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 Capítulo 1: Sofía 

    Toqué la puerta de la casa en la que aún vivía desde que era una niña, consciente de que pronto empezarían las preguntas. Era un día común y corriente en San Carlos, y varias nubes se posaban como de costumbre en el cielo, aunque el ambiente se sentía distinto. ¿O quizás era yo quien se sentía distinta? La puerta comenzó a abrirse y rápidamente empecé a sentirme ansiosa. 

    Sentí ganas de reír al imaginar que no se tratara de mí, sino de algún vendedor el que tocara su puerta, y de cómo reaccionaría, pero ese no era el caso. Sabía que era yo, aun cuando había pasado todas mis vacaciones en la Universidad de Los Bosques. —¿Ya conociste a alguien? —me preguntó mamá de inmediato. Era justo la pregunta que me hacía cada vez que iba allí. 

    —Cielos, mamá. Podrías saludarme primero —dije. 

    —Por favor, hija. Basta de eso. Quiero que me cuentes —respondió. 

    Supe que los meses estaban pasando en mi contra. Sonrió, y quise sentir la misma felicidad que ella sentía. Pero su rostro pesado, su caminata dolorosa y lenta y su cabellera llena de canas hicieron que mi corazón se conmoviera. Sentí un profundo dolor en mi pecho. Recordé la emergencia que desbordaba a mi familia. Comencé a temblar mientras mis latidos se desbocaban. 

    Afortunadamente, el poder de otra voz detuvo mis pensamientos agitados. —Por fin llegó mi pequeña —escuché. 

    Papá se interpuso entre el cuerpo de mamá y el mío, y me abrazó con fuerza. La alegría en su rostro era un modo silencioso de invitarme a concentrarme en otra cosa que no fuese la pregunta de mi madre. —Papá, qué gusto verte —dije, con una sonrisa. 

    —Me siento muy orgulloso, hija. Obtuviste las calificaciones más altas de tu clase —susurró cerca de mi oreja. 

    —Lo sé, papi. Te lo agradezco —dije. 

    —No sé si recuerdas que tu hermano nació cuando yo tenía veinte años —dijo mamá. 

    —Cielo… —interrumpió papá, con tono serio. 

    —Solo digo que ella está envejeciendo —dijo mi madre. 

    No me sentía bien al recordar los grandes miedos, tan poderosos que me hacían tomar medidas cada vez más radicales, mientras veía al tiempo actuar en mi contra. Tampoco al escuchar su recordatorio.   

    —Hay algo más importante. Sigue siendo una chica muy inteligente —recordó papá. 

    —De hecho, soy la más inteligente de mi clase —dije, tratando de que recordara el gran esfuerzo que había hecho para alcanzar mi meta. 

    —Podría usar esa virtud para buscar a un buen hombre con el que pueda casarse —sugirió mamá. 

    —Aún no tengo veintiún años, mamá. Debe ser una broma —le dije. 

    —Pero eso no te ha impedido querer ser mamá —dijo, y exhaló con fuerza—. También quiero que lo seas. Que te involucres con alguien que ames y tengas no uno, sino varios hijos. Sé que has estado leyendo muchos libros, y crees que no los hemos visto. No son precisamente lecturas para tus clases —dijo. 

    Ciertamente, esperaba iniciar una relación con un hombre adecuado. También esperaba tener una gran casa, con un jardín lleno de flores, en la que viviera con un hombre apuesto y atrevido que entrara con su camiseta empapada de sudor luego de trabajar, y tomara todo lo que quisiera. No obstante, sabía que solo eran ilusiones. Ideas fantásticas que surgían en mi mente para sentirme satisfecha durante mis lecturas. Así que lo que ella decía era verdad. Sentía un profundo deseo de ser madre. Era precisamente lo que más quería, aunque los motivos que ella alegaba eran incorrectos. 

    A mis padres, sin embargo, les costaba mucho entenderme. Especialmente a mi madre. No podía establecerme con un hombre. No tenía tiempo para eso. Sin embargo, no quería que eso me impidiera tener una familia. 

    —Hija, recuerda que nos has hecho sentir muy orgullosos. Eres nuestra adoración —me recordó papá. 

    Papá me lo había dicho tantas veces que ya no podía recordar cuántas era. Muchos hijos desearían oírlas con frecuencia, pero yo, en cambio, sentía que solo me añadían presión todos los días. —Una vez más, te lo agradezco —dije, con una sonrisa, aunque era automática. 

    En un año recibiría mi título con honores, algo que había sucedido muy pocas veces en la Universidad de Los Bosques. Lo recordé mientras sentía que papá era el mejor padre que un hijo podría tener. Sabía que tenía los mejores planes para mi vida. Por mi parte, sabía que me esperaban innumerables retos en la Universidad de Los Bosques.  

    A menos que tuvieras algunos contactos, estabas obligado a mostrar que tenías mucho talento. Esa era la razón de su presión constante, el motivo por el que me pedía tomar algún curso que le parecía necesario o me incluía en una clase avanzada. Había dado resultado. Me habían aceptado en esa universidad. Y no solo eso: mi alto sentido ético y mi compromiso me habían convertido en la mejor de la clase.  

    Pero me sentía obligada a controlar totalmente mis decisiones, aunque eso implicara una gran molestia en mi familia. Sabía que papá realmente estaba orgulloso por mis logros, pero me preguntaba cómo se sentirían cuando tuviera que irme de casa una vez más. Recordarlo hizo que mi pecho se entristeciera. Sentía que inevitablemente se decepcionarían. Y no solo ellos, sino el resto de mi familia. 

    —¡Hija! ¿Me ayudarías en la cocina? —preguntó papá desde el comedor. 

    —¡Dame un minuto! —respondí. 

    Sabía que Sebastián, mi hermano, se molestaría si yo incluso me 'atrevía' a plantear lo que quería. Para él, solo tenía que graduarme. O internarme en un hospital psiquiátrico si no lo hacía. Para él, tendría que recibir atención psicológica si osaba dejar mis estudios o tener hijos y criarlos sola. ¿Se trataba de la modernidad o de las costumbres de mi ciudad? No lo sabía, pero era consciente de que cuando una mujer comenzaba a hablar de su intención de ser madre, todo el mundo quería dar su opinión, aunque nadie quisiera escucharla. Papá había sido muy exitoso en su trabajo mientras mamá se quedaba en casa. No obstante, él no quería que yo hiciera lo mismo.  

    Ya había planificado mi futuro, algo que no cambiaría porque no hubiera llegado el compañero ideal. Sabía que lo único que hacía falta era precisamente eso, un hombre apropiado para mí. Suspiré. A pesar de todo, la opinión de mi madre era muy distinta. Caminó hacia la cocina para revisar por última vez mi plato favorito: carne con papas al vapor y arroz. Aunque siempre me pedía que me casara, su amor por mí era impresionante. Con cada visita a su casa, su sonrisa de adoración me llenaba de luz. Nunca le había dicho que me había sentido celosa de Sebastián todo el tiempo. Había visto las fotografías en las que aparecía con mis padres, jugando y divirtiéndose. Parecían la familia ideal. Luego llegué yo, una década después, y todo cambió. No quería que mis hijos pasaran por eso.  

    —¿Llamaste a Viviana? Ha venido varias veces esta semana para hablar contigo —me informó papá. 

    —No. Cuando terminemos aquí voy a llamarla —respondí. 

    —Le diré a mamá que ya terminaste de poner la mesa —dijo, y guiñó su ojo. 

    Sonreí y lo abracé. Luego subí al segundo piso. Cuando se trataba de amigas, Viviana era la mejor. Además, era mi ejemplo a seguir. Había empezado su vida matrimonial un par de años antes. Su esposo era perfecto. Desde el primer día trataron de tener un hijo. Pero no resultó. Salió en estado, pero perdió al bebé. Tomé un avión para encontrarme con ella. Pasé noches en vela, a su lado, mientras ella lloraba sobre mi hombro. Meses después me contactó de nuevo, mientras lloraba de felicidad, para contarme que estaba esperando un segundo bebé. Le aseguré que ahora sí. Que finalmente lo lograría. 

    Había tenido una segunda pérdida. Me lo dijo unas semanas después, cuando volvió a llamarme. Estaba llorando nuevamente, pero de tristeza. Estaba más delgada y apenas dormía.  

    Cada vez que mencionaba bebés, empezaba a llorar. En mi última visita a la casa de mis padres, me había comentado que tratarían de lograrlo una vez más. Pero luego no dijo nada al respecto, y no quise plantear el tema para que no se sintiera presionada. Siempre le había dicho que quería tener la vida que ella tenía, el hombre que estaba a su lado y su ilusión de convertirse en madre. Pero ahora me resultaba imposible.  

    —¿Qué tal, Viviana? —le pregunté. 

    —¡Sofía, ya llegaste! ¡Cielos! ¡Hay muchas cosas de las que quisiera hablarte! No veía la hora de verte. Dime cuándo nos encontraremos. Podría ir ahora, si puedes recibirme —dijo. 

    —Lo sé. Creo que sería mejor que nos veamos mañana para almorzar. ¿Qué dices? En unos minutos voy a cenar con mis padres. Sé que mamá va a reclamarme de nuevo porque no he salido en estado —le pregunté. 

    Sentí que, como de costumbre, había dicho algo inapropiado cuando hizo silencio por un momento. 

    —Sofi, no le permitas a tu madre que te pida hacer cosas que no quieres —respondió, en voz baja. 

    —No creo que esté pidiéndome... —dije. 

    —¿Aún deseas ser madre? —me preguntó, interrumpiendo. 

    Decidí cambiar el tema rápidamente. —¿Qué me dices del almuerzo? —le pregunté. La seriedad con la que me hablaba me causó una gran preocupación. Una vez más me sentí incómoda al hablar de ese asunto en nuestra conversación.  

    —Sofía, ¿hay alguien en tu vida? —me preguntó. 

    —Pues… no —confesé. 

    —¿Para qué querrías ser madre entonces? —me preguntó. 

    —¿Y nuestro almuerzo? —pregunté. 

    —Por favor contesta —me pidió. 

    —Escucha, Vivi. Quiero ser madre y quiero salir con un hombre. Sin embargo, ambas tenemos claro que para mí ser madre va más allá de tener un hijo —dije. 

    Quería escuchar sus cuentos sobre el sexo, un tema del que habíamos dicho que no volveríamos a hablar, pero del que siempre charlábamos. Sentí que un solo postre no me saciaría... Entonces exhaló con fuerza mientras yo ansiaba volver a hablar de nuestro encuentro. Deseaba abrazarla cálidamente y disfrutar su compañía. 

    —Lo que tengo claro es el cariño que te tengo —contestó. 

    Seguramente habría una discusión cuando nos encontráramos para almorzar. Sin embargo, estaba contenta de que, por los momentos, no tuviera que dar más explicaciones ni ocultarle lo que había planeado para mis vacaciones. —Y por esa razón te considero mi mejor amiga —dije, con una sonrisa. Era el fin de nuestro breve enfado.  

    —De acuerdo. Nos veremos para almorzar —aseguró—. ¿Tienes algún plato en mente? —preguntó. 

    —Sabes que no tienes que preguntarlo —contesté. 

    —Una ensalada César, pan grande con atún y cangrejo... —comenzó a decir. 

    —Y dos tartas de arándanos, con fresas en el centro —completamos ambas al mismo tiempo. 

    —Me has hecho mucha falta, Vivi —admití. 

    —Lo mismo digo, Sofi —respondió. 

    —¡Sofía! ¡Hay alguien que quiere verte! —exclamó mamá. Escuché su voz de mamá y terminé la llamada. 

    —¿Y nuestra pequeña Sofía? —preguntó alguien con una estruendosa voz. 

    —¡Hola, señor y señora Morales! —dije. 

    Con prisa bajé los escalones para abrazarlos. El señor Morales me tomó con sus brazos y me dio una vuelta en el aire. La señora Morales me vio mientras él me sostenía. Quería ver todo mi cuerpo antes de comenzar con sus halagos. 

    —¡Cielos! Cada año te ves más impactante. Parece que tu cabellera también está más grande. ¡Qué alta estás! —dijo ella. 

    —Así es —dije, con una sonrisa. 

    —Una cabellera grande y preciosa —aseguró. 

    Había pasado mi adolescencia leyendo libros, con unas grandes gafas y mucho metal en mis dientes, mientras mi corazón latía por el amigo de Sebastián. Mi amor era tan imposible que me producía náuseas. Suspiré y recordé que Los Morales eran una especie de segunda familia para nosotros. Ricardo, su hijo, y Sebastián, mi hermano, habían crecido juntos, al igual que su amistad. Ricardo se había mudado a otra ciudad y había hecho una gran fortuna, pero siguió siendo el mejor amigo de mi hermano.  

    —Oigan. Hay suficiente carne y puré para toda la ciudad —comenzó a decir papá en voz alta—, ¿les gustaría cenar con nosotros? —preguntó. 

    Mi madre sonreía mientras comenzaba a contar sobre mis clases de natación. Dijo que el entrenador esperaba que fuese la lideresa de mi equipo durante el próximo semestre. El señor Morales se alegró al recordar que también había sido nadador mientras cursaba sus estudios universitarios. Empezamos a comer del modo más previsible posible. Papá recordó mis calificaciones, que me convertían en la mejor estudiante de mi clase.  

    El señor Morales nos había narrado esa historia en incontables ocasiones. Pero siempre nos alegraba escucharla. No paraba de reír y levantar sus brazos con emoción. Esa alegría en su cara me hacía pensar en Ricardo. Nos contó una vez más que había tenido que nadar solo en la competencia estatal, pues sus compañeros de equipo enfermaron la noche previa. Sin embargo, eso no le había impedido ganar la medalla de oro.  

    —Por cierto, Ricardo pasará un mes en nuestra casa. Sé que no te lo había comentado —dijo. 

    Mi madre comentó otras cosas, pero no pude procesar ninguna de sus palabras. —Hace mucho tiempo que no lo veo —dijo. Solo entendí esa parte. 

    No podía dejar de pensar en su cuerpo en ningún momento. En Ricardo. Su nombre hacía que mi pecho se emocionara y mi piel se erizara. El amor que había sentido por él durante casi toda mi vida había comenzado hacía años. Yo era solo una niña entrando en la pubertad. Él era delgado y de gran estatura.  

    A partir de allí, mis sentimientos no habían parado de crecer, aunque una diferencia de casi doce años nos separaba. Con el paso del tiempo, su atractivo se había acentuado. Había desarrollado su figura y su musculatura estaba más definida. La anchura de sus hombros culminaba en unos abdominales muy macizos. 

    En algún momento había creído que olvidaría mi amor juvenil, pero en esos segundos me di cuenta de que eso sería casi imposible. Cuando me mudé para comenzar a estudiar en la universidad, no pude volver a verlo. Esa noche mis padres organizaron una fiesta para agasajarme. Él había estado allí. Fui a mi auto para marcharme, pero Ricardo se acercó a mí para abrazarme. —Sé que serás una excelente estudiante, Sofía —susurró a unos centímetros de mi oreja.  

    La sensación de mi cuerpo rodeado por sus manos y la respiración susurrante en mi oreja me parecían un momento inolvidable. Ese escalofrío en mi columna y el éxtasis que sentí en el instante en el que sus dedos acariciaron mi cintura no saldría jamás de mi mente.  

    Y una pregunta surgió después. ¿Tocó con fuerza mi cintura o solo fue algo que imaginé? El aroma de su cuello y su cabellera profundamente oscura continuaban en mis pensamientos. La imagen de sus ojos verdes luciendo desolados unos días antes de mi partida volvió a mis recuerdos.  

    Crucé los dedos, ansiado que no hubieran dicho la fecha de su llegada mientras yo pensaba en él. —¿Cuándo llega? —les pregunté. 

    —Mañana, temprano —dijo su madre. 

    Ricardo Morales llegaría en unas horas para pasar todo un mes en casa de sus padres. Era obvio que quería estar en la ciudad mientras yo estaba de vacaciones, o eso creía. Tomé un trozo de carne y lo llevé a mi boca. Mamá me veía con curiosidad.  

    —Guao. Temprano —dije. 

    —¡Así es! Creo que sería bueno que nos acompañen a cenar mañana. Nos sentimos muy felices.  —dijo después. 

    El señor Morales vio a mi padre. —Sería estupendo. Está haciendo tanta comida que creo que podríamos alimentar a toda la ciudad —dijo. 

    —Sé de lo que hablas —respondió papá antes de reír. 

    —Sofía, ¿quieres venir? —me preguntó el padre de Ricardo. 

    —Pues… ya acordé con Viviana para vernos, pero luego de verme con ella, podría ir. Estaré disponible —dije. 

    La señora Morales sonrió. —¡Genial! Incluso podrías ir con ella —dijo.  

    Me pregunté cuán difícil sería intentar buscar un hombre ideal mientras él estuviera a solo unos metros de mi cuerpo. Traté de sonreír, pero no pude. Volví a pensar en Ricardo. Sabía que pronto nos veríamos. Pasaría toda la noche imaginando su boca y sus dedos sobre mi piel... 

    





   



 Capítulo 2: Ricardo 

    Quería salir de Montserrat rápidamente, pero no lo había logrado. Era una gran ironía, puse cuando terminé la secundaria, algo que había hecho con Sebastián, no había podido ir a esa ciudad con la velocidad que deseaba. ¿A qué rayos iría? No lo sabía. Solo sabía que no quería iniciar estudios en la universidad.  

    No quería usar el dinero que había ganado con tanto esfuerzo mientras estaba en la secundaria en estudios que me parecían cada vez más aburridos. Ya estaba cansado de profesores agotadores, deberes interminables y largas exposiciones monótonas. Incluso sentía que yo podía enseñarle a algunos de los profesores de tecnología de esas universidades. Mierda. Estaba abandonando mi empleo por un mes, lo que no quería hacer, pero tenía que ir a casa. Hacía un año que no estaba allí. 

    Traté de iniciar una compañía por mi cuenta. El primer intento fue una cagada, debido a mi socio. Comenzamos nuestro emprendimiento en un depósito abandonado y lejos de la ciudad, pero tuvimos éxito poco después. Él, sin embargo, se atribuyó la idea y se la presentó a una de las empresas más importantes del sector. Pero no la aceptaron. Nadie la aceptó. Se dieron cuenta de que había alguien más. El verdadero autor del proyecto. Esperaban encontrarme, hablar con el sujeto que podía desarrollar todo el concepto, pero ya yo no quería hacerlo. 

    Después me incorporé a una de esas empresas. Les di el proyecto y poco después exigí que me dieran el dinero que merecía por las ideas que había tenido. Ideas que los habían hecho millonarios. Renuncié. Ya quería ser mi propio jefe. Los tipos me demandaron, alegando que les había robado el concepto. Pero estaban equivocados. Los productos que desarrollé tenían innovaciones y componentes con los que la empresa nunca había trabajado. Me había adelantado a ellos, con lo que había ganado unos diez mil millones de pesos después de pagar impuestos. Sin embargo, me sentía un poco incómodo al abandonar temporalmente mi empresa. 

    Pero No quería vivir solo para contar billetes. Me alegraba volver a mi hogar. Mis padres eran las personas que más amaba en el mundo. Además, podría reencontrarme con viejos amigos y consolidar esa antigua unión familiar. Aunque tuviera mucho dinero, mis padres eran una prioridad.  

    Mis padres no querían que gastara dinero en cosas para ellos. Llegué a Montserrat una hora antes de que saliera el sol. Tuvieron que despertar temprano. Había buscado obsequios para ellos, pero fue difícil que los recibieran. Se trataba de sesiones de masajes para mi madre y materiales para construir una tina techada en la parte exterior de la casa para papá. 

    Quería recompensar a Sebastián con un almuerzo y unas cervezas. Lo haría varias veces antes de volver a mi ciudad. Cuando mis padres volvieron a dormir, fui a la casa de Sebastián. Sabía que solía dormir hasta tarde. Era su mejor amigo, y tenía claro que tenía que romper su ventana o ponerme sobre su pecho para que se levantara. En cualquier caso, quería hablar con él. Había viajado en muchas ocasiones a Montserrat para verme y deseaba corresponderle. 

    Me dirigí a la puerta y toqué. Tal vez sus padres seguían dormidos, por lo que evité entrar y agitarlos tan temprano. Alguien abrió la puerta, y lo que vi me impactó. Era Sofía. La persona que menos creía que vería. 

    —¿Eres… Ricardo? —me preguntó. 

    Ahogué un gruñido mientras veía sus piernas y sus gruesas caderas. Cielos. Ya era toda una mujer. No había sabido de ella tras su mudanza, pero su cuerpo se había desarrollado muy bien. Su cabellera dorada, ahora larga, caía sobre sus ojos, mientras sus ojos azules se fijaban en mi cara y hacían que mi pene se preparara para cualquier plan que ella tuviera en mente. Sus pezones suaves acariciaban la tela de la blusa ceñida que cubría su pecho, y pude ver el contorno de sus senos.  

    ¡Por Dios, ella no era material para tener sexo! No había manera de que pudiera pensar en ella más que como la pequeña hermana de mi amigo. Solo podría cogerla mientras soñaba, e incluso así era algo descarado. Me calmé. Carajo. Se trataba de la hermana menor de mi amigo Sebastián. La chiquilla que tenía aparatos dentales cuando estaba creciendo. Una que tenía su cara llena de acné. Una que apenas hablaba y leía miles de libros al mes. Una que siempre era molestada por los patanes de su clase y siempre tuve que proteger. Una que nunca había tenido una cita en la secundaria. 

    Mierda. A pesar de todo, mi pene se había levantado cuando la vi.  

    No pude saludarla, pues rápidamente me abrazó. Dejé que se acercara más a mí y el olor a vainilla de su cabellera llegó a mis fosas nasales. Creí que nuestro abrazo sería eterno, pero luego se alejó de mí, y sonreí mientras veía su cara. Mentalmente rogué para no notara mi erección. 

    —Luces muy linda, Sofía —susurré. 

    —También estás muy lindo —dijo. Por todos los cielos. El tono de su voz aún se oía leve porque acababa de despertarse. Mi imaginación se recreó con mi boca sobre su vagina. Sería perfecto si gritara mi nombre con ese tono de voz mientras la saboreaba. 

    Traté de apaciguar mi lujuria. ¡Mierda, Ricardo! ¡Cálmate!, me dije. 

    —¿Y Sebastián? —le pregunté. 

    —Supongo que aún duerme. Anoche llegó mientras yo estaba a punto de dormir. No he hablado con él. Pasa, por favor —dijo. 

    Pasé con mis ojos por el lugar, dándome cuenta de que era igual a mis recuerdos. Aún estaba allí los escalones de madera que conducían al piso superior, donde estaba el dormitorio de Sebastián. El material no había sido pulido ni remodelado en mucho tiempo. Me di cuenta de ello mientras pensaba que podría hacer esa renovación como un obsequio navideño para la familia, especialmente para sus padres. Se hizo a un costado y entré. 

    —¿Ricardo? ¿Estás ahí? —preguntó alguien. 

    Corrí y abracé a la madre de Sofía y Sebastián. La sostuve en el aire mientras Antonio bajaba las escaleras. —¡Margarita! —dije con alegría. 

    —Ricky —dijo, con una gran sonrisa. 

    El sonido de otra persona bajando los escalones llegó a mis oídos. —¿Qué tal, Antonio? —le pregunté. Toqué su hombro y luego apretó mi mano.  

    —¡Supongo que es Sebastián! —exclamé. 

    —Qué mierda estos escalones —dijo, en voz baja. 

    —Cuida tus palabras —dijo su madre, con tono de advertencia. 

    Golpeé suavemente su espalda, aunque lucía cansado. —¿Qué tal, Sebas? —le pregunté, antes de abrazarlo. 

    —¿Qué ocurre, amigo? —le pregunté suavemente. 

    —Luego hablaré contigo —dijo. Escuché su quejido. 

    —Acérquense. Voy a hacer café para que tomemos —sugirió Sofía. 

    —Estupenda idea, hija —dijo su madre. Nos mostró una gran sonrisa. 

    Con calma, comenzamos a hablar sobre lo que pasaba en nuestras vidas. Los padres de Sofía hablaron sobre la universidad, asegurándome que se sentían felices por lo que ella había logrado. Supuse que algo así sucedería con ella. Se trataba de una chica perseverante y con una gran inteligencia. Cuando la admitieron en la universidad, entendí que los impresionaría a todos. Nos acercamos al comedor. Todos tomamos asiento frente a la mesa. El ambiente acogedor mi hizo sentir como en casa. 

    —Y Sebastián ya comenzó su propia compañía. Cuéntale, Sebas —pidió su madre. 

    —Así es —dijo, él mientras asentía—. Es justo lo que trato de hacer —comentó. 

    —Vaya… ¿Qué tal te va? —le pregunté. 

    —Luego te cuento esa mierda. Hasta ahora, solo me aburre  —respondió. 

    —Cuida tus palabras… —dijo Margarita nuevamente, con tono más serio. 

    —En cuanto a mí, debo contarles que hubo un cambio en la universidad. Mi tutor de la Universidad de Los Bosques acaba de informarme algo que debió haberme dicho hace tiempo —nos informó Sofía. 

    —¿Sucedió algo, hija? —le preguntó Antonio. 

    —Parece que la pasantía que tendré durará un año completo. No durará un semestre, como pensé —dijo ella. 

    —Vaya… —dijo Margarita, y luego exhaló. 

    —¿Te refieres a hacer una general o varias en distintos lugares? ¿O harás solo una? —le pregunté. 

    —Debo hacer solo una. Pero básicamente no he hecho nada y debo buscar otra empresa que me reciba a partir de agosto. Aunque había contactado a un lugar para que me recibieran, me informaron hace poco que no podrán aceptarme —dijo. 

    —No te preocupes. Con frecuencia necesitamos pasantes, pero no sé si tu carrera tenga algo que ver con nuestra mierda. Mi compañía está cerca de la Universidad de Los Bosques. Voy a preguntar a los jefes de las oficinas. Tal vez pueda hacer algo por ti —contesté. 

    —Cuida tus palaras —me recordó Sebastián con tono burlón. 

    Si alguna reacción me preocupaba era la de Sebastián. Teníamos una gran amistad, pero era extremadamente sobreprotector con su hermanita. Me había contado que su madre le recordaba con mucha frecuencia a Sofía que quería que se casara y se convirtiera en madre. Eso le molestaba a Sebastián, quien varias veces me había contado con molestia por teléfono que esa situación le desagradaba. Para él, su hermana menor podía hacer muchas más cosas que tener un hijo para complacer a su madre, aunque yo entendía por qué Margarita ansiaba ser abuela. Entonces escuché la risa de Sofía. El eco de su voz conmocionó mis sentidos. La tela de mis vaqueros volvió a levantarse. Me vi obligado a tomar café y evitar que todos notaran lo que me sucedía. 

    Sabía que Sofía deseaba ser madre pronto. Ya la conocía muy bien. 

    —Recuérdame cuál es la carrera que estudias —le pedí a Sofía. 

    —Estudio Psicología —dijo. 

    —Voy a llamar a algunos contactos. Te mantendré al tanto. Aunque nuestras actividades no tienen nada que ver con eso, estoy seguro de que encontraré algo para ti —le informé. 

    Acomodé mis piernas para evitar que mi pene rompiera la tela de mis vaqueros. —Agradezco tu gentileza. Ricardo —respondió. Mierda. El modo en el que dijo mi nombre me llenó de éxtasis.  

    —Luego de que hable con ellos, te contactaré para contarte. Cuenta con ello. Oh, y no tienes que agradecerme —le dije. 

    —Estaremos más tranquilos al saber que una persona querida y confiable estará pendiente de Sofía mientras culmina sus estudios —aseguró Margarita, y otra carga cayó sobre mis hombros. —Así que yo también te lo agradezco, Ricardo —dijo, y palmeó mi hombro. Sentí que su mano arrojaba una carga sobre mi espalda. 

    Sabía que sería terrible ver a Sofía todos los días mientras hacía su pasantía. Y en las noches mientras la desnudaba en mis sueños. —Es agradable poder ayudar —dije, sin embargo. 

    Después de tomar nuestros cafés, le pedí a Sebastián que me saliéramos. Respondió encogiendo sus hombros, pero toqué su zapato con el mío bajo la mesa y reaccionó. 

    —Voy a pagar, amigo. Además, quiero que canceles tus planes para esta noche. Quiero que vayamos a lugar que abrió recientemente —le pedí. 

    —¡Vaya! Ya planeamos cenar con tus padres hoy —me informó Antonio. 

    —Saldremos cuando terminemos de cenar. No hay problema —le dije. 

    —Bien. Espero que disfruten mucho entonces —dijo Margarita con alegría. 

    Tenía que liberar mi semen antes de coger a Sofía y olvidar mis pensamientos más racionales, que me exigían no desearla. Sabía que incluso mis padres se molestarían si se enteraban de lo que quería hacerle. También quería contarle muchas cosas a Sebastián. Además, quería saber qué rayos le sucedía. 

    Tenía que buscar el modo de mantenerme alejado de Sofía mientras estuviera en la ciudad. Lo supe cuando Sebastián hizo una broma y ella empezó a reír. Entonces me di cuenta que ni siquiera estando con varias mujeres podría olvidarla.  

    





   



 Capítulo 3: Sofía 

    Su mirada de deseo era la misma que yo arrojaba sobre él. ¿O eso era algo que solo yo pensaba? Me lo pregunté después de arreglarme salí para comer con Viviana. No podía concentrarme. Solo podía pensar en Ricardo. Cielos. Lo atractivo que se veía... Su pecho robusto y musculoso me hacía sentir ganas de morderlo. Noté que se había movido varias veces en el comedor. Aunque tenía poca vida social, entendí por qué lo hacía.  

    Y a había percibido una sensación distinta en su cuerpo. La había notado al recibirlo en casa y fijarme en él. Sabía que la expresión de sus ojos cuando me habló de mi posible pasantía iba más allá que las ganas de mostrarse contento por el favor que me hacía. Me había cautivado con su mirada intensa. Y su semblante serio me indicaba que quería ayudarme a superar las idioteces que se le habían ocurrido recientemente a mi tutor. 

    Pensé en sus brazos tomándome, protegiéndome del mundo mientras me abrazaban intensamente. Tomé aire y pensé en la camiseta corta que llevaba puesta. Revelaba un tatuaje. Era reciente. Era una figura gruesa y oscura, adornada con varios diseños y tonos coloridos. Me mantuve allí por largo rato, en silencio, mientras lo veía. Pensé en apuntarlo con mi mano y pedirle que me dijera por qué se lo había hecho, aunque en realidad solo quería masajear su piel. Sus venas se asomaban con grandilocuencia, invitando a mis labios a recorrerlas.  

    Había experimentado una agradable emoción al estar bajo el poder de sus brazos el día de mi partida a la Universidad de Los Bosques. Entendí que él creía en mí, y que yo era capaz de estudiar en la universidad en la que deseara. Entonces me sentí protegida del mundo. Lo sentía al estar cerca de él. 

    Ahora lo imaginaba como el padre de mis hijos. Mis hermosos hijos. 

    Había dejado atrás mi acné y mis años de juventud. Ahora tenía lentes de contacto y un atuendo que me calzaba perfectamente. Me había dado cuenta de que se había percatado de mi falta de sujetador en la mañana. Su mirada pasó por mis senos y luego arribó a mi rostro, y entonces me percaté de la vergüenza que sentía. Al apagar mi auto, apreté mis puños para sentir que aún controlaba mi cuerpo. La verdad era que me sentía caliente después de verlo. Además, estaba segura de que, tras meses y meses sintiendo ese amor por él, me había convertido en mujer.  

    Cómo quería ponerme sobre sus piernas. 

    —¡Sofía! —exclamó Viviana. 

    Sabía que quería contarme por qué estaba tan contenta. Bajé de mi auto para alcanzarla. La abracé, la subí y le di una vuelta en el aire.  Me pareció que estaba más feliz que durante el día anterior. Al terminar nuestra conversación telefónica, sentí el nerviosismo que la desbordaba.  

    —¡Estoy esperando un bebé! —exclamó. 

    —Viviana, me hubieras contado ayer. ¡Santo cielo! —le dije. 

    —¡Resulta que tengo dos meses de embarazo! —gritó. No te conté ayer porque no sabía nada. Me sentía un poco mareada temprano. Hablé con mi doctor para no cancelar nuestro almuerzo. Él me hizo una prueba solo para estar seguro —dijo. 

    Viviana tomó las imágenes de su bebé para mostrármelas. Pasamos al restaurante entre saltos de algarabía y sonrisas. Nos sentamos y ordenamos un par de bebidas.  

    —Vaya... Es del tamaño de un cacahuate, ¡pero es precioso! —exclamé. 

    —Lo sé. No le he contado a Enrique —respondió, con una sonrisa. 

    —¿Por qué no les has contado? —le pregunté, con sorpresa. 

    —Estoy planeando organizar un evento especial para contarle —continuó. —¡Aún no voy a decirle nada! —dijo, riendo. 

    —En ese caso... ¿ya pensaste en este evento especial? ¡Puedes pedirle que venga cuando terminemos de almorzar! ¡Así, podremos preparar algo aquí mismo para él! —le sugerí. 

    —En realidad... —respondió en voz baja. 

    —Vivi... ¿ocurre algo? ¿El bebé tiene un problema? ¿Tu salud está comprometida? —le pregunté. 

    —Atraerás la mala suerte —aseguró—. No digas eso —murmuró. 

    Ella tenía miedo. Sentí escalofríos. Viviana y Enrique habían atravesado un par de pérdidas en dos años. Los momentos del embarazo en los que habían ocurrido habían sido muy distantes. Aunque ella estaba ansiosa por ser madre y Enrique esperaba tener la mayor cantidad posible de hijos que Viviana pudiera engendrar, esa expresión conocida que vi en su cara me dijo lo asustada que estaba. 

    Era una mujer asustada que ocupaba buena parte del día investigando en línea por el pánico que la abrumaba. 

    Bajó su cara para no verme. —El índice de pérdidas para una mujer que ya ha tenido abortos es alta hasta las quince semanas... —declaró.  

    —Viviana, ¿cómo crees que vas a esperar un par de meses más para contarle? ¡Por Dios! ¡Notará tu vientre abultado en ese momento! —exclamé. 

    —¡Lo sé! Por favor, habla en voz baja —me pidió. 

    —Viviana, no sueles hacer estas cosas —susurré. 

    —No, pero ya perdí un par de bebés —me recordó. 

    —Entiendo. De acuerdo, dime, ¿te sientes muy enferma? —le pregunté. 

    —En realidad no. Solo sentí ese mareo del que te hablé —me dijo. 

    —¿No vomitaste ni un poco? —le pregunté después. 

    —No lo he hecho —respondió. 

    —Podrías esperar hasta llegar a los tres meses de embarazo. La probabilidad de un aborto para muchas mujeres desciende notablemente en ese momento. Entonces solo tendrás doce semanas y no dieciséis. Es una buena cifra —dije. 

    Noté que se esforzaba para no llorar. Reflexionó y luego se fijó en las imágenes de su bebé. Suspiró mientras las tomaba y las guardó. 

    —Limonada para usted, y té frío para usted —nos dijo nuestra camarera al entregarnos nuestras bebidas. 

    —Muchas gracias —respondimos, simultáneamente. 

    Observó mis ojos y noté el terror en su cara. —Vivi, estoy muy feliz por ti —le dije para calmarla, con una sonrisa. Incliné mi pecho y acaricié los dedos de su mano.  

    —Lo lograrás. Estoy segura —murmuré. 

    —Eso fue lo mismo que dijiste la vez anterior —me recordó. 

    —Ahora es distinto. Siento cosquillas en mi seno izquierdo —dije, y sonreí. 

    —Vayaaaa... —exclamó. Luego escuché su gemido. 

    Le guiñé mi ojo derecho. —Ambas sabemos qué ocurre cuando siento cosquillas allí —le dije. 

    —Sofía, no puedes descubrir lo que sucederá por las cosquillas de tu seno izquierdo —dijo. 

    —Sentí cosquillas cuando solicité entrar en la Universidad de Los Bosques. También cuando te presentaron a Enrique. Ahora vuelvo a sentirlas, corazón —le conté. 

    —Todas las chicas sienten cosquillas en sus senos al ver a Enrique. Es muy sexy. Oh, y no olvides que tuviste esas cosquillas cuando le escribiste a tu universidad porque estabas infectada con hongos entonces —me recordó. 

    —Las infecciones no tienen que ver con cosquillas en los senos, o eso creo —le dije entre risas. 

    —¡Pero es más lógico! ¡No hay forma de que tu seno adivine el futuro! —dijo. 

    Como le había asegurado, esperaba que su nuevo embarazo fuese exitoso. Ya ansiaba ir a su casa una y otra vez, hasta que su vientre creciera tanto que no pudiera mirar sus zapatos. También ansiaba comprar tantas cosas con ella hasta que Enrique se molestara por el gran gasto. Y levantarme en medio de la madrugada para acompañarla a dar a luz. Captar el momento con mi cámara fotográfica hasta que el bebé llegara a su pecho. Reclinamos nuestras caras mientras seguíamos riendo. Luego comencé a llorar de felicidad. 

    —¡Cielos! Ya quiero tener un hijo también —dije, y tomé aire. 

    —Podrás hacerlo en cuanto te gradúes y descubras al hombre indicado —aseguró—. ¡Mis hijos podrán ser grandes amigos de los tuyos! —exclamó. 

    —No estoy tan segura, Vivi. Ahora veo a los bebés en los pechos de sus madres, y me siento tan emocionada que no puedo controlarme Por eso simplemente… no me siento bien. Nada bien. Espero que me entiendas: no comprendía nada de lo que me decías sobre los relojes biológicos, la necesidad de los ovarios y toda esa historia. Ahora, sin embargo, no puedo dejar de pensar en ello. Se ha convertido en mi sueño más importante —confesé. 

    —Lo sé, Sofi. Conozco esa sensación. Pero no entiendo cuál es tu plan. Parece que quieres casarte pronto y tener un bebé —dijo, con tono burlón. 

    —Mi único sueño es tener un bebé. No tengo que casarme para hacerlo. No necesito hacerlo para tener un bebé —dije. 

    —Sofía, ¿oyes lo que estás diciendo? ¿Es una broma? —me preguntó. 

    —Viviana, quiero que tenga lo mejor que pueda darle. Así que no. No es una broma. Sé que criar a un bebé toma mucho tiempo y esfuerzo. Mis padres gastaron casi toda su energía con Sebastián. Su alegre niñez transcurrió en los lagos, los parques y los parques de atracciones. Nací muchos años después, y no viví esas experiencias. Honestamente, no me gustaría que mi bebé viva eso. Deseo que mi bebé tenga un padre joven, enérgico y siempre dispuesto a compartir con él. Pero eso es muy difícil —le conté. 

    —Sofía... por eso es más sencillo que dos personas asuman esa responsabilidad, así como también hay que engendrarlo entre dos. Tú ya lo dijiste. Es necesario mucho tiempo y esfuerzo para criar un bebé.  —dijo. 

    —Mierda, Vivi. Es mi sueño. Es verdad que la vida me presentó esa maravillosa oportunidad en la Universidad de Los Bosques, que tomé sin pensarlo dos veces. Justo al empezar, noté que superaba en inteligencia a muchos de los pendejos que dicen que estudian allí, pero en realidad no lo hacen. Pensé demostrarles que una recién llegada como yo podía ser la mejor de la clase, y lo logré. Voy a graduarme con honores, amiga —le recordé. 

    —Deberías seguir el orden que la mayoría de nosotras seguimos. ¿Por qué crees que resulta mejor de ese modo? ¿Cuál crees que sea el motivo para que funcione si lo haces así? Sería difícil que logres graduarte si te embarazas, amiga —me dijo. 

    —No lo sé, pero sí sé que tal vez no deseo lo que la vida ya te dio —respondí. 

    —¿Hablas de un esposo que te demuestre que te ama y eres la persona más importante de su vida? —me preguntó. 

    —Por esa precisa razón sabía que no podrías ponerte en mi lugar... —dije, y suspiré. 

    —Sofi, que un hijo nazca sin uno de sus padres, y que tú tampoco puedas recibir el cariño de tu esposo, va a afectarte a ti, pero sobre a tu pequeño. Muchas mujeres han seguido el orden apropiado, y sin embargo, no han podido lograr todo lo que se han propuesto. No se trata solo de tus sueños. Se trata de lo que quieres para tu bebé. Si un niño nace en un hogar sin amor o solo cuentan con un padre, difícilmente sea feliz, amiga —dijo. 

    —¿Por qué no me preguntas en quién he pensado para que sea el padre de mi hijo? —le pedí. Luego sonreí cálidamente. 

    —Vaya… —susurró. 

    —Ricardo Morales —dije. 

    Subió su cara y abrió su boca de par en par. 

    La camarera ubicó las comidas frente a nosotros. —Aquí están sus platos —nos informó. 

    —Muchas gracias —dijimos en voz baja al mismo tiempo. 

    —Nada más y nada menos que el mejor amigo de Sebastián, Ricardo Morales. Sí, Ricardo Morales —me recordó. 

    —Exactamente —contesté. —Vivi, por todos los cielos, si solo pudieras verlo. Su cuerpo es muy sexy. Además, luce muy seguro de sí mismo. Lo único en lo que pienso es... —comencé a decir. 

    —Un minuto. ¡No me digas que aún estás enamorada de él! Creí que habías olvidado eso hace mucho tiempo, Sofía —dijo, interrumpiendo. 

    —De haberlo visto al llegar, sabrías que eso es imposible —aseguré. 

    —Seguro eres como una hermana menor para él y no como una potencial esposa. Tener un hijo con él es imposible. ¡Por todos los cielos! —dijo. 

    —Su pene se levantó al verme, así que no creo que piense lo mismo —dije. 

    —¡Amiga! ¿En quién rayos te convertiste? —me preguntó en voz baja y seria. 

    —Sé que puedo criarlo sola. Le daré todo lo que mis padres no me dieron en mi infancia. Esas son mis metas, y voy a alcanzarlas una por una. Me convertí en una mujer que sabe lo que quiere. Una               que quiere ser la mejor de su clase. Una que quiere graduarse. Y que también quiere ser madre —aseguré. 

    —De su hijo —contestó. 

    —Sí. De su hijo —respondí. 

    —¿Te das cuenta de que lo que planteas es algo… alocado? —me preguntó. 

    —Me gustaría que me apoyaras como yo lo he hecho. Has pasado por cosas y momentos en tu vida que me parecieron muy alocados. Eso, sin embargo, no me impidió apoyarte —dije. 

    —¿En serio comparas mi matrimonio y las pérdidas de mis bebés con ese deseo impetuoso que sientes de tener un hijo? —me preguntó, parpadeando. 

    —Vivi, lo único que sé es que estoy convencida de hacerlo. De ser una locura, como dices, ¿crees que mamá continuaría presionándome para que fuese madre? —le pregunté. 

    —¡Tu madre enloqueció hace tiempo! ¡Lo tengo muy claro! —dijo con fuerza. 

    —Supongo que ahora me harás otra pregunta —le dije, con una sonrisa. 

    —Vaya… De acuerdo. Trataré de ignorar tu actitud caprichosa y de niña mimada que te hace conversar de ser madre sin casarse con una mujer casada que ya perdió dos bebés. Haré esa pregunta. ¿En cuánto tiempo podrías convencer a Ricardo de hacerlo? —me preguntó Viviana. 

    —Mientras esté aquí. Un mes —contesté. 

    





   



 Capítulo 4: Ricardo 

    La había pasado muy bien al cenar con mi familia. Sofía lucía un atuendo sujeto a su cuerpo que presionaba sus senos y sus caderas lujuriosamente. Me obligué a ver a los lados para no observar ese cuerpo tan sexy. Noté que Sebastián me había visto mientras yo me fijaba en Sofía. Por un instante creí que me asesinaría. Sin embargo, pude tocar su hombro para relajarlo y lo convencí de que me contara qué le sucedía. Unos minutos después me narró la historia. Fuimos a un bar nuevo en el oeste. Había abierto una semana antes. El primo de una familia con la que había trabajado era el propietario. Les había asegurado que iría al regresar a mi ciudad. 

    Sebastián había iniciado una empresa de diseño para páginas de internet, pero no tenía clientes. Y ahora estaba quedándose sin dinero. Quería que su pequeña compañía tuviera éxito, pero no lo lograba. 

    —Sebastián, tengo mucha mierda pendiente con la página en internet de mi empresa. Pudiste contarme antes —le dije. 

    —¿No has contratado a nadie para que haga esa mierda? —me preguntó él. 

    —Trae un par de whiskies para este par de tipos sexys —le dije a la camarera. 

    Ella pasó su lengua por su boca fucsia y luego observó a mi mejor amigo. Asintió y un momento después puso los tragos en la barra. Observé descaradamente sus senos. Eran tan circulares que me di cuenta rápidamente de que estaban rellenos de silicona. Sin embargo, no perdían su atractivo. Sonreía con ligereza mientras me percataba de sus capas de maquillaje. 

    —Estaré aquí por si necesitan algo —dijo. 

    —De acuerdo, cariño —le dije, con una sonrisa. Giré para continuar hablando con Sebastián. —Bien. Como iba a decirte, sí, contraté a una empresa para que hicieran todo el diseño. Les di un adelanto y ellos hicieron toda la página. Me dijeron cómo podría actualizarlo por mi cuenta. De vez en cuando lo hago, pero tengo tanto trabajo que no puedo actualizarlo constantemente. Podrías ayudarme con eso —le sugerí. 

    —Ricardo, puedo resolver esta mierda. No tienes que sentir lástima por mí. Solo te hablé de mis problemas porque me pediste hacerlo —aseguró. 

    —Está claro que no puedes. Pero te entiendo. Tuve suerte en mis inicios, aunque otros no tienen tanta. Sé que tienes aptitudes, porque las mostraste en la secundaria. Estoy dispuesto a contratarte si haces al menos la cuarta parte de lo que hacías entonces —le planteé. Luego reí con fuerza. 

    —No quiero tu compasión —respondió, con algo de molestia. 

    —Sebastián, podría darte un pago inicial y un mes de adelanto. Con ese dinero podrías buscar más clientes. Así que no es compasión. Es una oferta laboral. Igualmente debo diseñar toda la página por completo. Lo que la gente encuentra allí no está actualizado —le informé. 

    —Pero, Ricardo... —comenzó a decir. Escuché su tono quejoso. 

    —Sebastián, no volveré a insistir. Acepta mi oferta, o tendrás que declararte en bancarrota y pedirles dinero a tus padres. En cualquier caso, lo que hagas me importa un carajo —dije. 

    —Sí, sé que así es —respondió. Vi su expresión de alegría. 

    —Exacto. ¿Por qué no me habías dicho que tenías problemas? Somos los mejores amigos del mundo. Mierda, Sebastián —le recordé. 

    —No te lo dije por toda esa mierda del orgullo, creo —dijo. 

    —Solo cuéntame de tus planes. Saca ese orgullo de mierda de ti. ¿Está bien? —le pregunté. 

    —Sí —respondió. 

    —Entonces... —dije, tragando grueso—. ¿Qué tal va Sofía en su universidad? Sé que está obligada a hacer unas pasantías de mierda —le conté. 

    —Así es, Ricardo. Estaba contigo cuando lo dijo. Fue más temprano —me recordó Sebastián. 

    —Lo sé. El asunto es que ya hice algunas llamadas. Tenemos un lugar en el que podría ayudarnos. ¿Puedes creer que en la empresa que abrí hay un psicólogo en la oficina de Personal? No sabía esa mierda —le conté. 

    —¿Tienes personal en tu compañía que no conoces? —me preguntó. Después rió con fuerza. 

    —¡A algunos no! Sé quién dirige cada oficina y todas esas estupideces, pero no es que conozca a cada uno de mis empleados —contesté. 

    —¿Y ese psicólogo podría necesitar a un pasante? —me preguntó Sebastián. 

    —Hablé con él. Me contó que sería interesante que alguien colaborara con él en cuanto a los trámites. Pero nada más. Tu hermana no tendría que tratar con alguien de mi empresa. Sin embargo, fuera de allí sí podría hacerlo, aunque tal vez no se relacione exactamente con su carrera —le conté. 

    —¿De qué se trata? —me preguntó Sebastián. 

    —No tengo asistente. Cada oficina tiene un jefe y una secretaria. Personal, Tecnología, hasta el departamento que busca a los agentes de seguridad. Pero yo no —dije. 

    Se ahogó mientras me escuchaba. Creí que iba a dejar de respirar en cualquier momento. Estiré mi brazo y palmeé su espalda varias veces para que se calmara. Cuando lo hizo, continué con mi explicación. 

    —Mierda, amigo. Cálmate. Oye, se me ocurre que tal vez podría seguir allí mientras encuentra un empleo que se adapte a lo que está estudiando. Sabes que me importa un carajo. Ubicaría a Sofía en su propio escritorio. Contaría con una oficina. Podría asignarle un sueldo mensual, por lo que su pasantía sería pagada. Estaría en todas mis juntas, enviaría correos, llevaría mi agenda. Todas esas estupideces. De ese modo, haría esa pasantía, ganaría un dinero extra y adquiriría una experiencia que podría serle útil después —exclamé. 

    —Oh, sí, claro —dijo Sebastián en voz baja. 

    —¿De qué hablas? —le pregunté. 

    —‘¿Y tú universidad?’ ‘¿Tienes algún novio?’ ‘¿Qué planeas hacer cuando te gradúes?’ o '¿Adónde te mudarás?’. Oye, amigo. Noté cómo veías a Sofía. Le hiciste esas preguntas mientras comíamos —me recordó. 

    —¿Y cuál es el punto? —le pregunté. 

    —¡Es mi hermana menor, Ricardo! Eres mi mejor amigo y por eso sé que parece que te enamoraste de mi hermanita.  —exclamó. 

    —¡Mierda, Sebastián, no nos habíamos encontrado desde que empezó a estudiar! Quería saber un poco de ella. Es todo —le recordé. 

    —Por tu bien, no te le acerques con otros planes. Y en cuanto a convertirla en tu secretaria, ojalá no lo estés haciendo para hacer realidad alguna de tus fantasías —aseguró. 

    —¿Qué mierda quieres decir? —le pregunté. 

    —Quiero decir que voy a asesinarte si te acuestas con Sofía —dijo, con seriedad. 

    Mierda, ¡nos habíamos criado juntos! ¡La había mantenido a salvo de los acosadores de la escuela! ¡También la veía como otra hermanita! Lo vi, pero él volteó para ver a otro lado. Noté que había estado pensando en ello desde que habíamos comido en casa de sus padres, y me molesté mucho. Realmente no quería coger a Sofía. Tenía casi doce años más que ella.  

    Su planteamiento era repulsivo. 

    Sin embargo, quise continuar hablando del tema con Sebastián, que seguía luciendo agitado. 

    La chica regresó. La camarera que servía nuestros tragos y mostraba casi todos sus senos en su atrevido escote. Y que también mostraba buena parte de su trasero por la poca tela de sus pantalones, por lo que podía contemplar sus nalgas deliciosas. Sentí un gran deseo de tocarlas. Subí mi cara y se fijó en mis ojos. —¿En serio estás dispuesto a asesinarme por Sofía? —le pregunté a Sebastián. Él abrió su boca para responder, pero ella se acercó a nuestros lugares y bajó su cara.  

    —Disculpa que te interrumpa, pero me gustaría saber si eres Ricardo Morales, el que hizo una fortuna en el mundo de la tecnología —dijo. 

    Sonreí ligeramente. —Puede ser —respondí. 

    Tenía chicas sexys acercándose a mí todo el tiempo. Y la camarera era una de ellas. Caminó hacia mí antes de que Sebastián respondiera mi pregunta. Él estaba molesto, aunque yo no quería cogerme a Sofía. Solo quería que hiciera su pasantía. Además, quería que tuviera contacto con más gente, algo que no podría hacer en la oficina de Personal. Sebastián podía irse a la mierda si creía que pensaba hacerle algo más a su hermana. Una jovencita a la que le llevaba doce años no me parecía necesaria para tener sexo. 

    Nuestra camarera se inclinó frente a mí y mi pene se levantó bajo la tela de mis vaqueros. Me besó con fuerza y sentí el suave roce de sus senos sobre mi abdomen. Tomó mi mano y me puso de pie. Con alegría abandoné a Sebastián para que la chica me llevara al fondo. Me puso sobre una pequeña silla y separó mis piernas. 

    —Mierda, muñeca —murmuré. 

    Sacó mi pene, que agradeció la libertad que finalmente tenía. Pasó sus labios gruesos por mi tronco. Después hundió mi pene en su boca y lo lamió. Recliné mi espalda y gemí. El calor de su boca me excitaba más y más. Sus pechos voluminosos alcanzaron mis muslos. Alcancé su cabellera mientras mi pene llegaba al filo de su garganta. Su mirada lujuriosa cayó sobre mis ojos. 

    Quería recibir todo lo que pudiera darle. Sentía que necesitaba liberarme. Subí mis piernas y tomé sus mejillas. Me puse de pie y sus dedos impetuosos llegaron a mi cintura. —Así, muñequita. Tómalo todo —le exigí, jadeando. El lápiz labial de su boca quedaba sobre mi cuerpo. Subí tanto mis caderas que su nariz alcanzó mi vientre. Tomó todo mi órgano mientras se quejaba. Movió mi pene en el interior de su garganta y seguía chupando mi tronco.  

    —¡Carajo! —exclamé. 

    Mis células recibieron la fuerte descarga de mi clímax. Volví a la pequeña silla. Tuve varios temblores mientras mi cuerpo se entumecía. Su boca se llenó de mi semen, y no quiso perder ni una gota de mi liberación. Mordí mi labio inferior mientras me esforzaba por recuperar mi respiración. Su lengua aseó mi pene y luego soltó mi tronco, haciendo un sonido animal. Puse mis dedos en su mandíbula para subir su cara. Así pude besar suave y cálidamente su boca. 

    Tomé un par de billetes y los puse en su mano. Me puse de pie, subí mis vaqueros y salí. —Te lo agradezco, dulzura —dije, cerca de su boca, antes de irme. 

    Regresé a mi mesa y tomé asiento de nuevo, al lado de mi mejor amigo. Probé otro sorbo de mi whisky y Sebastián dijo una corta frase que captó mi atención. 

    —Esa es la razón —dijo. 

    —Puedes estar tranquilo. Recuerda que también crecí con Sofía. La veo como una hermana menor también. No te preocupes por eso, Sebastián —le aseguré. 

    —Creo que sí voy a estarlo —respondió. 

    





   



 Capítulo 5: Sofía 

    Aunque tanto Ricardo como yo apenas teníamos dos días en nuestra ciudad, los Morales habían organizado un gran banquete para agasajarnos y darnos la bienvenida. Había hablado con mis padres para decirle que quería estar en casa y no tendrían que llevarme, pero ignoraron mis palabras. Entonces me di cuenta. A mamá no le hacía falta una excusa para armar una cena como esa, y menos si contaba con la ayuda de su mejor amiga, la señora Morales. Actuando como si fuesen una sola familia, los padres de Ricardo y los míos habían organizado esa cena sin decirnos nada. 

    El resto de nuestras familias iría, así como otros vecinos y allegados, por lo que la suma de personas que iría alcanzaba las cuarenta o cincuenta personas. Mamá no paraba de decir que sería una cena estupenda. La señora Morales, en cambio, hablaba una y otra vez sobre los platos que prepararía. 

    Sí. Definitivamente sería estupendo. 

    Viviana iría, acompañada de Enrique. Aseguró que quería ayudarme a sentirme mejor, lo que de inmediato agradecí. No había logrado persuadirla de decirle a su esposo que esperaba un bebé. Me había hecho prometerle que no diría nada. Le juré que mantendría su secreto a salvo. Entendí perfectamente sus motivos. Algo podría salir mal. Sin embargo, quería unirme a su celebración. Deseaba estar ahí y abrazarlos, decirles que ahora iban a lograrlo, que todo saldría perfecto y los tres estarían sanos y felices. En unos meses iría al hospital con ropa para bebés, edredones pequeños y juguetitos para el recién nacido y sus felices padres. 

    Sabía que estaba haciendo lo correcto. Por lo pronto, acataría la orden de Viviana. En nombre de nuestra amistad, quería apoyarla y demostrarle que confiaba en ella.  

    Papá había buscado todo el licor que había podido comprar. Quería que cada invitado pudiera disfrutar su bebida favorita y que algunos pudieran tomar los cocteles que había preparado. Luego, un camión de venta de comidas apareció para servir los platos. Viviana dijo que su cabeza empezaba a doler. Aseguró que era por el ruido. Besé su mejilla antes de despedirla. Enrique la llevó de vuelta a su auto. Le prometí que la llamaría en unas horas para conversar. Nuestros invitados se acomodaron cerca del jardín. Tomaban más y más bebidas. 

    Viviana no había podido rescatarme. 

    Sebastián y Ricardo no estaban en la fiesta, lo que me hizo pensar que estaban haciendo algo más interesante. Papá me sirvió un plato y se puso a mi lado. Le aseguré que nada de eso era necesario, pero me recordó que sí había algo hermoso para celebrar: nuestras familias finalmente tenían a todos sus hijos en la ciudad tras la partida de Ricardo a Montserrat, algo que había sucedido muchos años antes. Todos habíamos vuelto a nuestra ciudad por las vacaciones, por lo que debíamos celebrar.  

    Busqué un vestido que presionaba mis caderas y tomé un sostén con un escote revelador. También decidí usar tocar tacones altos y apliqué lápiz labial de un rojo intenso en mis labios. Mi padre no paraba de halagar mi belleza mientras mi madre hacía bromas sobre mi aparente interés en conquistar a un hombre, si bien estaba de vacaciones y debía calmarme un poco. Mi madre, sin embargo, decía la verdad. Quería conquistar a alguien. A Ricardo. Me sentía contenta, en parte, por reencontrarme con él. ¿Cómo lo seduciría? Todavía no lo sabía, pero sí sabía que para lograrlo tenía que empezar a vestirme con atuendos ceñidos a mi cuerpo como ese y usar maquillaje. 

    Imaginé que mi hermano había convencido a Ricardo de ir a una discoteca o algo similar. No les interesaba estar en nuestro evento. Me sentí molesta al saber que no habían querido llevarme. Aunque aún no tenía edad para tomar en los bares, me hubiera gustado que al menos me llevaran a comer en otro lugar. Pasaron un par de horas y entendí que no irían a la cena. 

    Mi enfado empezaba a crecer, pero Ricardo y Sebastián llegaron a la casa y fueron al jardín. 

    Ricardo apenas sonreía, y pensé que quería esconder un secreto que no quería que nadie supiera. Unos minutos después, interrumpí la charla que tenía con mi hermano. La apariencia de mi vecino me impresionó. Todos sus músculos poderosos y firmes hacían que su gran tamaño impactara mi mirada. Una nueva camiseta corta revelaba ese tatuaje que ya había visto antes. Lo vi sigilosamente, tratando de descifrar el significado de la imagen. Había peinado sus cabellos oscuros con una loción que reflejaba los rayos del sol en su cabeza. Su mirada recibía el brillo de la tarde, que la hacía ver como el oro de un anillo de compromiso. 

    —Creí que no vendrían —confesé. 

    —Inicialmente no planeábamos venir, pero luego pensamos que sería bueno hacerlo. Después podremos hacer algo más tarde —contó Sebastián. 

    —Vaya. ¿‘Más tarde’? —le pregunté, repitiendo sus palabras. 

    —Sí. Abrieron un bar en el oeste. Ya estuvimos allí, pero nos gustaría regresar —contó Ricardo. 

    —Así es. Hay una muñeca en ese lugar a la que le encanta besar a Ricardo —dijo Sebastián. Vi la sonrisa irónica en su cara. 

    Obviamente, era una chica estupenda. Lo era, pues Ricardo se interesaba en ella. Sentí una ola de celos en mi pecho. La sensación se afincó en mi corazón al ver que Ricardo sonreía con cierto orgullo. Ya quería saber de quién se trataba, cómo lucía. Tal vez yo tendría una apariencia similar a la suya si me animaba a imitarla.  

    —Guao ¿Y qué aspecto tiene esta linda chica? —les pregunté, con curiosidad. 

    —Pues, como supongo que imaginas, es una de esas mujeres: tiene senos enormes, una cabellera suave y recortada sobre los hombros, una blusa que expone sus tetas y unos pantalones que apenas le tapan el trasero —me contó Sebastián. 

    —Entonces es una zorra —respondí, con seriedad. 

    Esperaba demostrarle a Ricardo que no estaba de acuerdo con su comportamiento, que podía actuar de otra forma, que tenía la posibilidad de buscar a otra persona. Se ahogó con su trago. Noté los ojos inquisidores de mi hermano sobre mi cara, aunque seguí viendo a Ricardo.  

    Esperaba que se diera cuenta de que tenía la posibilidad de tener a una chica como yo, si lo deseaba. 

    Por todos los cielos. Tendríamos unos niños preciosos. Heredarían mi temperamento cálido y la mirada profunda de Ricardo. También mi cara delicada y su impresionante altura. Y además de ser hermosos, tendrían todo el dinero que Ricardo y yo ganaríamos al trabajar juntos. Sería capaz de trabajar en muchas cosas y mostrarles que estaba dispuesta a amarlos por el resto de mi vida. 

    Podría levantarme rápidamente, a diferencia de mamá, que siempre había estado en cama cuando yo era pequeña. Cuidaría a mis hijos durante cada segundo de mi vida. Les daría todo mi amor. Además, aún era muy joven, por lo que pronto recuperaría el vigor que ellos me extraerían. Y si enfermaba alguna noche, rápidamente los abrazaría al despertar para dejarlos cerca de mí y sanar.  

    Cada bebé que llegaba a nuestro mundo debía ser amado de esa manera. 

    Estaba convencida de ello. 

    Ricardo y Sebastián fueron a la sala de estar. Conversaban tranquilamente en el sofá. Nuestros invitados empezaron a volver a sus casas. Solo quedamos algunos, que decidimos beber otros tragos. Cuando fui adentro, me pareció extraño verlos aún. Seguían en casa. Algunos padres seguían charlando al fondo. Otros invitados buscaban algunas copas en el comedor. 

    Pronto Sebastián se puso de pie. Supuse que iría al baño o buscaría otro trago. Ricardo quedó solo frente a mí. 

    Los latidos de mi corazón se hicieron frenéticos. Noté que estaba empapándome de sudor. Giré y me encontré con la mirada de Ricardo, y me di cuenta de que ya me veía. Seguía en el sofá, viendo la chimenea, sin fuego. Decidí pasar con calma y tomé asiento, justo a su lado. Su musculatura caliente me contagiaba su temperatura. Aclaró su garganta y cruzó sus piernas, lo que me hizo darme cuenta de que lo había llevado justo donde deseaba tenerlo. Las pocas luces de la sala lo hacían ver aún más sensual. Cuántas ganas tenía de extender mi brazo y tocar su pierna. Esa pierna que parecía infinita, al igual que sus manos gruesas y poderosas. Ya ansiaba subir en su regazo mientras besaba su boca seductora.  

    El deseo en sus ojos hizo que mis pezones se levantaran. 

    Incliné mi cuerpo y mis dedos rozaron los suyos. Acerqué uno y acaricié suavemente su mano. La proximidad de nuestros cuerpos me permitió entrar en la profundidad de su intensa mirada. Sentí la debilidad de mis extremidades. Quise avanzar, pero repentinamente, se puso de pie. 

    —Fue un gusto hablar contigo —susurró. Luego giró y salió de la sala de estar. 

    ¿‘Hablar conmigo? Pero... ¡si no habíamos hablado! ¡No entendí eso de 'un gusto hablar'! 

    Abandonó la sala de estar. Me sentí destruida. Comenzó a hablar con mi hermano. Lo más seguro era que quería ir en busca de su zorra o unos tragos. Escuché la puerta de mi casa abrirse y después cerrarse. Me di cuenta de lo que acababa de pasar. 

    Se había marchado rápidamente. Y no se preocupó por explicarme por qué no quería hablar conmigo. 

    —Qué cagada —dije en voz baja. Crucé mis brazos sobre mi pecho. 

    —Sofía, ¿qué ocurre? —me preguntó mamá—. Vi que los chicos salieron. Iban apresurados —dijo. 

    —No pasa nada. Supongo que ya planearon alguna salida —dije. 

    —¡Excelente! Tu hermano y su amigo quieren ponerse al corriente. Me alegra que mi hijo tenga un amigo tan agradable. Oh, y hablando de amistades, ¿qué tal se encuentra Viviana? No pudimos hablar. Enrique y ella salieron rápidamente —dijo. 

    —Está perfecta, mamá —le dije mientras sonreía. 

    —Me alegra. Hija, si tienes ganas de salir, hazlo. Luces muy linda. Parece que quieres impresionar a todos —respondió. 

    —Gracias. Es una buena idea. Debería hacer algo —dije. 

    —¡Genial! ¡Es lo mejor que puedes hacer! ¡No voy a esperarte despierta! —dijo, despidiéndome con su mano derecha. 

    No quería impresionar a nadie, como ella planteaba. Solo quería estar al lado de Ricardo y conversar con él. Preguntarle qué tal estaba y pedirle que me hablara sobre su empresa. Saber qué hacía para divertirse y tomar su mano para pasear por las calles de San Carlos. Poner mi mano en sus hombros, cautivarme con su atractivo y deleitarme con sus aptitudes. —Qué bien... —dije, y tomé aire. 

    Después de hablar con él, subiría a su pene para copular y engendrar los niños más bellos de la historia. 

    Solo quería impresionar a Ricardo. No sentía ánimos de impresionar a nadie más. 

    





   



 Capítulo 6: Ricardo 

    Regresé al bar nuevo con Sebastián. Me habló sobre sus planes para la página de internet de mi empresa, lo que me alegró bastante. Me planteó tres propuestas diferentes. Una incluía un pago de veinte mil pesos y mensualidades de mil.  

    Con ella podría rediseñar todo el sitio y mantenerlo actualizado mensualmente. La segunda comprendía un pago de diez mil pesos y una suma mensual de quinientos. Con ella solamente revisaría los datos y mantendría la información básica actualizada. Con la tercera tendría que pagarle únicamente doscientos pesos por horas de trabajo, solo para que cambiara lo que considerara importante. También podría mantener el sitio actualizado y revisar la página para que no se contaminara con virus. 

    —Eso representaría un ahorro de tiempo para mí. Obtendrías más por el dinero que me pagues y podría anunciar mis servicios en tu menú, sin incluir mi logo. Me añadirías a la lista de tus empleados y todo estaría listo —contó. 

    No quería pedirle que firmara un contrato de confidencialidad ni nada parecido. Sabía que solo tendría una participación limitada en la oficina. Se dedicaría a revisar nuestra página de internet y de tenerla al día. Hablamos del contrato mientras bebíamos unas cervezas y le expliqué cómo serían mis pagos por su trabajo por horas. Quería abrir un puesto en la empresa para que lo ocupara. Se convertiría en un trabajador más, con todos sus beneficios laborales. Qué haría con ese trabajo en cuanto al mercadeo de su empresa era una decisión que debía tomar él.  

    Le propuse que hiciéramos un boletín de prensa de la empresa. Aseguró que se haría cargo, si estaba de acuerdo. Le comenté que incluiría todos los términos en la oferta escrita que le haría si aceptaba recibir doscientos pesos por hora de trabajo, además de sus beneficios sanitarios, un mes de vacaciones con salario y una oportunidad de trabajar en casa por dos meses. Me abrazó con mucha fuerza y me agradeció, aunque debía ser yo quien le agradeciera.  

    Estaba sacándome de apuros. Me sentía muy agotado de usar parte de mi tiempo para mantener actualizado esa estúpida página de internet, aunque ya él sugería trasladar parte de mi inventario para venderlo por internet, así como escribir un diario en línea sobre los códigos de ética y las reglas de mi empresa y del resto de las compañías de tecnología. Quería explicarme el contraste entre una página pasiva y otra más dinámica, que me permitiera ganar más dinero. Quise prestarle atención, pero empecé a pensar en alguien más. 

    Carajo. Qué linda había estado Sofía en la fiesta. Se sentó cerca de mí y pude percibir el aroma que se desprendía arriba de sus muslos. Quería regresar al bar y distraerme un poco con mi amigo Sebastián. Así también podría buscar a mi muñeca para que me hiciera sexo oral otra vez. De ese modo, sacaría a Sofía y sus ricas tetas de mi mente. Ya estaba seguro de que él haría un trabajo excelente, pero Sofía continuaba cruzándose en mis pensamientos. 

    Mi muñeca ya no estaba en el bar. Mi pene parecía cada vez más descontrolado. Ese vestido hacía que Sofía se viera jodidamente sensual. Sus ricos senos se levantaban majestuosamente sobre su escolte. Además, su boca roja me había hecho tragar grueso. Sabía que estaba causándome una erección. 

    Qué mierda. Estaba actuando como un imbécil ante una chica cuyos deseos estaban claros.  

    Había estado más pendiente del sexo oral que quería, que la había abandonado sin despedirme. Había tomado a Sebastián y prácticamente había cerrado la puerta principal en la cara de Sofía. Había actuado terriblemente. No debía tratar así a nadie, especialmente a alguien que veía como mi hermana menor. Además, mis padres tenían el deseo de que pasara más días en casa, y no precisamente para acostarme con muñecas. Cuando me levanté al día siguiente, me di cuenta de que debía pedirle disculpas a Sofía por mi forma grosera de partir. 

    Entonces me puse de pie para ir a hablar con ella y pedirles disculpas. 

    Sus calificaciones eran las más altas de su clase en su universidad. Eso me hacía entender que era una chica talentosa y apta. No se trataba de una mujer artificial que se ponía ropa apretada para exhibir su cuerpo. Había crecido y madurado. Su temperamento decidido era más fuerte que el de cualquier chica de su edad, a tal punto que se negaba a complacer los constantes deseos de su madre de que se casara y tuviera hijos. Por eso tenía que cortar todo. Sofía se había sentado a mi lado y me di cuenta de la energía que latía entre nuestros cuerpos. Sin embargo, le había prometido a Sebastián que no la tocaría. Pero me parecía imposible. Ella se había convertido en una deliciosa chica con peligrosas curvas que ansiaba morder. Además, el aroma que salía de su piel cuando se sentó a mi lado era espectacular.  

    Sí, me mantendría lejos, pero sabía que me costaría mucho. 

    Sofía era la hermana menor de Sebastián. También era una especie de hermanita para mí. Estaba obligado a alejarme. ¡Se trataba de Sofía Pérez! ¡Había formado parte de mi infancia! ¡Alejé a los chicos más grandes que se burlaban de ella y fui con ella a la escuela mientras ellos la seguían! Había tomado su mano cuando había llorado porque debía acomodar los aparatos de sus dientes. Recordé que reí porque había tenido que ayudarla a retirar sus lentes de contacto de sus ojos porque sentía mucho dolor.  

    Era un asunto muy serio. No había forma de que cruzara esa frontera. Carajo. Era la mujer ideal. Pero se trataba de la dulce e inocente Sofía Pérez.  

    —Mamá, papá, me gustaría conversar con ustedes —les dije. 

    —¡Seguro, hijo! —respondió papá—. ¿Te sirvo café? —me preguntó. 

    —Sí, por favor. Quiero que hablemos para pedirles disculpas por lo que hice anoche —dije, 

    —¿De qué hablas, corazón? —me preguntó mamá con su tono relajado de siempre. 

    —De que salí con Sebastián y no me despedí. No dije ni una palabra. Entiendo que se molestaron por eso —les dije. 

    —Ten. Aquí está tu café —dijo papá—. Y por favor, hijo. Nada de disculpas. 

    —Entendemos que querías compartir con tu amigo Sebastián, a quien no veías hace meses. Está bien, pero sería interesante que invitaras a Sofía a una de esas salidas. Cuando saliste, la noté muy nerviosa —dijo mamá. 

    —Carajo. Oh, lo que intento decir es ¿qué ocurrió? —le pregunté. 

    —Bueno, no olvides que siempre te ha admirado, al igual que a Sebastián, toda la vida. Te pusiste de pie sin despedirte y saliste. Tal vez creyó que la llevarías —recordó mamá. 

    Papá me entregó un tarro de azúcar. —Así es. Todo el tiempo quería jugar béisbol y subir a los árboles cuando veía que ustedes lo hacían —recordó. 

    —Si mal no recuerdo, por poco se fracturó una vez tratando de hacer eso. Era muy pequeña para trepar un árbol, pero igualmente trató de hacerlo —les dije. 

    —Toda la vida ha buscado lograr las cosas, aunque parezcan imposibles. Se traza una meta y la logra —dijo mamá. Luego tomó aire. 

    —¿Quieres crema también? —me preguntó papá. 

    —Así es —dije, tomando aire. 

    —Ahora que recuerdo, en una ocasión se lanzó a la piscina cuando Sebastián y tú lo hicieron. Ella deseaba nada sin salvavidas. Cielos. Creí que moriría ahogada —aseguró papá. 

    —Me alegra que hayas estado ahí, Ricardo —confesó mamá. 

    Ella apenas tenía siete años. Había estado nadando con Sebastián y estábamos a punto de salir. Éramos sus niñeros de turno. La convencimos de nadar solo si entraba a la piscina con salvavidas. Sin embargo, Sebastián solo se lo había dicho para que nos dejara nadar en paz. Estuvimos comiendo golosinas durante toda la tarde. Luego, Sebastián fue adentro para ordenar pizza para la cena. Entonces salí para secar mi cuerpo. El momento seguía intacto en mis recuerdos. 

    Cuando reaccioné, me percaté de que ella había subido al trampolín para saltar. Giré y vi por todos lados, pero ella no salía a tomar aire. Me lancé en la piscina para sacarla. Ya tosía agua mientras lloraba. Incluso ahora veo el pánico en su mirada cada vez que observo sus ojos. El pánico que sentía cuando abofeteé su cara para evitar que muriera ahogada. 

    Realmente ya era una mujer, aunque en el fondo seguía viéndola como la pequeña niña que por poco moría ahogada frente a mí por no saber nadar. 

    —En cualquier caso, hijo, no tienes que disculparte con nosotros. ¡Ya eres responsable de tus actos por la edad que tienes! Pero creo que sí deberías disculparte con Sofía —dijo papá. 

    —Así es. Así es —susurré. 

    —¡Genial! Saldremos y regresaremos en la noche. Le dije a tu madre que daríamos un paseo por San Carlos. ¿Nos acompañas? —me preguntó. 

    —Gracias, pero no. Me quedaré en casa para relajarme. Además, contraté a Sebastián para que revise la página de internet de mi empresa. Creo que voy a empezar a explicarle cosas sobre ese asunto —respondí. 

    —¡Vaya! Tal vez ya se lo contó a sus padres. ¡Es una excelente noticia! —dijo mamá. 

    —Si no lo ha hecho, probablemente lo haga pronto —dije. Luego sonreí suavemente. 

    —Bueno, ya has hablado suficiente. Trata de pasarla bien al trabajar —respondió mamá, con una gran sonrisa. 

    —Ustedes también pásenla bien —les dije. 

    ¿Qué iba a hacer? No lo sabía, pero tenía claro que le pediría disculpas a Sofía cuanto antes. Tomé asiento para tomar mi café. Mis padres se tomaron de la mano y se fueron. 

    Escuché el timbre de la entrada y mis pensamientos se sacudieron. 

    —Voy —exclamó Ana. 

    —¿Ana? Carajo. ¡No sabía que estabas en casa! Espera un momento. Voy a cambiarme de ropa —grité. 

    Supuse que Sebastián estaba llegando a casa para charlar conmigo sobre la página de internet. Yo no solía hablar de trabajo con ropa de dormir. Le pedí a Ana que le pidiera tomar asiento en nuestro comedor y le sirviera una taza de café. Con gentileza me dijo que no era una criada sino nuestra ama de llaves, algo que yo parecía haber olvidado. Tomé una ducha con prisa y busqué unos vaqueros y una camiseta. Sin embargo, al volver a la cocina, Sebastián no estaba ahí. 

    Giró y vi la mirada intensamente azul de Sofía Pérez. 

    Era el instante ideal para pedirle disculpas. Estaba en el comedor. No había nadie más. En el centro de mi hogar familiar. Y lucía espectacular. Había recogido su cabellera con un moño. Tenía pantalones deportivos que abrazaban su exquisito trasero. Una corta camiseta de tenis refrescaba la parte superior y dejaba al descubierto su ombligo. Caminé lentamente para bajar los escalones y me topé con su sonrisa.  

    —Sofía, espero que me disculpes por mi actitud grosera. Lamento lo de anoche. En lugar de irme con prisa, debí invitarte a salir con nosotros —dije. 

    Me mantuve lejos, pero ella dio unos pasos para acercarse. Hundí mis dedos en mis bolsillos para no tocarla. —No entiendo qué te hizo salir de ese modo —dijo. 

    —Como ya había planeado algo con Sebastián, decidí pedirle que saliéramos de una vez. Y también creo que lo hice porque quería… respirar —le conté. 

    —¿Respirar? ¿Por qué abruptamente te hace falta salir para ‘respirar’? Sigo sin entender —me preguntó. 

    La luz de la mañana en su cara me hacía sentir que mi cuerpo la reclamaba. El tono delicado de su voz me cautivó. Caminó un poco más. Sus poros se notaban calientes. Con solo avanzar unos centímetros, mi pecho se encontraría con sus senos. Su mirada deseosa aparecía en medio de algunos mechones rebeldes de su cabellera que caían sobre ellos. Lucía pura y dulce, como años antes.  

    Sí que estaba en aprietos. Mierda. 

    —Dime, Ricardo —insistió Sofía. 

    Me preguntaba qué podía decirle. Si podía contarle que había salido de allí porque deseaba penetrarla y no podía. Si tenía un inmenso deseo de besarla profundamente y tomarla en el sofá de sus padres. Si me había ido porque estaba jodidamente excitado y sus senos invitaban a mis labios a acercarse mientras el fuego de su vagina llegaba a mis sentidos. Pero no había forma de responder su pregunta de esa manera. 

    —Ricardo —dijo una vez más, con su tono persistente y delicado—. Dime qué... —comenzó a decir. 

    Tomé su cuerpo con el brazo en el que me había hecho mi tatuaje para acercarla y besar sus labios. Saqué mi otra mano de mi bolsillo para atrapar su mejilla. Hundí mi lengua en su garganta y la sensualidad de su boca me satisfizo de inmediato. Recordé cuántas veces esa boca había dicho mi nombre con tanta sensualidad. Nuestras pieles se mezclaron mientras sus dedos llegaban a mis hombres. Entendí entonces que había pasado un límite y no podría regresar. 

    Esa chiquilla que había crecido conmigo ahora era una mujer. Una mujer que unía intensamente su cuerpo al mío. 

    





   



 Capítulo 7: Sofía 

    Había aguardado por ese encuentro, y ahora se hacía realidad. Nuestras lenguas jugaron con fuerza. La sensación de tener la lengua de Ricardo era mágica. Me dominaba con ella, al tiempo que me daba calor, mientras su brazo se unía armoniosamente a mi cintura. Apreté sus músculos robustos con mis dedos y noté cómo su pene erecto presionaba mis muslos. Me deseaba. Tanto como yo lo hacía. 

    Pero hizo lo mismo que en la cena. Tomó distancia. 

    —No deberíamos hacer esto —aseguró. 

    —¿A qué te refieres? —dije, tratando de respirar. 

    Sentí que me derrumbaría por la frustración que sentía. Retiró su mano y tomó más distancia. 

    —Ricardo, ya soy una mujer —le recordé. 

    —Eso lo tengo muy claro —dijo, pero su tono mostraba que se sentía incómodo con esa realidad. 

    —Ya no soy es chiquilla que usaba grandes gafas y aparatos, tenía acné en toda su cara y siempre estaba a la sombra de su hermano mayor —dije. 

    —Entiendo, Sofía —declaró. 

    —Soy adulta. Y deseas estar conmigo. Lo sé —dije. 

    Mis senos estaban rozando su abdomen. Yo sabía que lo sentía, tal como yo sentía su pene erecto en mis muslos. Agitó su cara, pero me acerqué más y tomé su mano. No quería que se alejara más. Se lo pondría difícil. Nos habíamos besado y mostrado la necesidad que ambos estábamos experimentando. Su hambre era tan grande como la mía.  

    Iba a atreverme más para seducirlo. 

    Subí mis pies para besar su boca de nuevo, pero se alejó. Con mi brazo alcancé su cuello, forzándolo a verme. 

    —Ricardo, no tienes que negarte a hacerlo —murmuré—. No es necesario. Te deseo. Ya me convertí en mujer, y quiero estar contigo tanto como deseo graduarme y ser madre —dije. 

    —¿Cómo dices? —me preguntó. 

    Sentía un deseo terrible que tenía que drenar. Me preguntaba por qué no lo entendía. Sostuve mi mirada sobre la suya y entendí que había cometido un error. No debía llegar al punto de contarle esa parte para convencerlo de que tuviéramos sexo, pero a la mierda. ¡Quería que me tomara! Se trataba de un hombre muy masculino, con un cuerpo muy sensual y un aroma viril que me impedía alejarme de él. Mi piel lo llamaba. Solo deseaba usar mi vigor para que estuviéramos juntos. Haría más cosas de las que otras chicas hubieran podido hacer.  

    Al tener bebés, sería muy feliz. Usaría mi energía para criarlos y me demostrarían su amor cada día. Tendríamos tiempo para satisfacer nuestras pasiones. Les demostraría que tenía la disposición para renunciar a lo que fuese necesario para verlos crecer y darles todo lo que merecieran. Y cuando terminaran su secundaría, aún podría conquistar otras metas. Ese era uno de los motivos por los que quería tener hijos en mi juventud. Tendría la energía para criar a mis bebés. Jugaría con ellos durante las tardes y en las noches podría conversar con Viviana y tomar algo de vino. Los vería casarse y luego los ayudaría a criar a sus hijos. Y luego a los hijos de sus hijos. 

    Lo lograría si Ricardo estuviera conmigo una vez. Simplemente una vez. 

    Y luego podría irse. 

    —Ricardo, ya soy una mujer —reiteré con firmeza—. Tengo metas y sueños. Como graduarme y comprar una casa. Como tener mi propia familia, Ricardo. Como tener hijos —dije después. 

    —¿Esperas que yo… sea el padre de tus hijos? —me preguntó. 

    —Así es —respondí. 

    —¿Puedes...? ¿Puedes escuchar lo que estás diciendo? —me preguntó. 

    —Totalmente —respondí, tranquilamente. 

    —Parece que enloqueciste. Nada de lo que dices va a pasar. ¡Tampoco voy a acostarme contigo! Demonios, Sofía, ¡aún no te gradúas! —gritó. 

    Me parecía asqueroso lo que sucedía en la universidad, pero sabía que él no lo comprendería. No me importaba. Realmente nadie podría entender mis planes. Sabía que todos me veían como una chica asustada que solo deseaba satisfacer los caprichos de su mamá para que estuviera contenta y la dejara en paz. Sin embargo, eso estaba lejos de la realidad. Realmente deseaba tener un hogar.  

    Mis compañeros de la universidad solían tomar, fumar y tener sexo con cualquiera. Si alguna de ellas salía embarazada, le pedía al padre de la criatura que se mantuviera a su lado. Les reclamaban que las amaban y les dieran toda su atención, algo que no sucedía, lo que las frustraba y las consumía. Los adinerados les daban algo de dinero a las chicas con la única intención de seguir disfrutando su soltería. Y si alguno decidía permanecer al lado de la chica embarazada, comenzaban a maltratarlas o golpearlas.  

    Ciertamente, Ricardo me parecía sensual, fuerte y más delicioso que cualquier otro hombre, pero no se trataba solo de eso. Nos conocíamos hacía años y le tenía una confianza ciega. No estaría a mi lado para obligarme a hacer nada. No quería que la persona que me ayudara a ser madre pasara por algo como lo que veía en Los Bosques. Por eso lo quería a él. Tampoco me gustaría que siguiera a mi lado por lástima o me diera dinero para tratar de demostrar que era superior, como sucedía con esas estúpidas zorras. Mi deseo era que se marchara en busca de su felicidad. Yo también podría hacerlo, trabajando en mi campo y criando a mi bebé. Sería capaz de lograrlo. Lo cuidaría del mejor modo posible, sin tener que depender de un idiota que me diera limosnas o me recordara los planes tontos que tenía en mente para mi bebé y para mí por el simple hecho de dejarme en estado.  

    Solo quería que comprendiera lo que tenía en mente. Mi estupendo plan. 

    —Ricardo, supongo que lo tienes claro que yo no te exigiría que estuvieras a mi lado —le dije. 

    —¿Qué rayos dices? —gritó. 

    —Que no te exigiría que estés conmigo. No quiero que me des dinero ni algo parecido. Cielos, estoy dispuesta a firmar algún documento para que te sientas más tranquilo —le dije. 

    Su mirada me enfadó. Me hacía sentir que creía que había perdido la razón. 

    —No enloquecí, Ricardo. Es simplemente que quiero ser madre —le expliqué. 

    —¿Desear criar a tu hijo sola y sin la ayuda económica de un padre que colabore contigo para cubrir los gastos del bebé? —me preguntó. 

    —¡En ese momento estarás en Montserrat! ¡No debería importarte lo que suceda aquí! —dije. 

    —Claro que me importa. ¡Es mi hijo también! Quiero decir, lo sería —gritó. 

    —¡No te importaría, Ricardo! ¡Solo te importaría volver con tu zorra de boca sensual en ese bar! —exclamé. 

    —¡Que tenga boca sensual no significa que sea una zorra, Sofía! ¡Hasta donde recuerdo, pintaste tu boca de rojo para ir a ese estúpido agasajo que nuestros padres hicieron! —soltó. 

    Tenía que explicarle mi plan. Debía hablarle en términos empresariales y no como a un amigo. Se trataba del dueño de una empresa exitosa. Como quería llegar a un acuerdo con él, tenía que hablarle en esos términos para que comprendiera. Ricardo no me había entendido. Tomé aire e intenté relajar mi cuerpo. 

    —Escucha, Ricardo. La verdad es que quiero tener un hijo con una persona que conozco, alguien confiable, en lugar de recurrir a un donante anónimo. Y sé que seré una excelente madre. Es solo que no quiero recibir órdenes. Al estar sola, podría               controlar completamente la crianza de mi bebé. Seré una exitosa profesional que podrá educar a su bebé y cubrir sus gastos. No necesito a un hombre que decida por mí ni me dé dinero para controlar mi vida. Tampoco dejaré que me indique cómo criar a mi pequeño. 

    Su mirada poderosa seguía sobre mi rostro. Traté de controlar mis exhalaciones. Había pasado muchos meses ideando mi plan, por lo que era complicado que Ricardo asimilara todo en solo unos segundos. Y sin embargo… ¡ya había llevado su boca sobre la mía! ¡No podía olvidar ese momento! ¡Debía decirle sobre la rica sensación que había pasado por mi cuerpo durante ese fogoso beso! 

    —Sofía... —susurró. 

    Quería que tuviera en mente lo que había experimentado al besar mi boca la primera vez. Que su mirada llegara a mi cuerpo y pudiera comprender que no había ningún problema con lo que sentía. Di otro paso y tomé su cuello con ambas manos. Besé su boca con fuerza. Rápidamente presioné su piel, lo que me permitió sentir su pene latiendo entre sus vaqueros cerca de mis muslos.  

    Quería que supiera que sus deseos eran normales y yo estaba de acuerdo con ellos. 

    Fuimos a la sala de estar y puso mi cuerpo contra un muro. Sentí de nuevo las vibraciones de su pene. Unas vibraciones que me recordaban que esperaba por mí. Movimos nuestras bocas suavemente mientras sus manos tomaban mi vientre. Me subió con sus brazos y puse mis piernas sobre sus caderas. Choqué mis piernas con su trasero y escuché sus jadeos. Por todos los cielos. El aroma de enjuague dental y café negro llegó a mi garganta. Lo saboreé lentamente.  

    La humedad en mi ropa interior me informaba que yo también estaba preparada para recibirlo. 

    —No deberíamos hacerlo, Sofía —recordó, a unos milímetros de mi boca. 

    —Por favor. Me deseas y lo sabes. Tu pene cerca de mi piel me lo dice —respondí. 

    Entendí lo que sucedería. Volví a besar su boca. Lo hice con más calma y lentitud. Quería calmarlo un poco tras el fuego que había iniciado con mis besos anteriores. Tomé parte de su cabellera y noté que había aplicado gel sobre ella hacía poco tiempo. Puso sus caderas sobre las mías en un movimiento involuntario. Sus dedos llegaron a la pared, por lo que quedé entre el calor de su piel y el muro frío de su casa familiar.  

    Me tendría justo como yo deseaba. 

    Recreé su glande llegando a la entrada de mi vagina, que ya vibraría por su órgano antes de que su boca se hundiera en mis pliegues. Empecé a fantasear con lo que haría después. Creí que pondría su piel sobre mi pecho en un dormitorio con pocas luces, al tiempo que su boca paseaba por mi pecho. Supuse cómo me derretiría al sujetar mis manos sobre mi cabeza con una de sus manos poderosas. Imaginé el éxtasis que me sacudiría cuando su lengua llegara al fondo de mi vagina y la rica sensación que tendía cuando tomara su cabellera para que se hundiera más y más.  

    Escuché en mi mente el sonido de mi nombre en su boca y las posiciones que usaría para hacerme suya. Vi mis tetas saltando sobre su nariz mientras cabalgaba sobre su pene y mi trasero bamboleándose para que lo tomara también. Fantaseé con las marcas de sus dientes sobre mi piel mientras me hacía suya de espaldas y con que subiera mis pies a sus hombros mientras tomaba mi cintura para que no me moviera ni siquiera un poco. Supuse que sería agradable decir su nombre una y otra vez en medio de la oscuridad y que luego su boca recibiera mis gemidos. Y también vi mi vientre crecer maravillosamente durante los meses que estuviera mi bebé dentro de él. 

    Sin embargo, alguien tocó su puerta y Ricardo dejó que cayera. No pude tomar su cuello, ya latente, con mi boca. 

    —Ricardo, ¿tienes una cita o algo así? —le pregunté. 

    —De hecho, no —respondió. 

    Escuché que Ana abría la puerta principal, y luego las palabras de Sebastián llegaron a mis oídos. Retrocedió y acomodó sus vaqueros con sus manos. Yo ansiaba que mis manos hicieran eso. Ajusté mi blusa mientras él arreglaba su camiseta.  

    —¡Ricardo! ¿Dónde estás? ¡Quiero comentarte sobre unas ideas que se me ocurrieron! —dijo.  

    —¡Voy! Acá estoy. ¡Espera un momento, por favor! —respondió Ricardo. 

    —¿De verdad? ¿No ibas a verte con alguien? —le pregunté, ya desanimada. 

    —Pensé que podría trabajar en unos diseños y me gustaría... —comenzó Sebastián. 

    Llegó y notó mi presencia. Ricardo había tomado distancia, pero los ojos curiosos de Sebastián me hicieron darme cuenta de que seguíamos muy cerca. Parpadeó varias veces y examinó nuestras caras. Entonces preguntó lo que imaginé que preguntaría y que no sabía cómo contestar. 

    —¿Qué rayos está haciendo ella en tu casa? —preguntó. 

    —Pues… —dijo Ricardo—, creí que como conversaría sobre trabajo durante el día, podía hablar con mis futuros empleados hoy. Le pedí que viniera y así podríamos conversar sobre sus pasantías —aseguró. 

    Mantuve mi mirada sobre él para tratar de entender qué pasaba por su mente. Vi su rostro y noté que lentamente se relajaban. 

    —Bien. ¿Estás de acuerdo entonces? —le preguntó Sebastián a Ricardo. 

    —Debemos hablar sobre los términos... —dije. 

    —Esperaba que tú y yo habláramos y me dieras tu opinión sobre tu pasantía. Le comenté que ya habíamos hablado al respecto, pero dijo que no estaba segura de que lo hubiéramos hecho —dijo Ricardo. 

    —La verdad es que estoy contento por ti, Sofía —dijo Sebastián, con una sonrisa de orgullo. —Y sí, ya conversamos sobre ese tema. Sé que te sentirás a gusto en su empresa, siendo su asistente, en vez de conformarte con una aburrida pasantía en la oficina de Personal. Sé que los resultados serán excelentes para ti —dijo. 

    —¡Vaya! ¿De verdad? —le pregunté. Vi a Ricardo, quien asentía suavemente. Tomó aire con fuerza y luego volvió a asentir. 

    —Pues si ambos aceptan, es muy probable que mi pasantía sea exitosa, como ustedes aseguran. Solo espero que mi horario no afecte mis clases en la universidad —contesté. 

    —No hay problema. Busca el horario que tendrás durante este semestre para que organicemos las horas en las que irás a la oficina. Creo que podrías trabajar unas horas más de las que te exige la universidad. Así podré pagarte y añadir esta experiencia en tu hoja de vida una vez que te gradúes —comentó Ricardo. 

    —Guao —comentó. —Muchas gracias. De verdad te lo agradezco —dije. 

    Sostuve mi mirada sobre Ricardo por unos segundos. Él hizo lo mismo y solo dejamos de vernos cuando Sebastián aclaró su garganta. 

    —Bien. Debo ver unos archivos confidenciales con Ricardo. Nos vemos más tarde, ¿de acuerdo? —me preguntó. 

    —Seguro —respondí. 

    La pasantía que Ricardo me proponía era una novedad para mí. Me había causado una gran sorpresa y emoción. Adicionalmente, estaba a punto de contratar a Sebastián, lo que terminó de convencerme de que debía ser el padre de mi hijo. Un tipo guapo y hábil, que estaba dispuesto a ayudarme, aunque intentara simular que no quería. Caminé mientras veía a Sebastián y abracé a Ricardo suavemente. Luego levanté mi mano para despedirme. 

    —Ricardo —dije. 

    —Dime —respondió. 

    —Si aceptas mi propuesta, aceptaré la tuya —dije, con una sonrisa. 

    





   



 Capítulo 8: Ricardo 

    Me preguntaba qué rayos pasaba por mi mente. 

    Mi pene seguía intentando salir de mis vaqueros, con ganas de sumirse en la exquisita vagina de Sofía. Ella se había marchado, pero sus frases se negaban a irse de mi mente. Al reaccionar, noté que no había dejado de ver su culo ni por un segundo. Sus nalgas eran firmes y deliciosas. Me emocioné mucho al tenerlas sobre mis manos al ponerla frente a mí. El efecto que estaba causando en mis sentidos era impresionante. Era la primera vez desde que había lamido un buen par de senos que me sentía así.  

    Muchos hombres estarían de acuerdo con embarazar a una mujer y negarse a criar a un niño por decisión de la madre, pero no era mi caso. Cuando no estaba en la oficina partiéndome la espalda o teniendo sexo con una chica atractiva para calmar mi tensión, me esforzaba para que mi familia se sintiera tranquila y contenta. Aunque no compartía mucho tiempo con ellos, sentía un profundo amor por todos. Mis padres me habían enseñado que la familia era parte del núcleo de la felicidad. Si no contabas con ellos, no podrías contar con nadie. Así que ese pensamiento de Sofía me preocupaba. ¿De verdad deseaba tener un hijo mío? ¡Sí! ¡Había dicho que deseaba tener un hijo! Me pregunté qué demonios tenía en mente. ¡Cielo santo! ¡Aún no había culminado sus estudios! Su madre la presionaba para que se estableciera y se convirtiera en madre, pero ella no había aceptado. Sofía tenía un espíritu muy libre y un temperamento independiente, pero esto superaba mi racionalidad.  

    Sin embargo, la excitación que había sentido Sofía había sido tan intensa que sus piernas ya se habían desbordado con las gotas de su vagina. Me sentía extraño al dejar que se pusiera de pie y no ver que mis vaqueros estuvieran empapados también. Y su boca sobre la mía… Por Dios. Qué sabor tan agradable. Además, su pecho sensual había chocado contra mi abdomen. Sus pezones ya estaban rígidos. Ansiaba quitarle su blusa y chupar ese par de pezones e inflamarlos con mis labios. Que Sofía gritara mi nombre por el éxtasis que iba a hacerla sentir. Dejar marcas en su cuerpo para que todos supieran que era mía al estar en las calles.  

    Habría chupado su vagina hasta secarla por completo y luego la habría cogido hasta agotarla. 

    Seguramente la habría convencido de dejarme penetrarla con un condón en mi pene. Habría usado cualquier argumento, como que era la primera vez que íbamos a estar juntos, pero tal vez ella pensaría en abrir un agujero en el preservativo. Eso haría que me negara a estar con ella. Bajo ninguna circunstancia embarazaría a Sofía Pérez, esa dulce doncella. Sin embargo, era consciente de que si la cogía como tenía en mente, lo menos que le importaría sería quedar en estado. 

    Su sexy voz ya estaba en mis pensamientos mientras más fantasías y posiciones sexuales llegaban a mi cerebro. Su vagina era muy cerrada. Lo sabía porque había rozado mi cintura con ella. Seguramente sus líquidos caerían rápidamente en mi garganta. Los lamería con prisa y agilidad para saciar mi sed. Sofía no se quejaba ni gemía en mi mente. Solo gritaba y jadeaba. 

    Sabía que esa voz se oiría mejor si ponía mi tronco en su garganta. 

    —Ricardo, ¿al menos estás oyéndome? —me preguntó Sebastián. 

    —¿Cómo? —pregunté. 

    —¿Estás viajando a otro país en tu mente? Estoy contándote de los diseños que organicé, la manera en la que podríamos mostrar el menú y crear el diario, pero tú luces pensativo. Es como si estuvieras pensando en algo más agradable —dijo. 

    Sospeché que una nueva taza de café serviría para avanzar en la charla. Noté que tenía muchas carpetas, lo que me hizo pensar que nuestra conversación sería larga. —En absoluto. ¿Por qué no vamos a la cocina a hablar de este asunto? —le pregunté. Así mi pene podría bajar.  

    —¿Quieres una taza de café? —le pregunté. 

    —Por supuesto —preguntó. 

    —¿Negro, como antes? —le pregunté. 

    —Sí, como las chicas que me gustan —dijo, con una sonrisa de orgullo. 

    —Por cierto, ¿cómo va tu relación con Mariela? —le pregunté. 

    —Ya no existe. Terminamos. Sucedió hace dos meses —me contó. 

    Serví café para ambos y tomé la cafetera para tenerla cerca. Supuse que tomar más café, sin azúcar, resultaría útil para enfocarme en los diseños de Sebastián. —¡Vaya! ¿Qué ocurrió? —le pregunté. 

    —Pues parece que tuve mala suerte. Tomó tanto alcohol una noche que se embriagó. Luego se acostó con un sujeto que no conocía —dijo. 

    —Debiste decirle que querías hacer un trío —sugerí. Sonreí suavemente. 

    —¿De qué hablas? —le pregunté 

    —Disculpa. Era un chiste, pero muy pesado. Ahora dime, ¿te sientes bien? —le pregunté. 

    —Perfectamente. A fin de cuentas, no pensaba establecerme con ella. Ya había engañado a su antiguo novio conmigo. Debí sospechar que algo así sucedería conmigo también —dijo. 

    —La conocí y creí que sería una relación seria. Viniste con ella el año pasado —le recordé. 

    —¿Quieres que te diga la verdad? La traje porque me pidió hacerla. Suplicó una y otra vez que la trajera. Creí que sería una buena idea. Ponte en mi lugar: me gustaba pasar tiempo con ella. Era valiente y formidable. Sin embargo, al saber que había metido el pene de otro tipo en su boca, se me hizo imposible besar su boca otra vez. Tal vez soy el único, pero no puedo hacerlo —dijo. 

    —No eres el único, amigo. Tu actitud demuestra que eres un sujeto estupendo. Con el tiempo conseguirás a una linda chica con piel oscura, un culo delicioso y una linda cara que estremecerá tu vida. Te dará el amor que mereces y moverá tu pene de un modo tan estupendo que ni siquiera habrías podido imaginar. Te aseguro que incluso te dirá ‘mi amor’ algunas veces —dije, con una sonrisa. 

    —Perdiste la razón —aseguró. Entonces rió con fuerza. 

    —Y por eso somos amigos —le recordé, con una sonrisa—. De acuerdo. Quiero que me enseñes lo que trajiste —le pedí. 

    —Sí, claro, pero antes de hacerlo que me digas por qué rayos Sofía estaba en tu casa —dijo. 

    —Como te comenté ya, Sebastián, vino a hablar de sus pasantías —respondí. 

    —Claro, claro. ¿Exactamente qué conversaron? —me preguntó. 

    —Le dije que podría estar con nuestro psicólogo, pero que tendría contacto con más gente si aceptaba trabajar de asistente en mi oficina. Ya te lo expliqué también —dije. 

    —Pero todo es muy extraño. Le dijiste que ibas a pagarle y se sorprendió bastante —me comentó, con cierta desconfianza. 

    —Iba a hablarle de eso justo cuando llegaste, amigo —le aseguré. 

    —Me dices que, si hablo con ella y le pregunto sobre sus pasantías, ¿respondería todas mis inquietudes? —me preguntó. 

    —Si le preguntas sobre lo que ya hablamos, lo hará —respondí. 

    —¿De verdad no intentabas desnudarla y ponerla en la cama antes de que yo entrara aquí? —me preguntó después. 

    —¡Por Dios, claro que no! ¡Además, no sabía que vendrías! —dije. 

    —¡Pero ya te había dicho que quería hablar contigo durante esta semana! —me recordó. 

    —¡Así es, pero no hablamos de un día exacto! —exclamé. 

    —Es verdad. De todos modos, si te involucras con ella, será el fin. ¿Te quedó claro? —me preguntó. 

    —Te prometo que no voy a involucrarme con Sofía —le aseguré. —Lo que dijiste me quedó muy claro, Sebastián —contesté. 

    —Genial —dijo. 

    Subí mis brazos como si me rindiera. Aparentemente, había olvidado el tema. Tomó sus documentos para mostrarme sus diseños. Todos estaban listos. Su trabajo me asombró enormemente. Comprendía que sus dibujos eran su forma de ganar dinero, pero la mezcla de tonos suaves y las posibilidades que me mostraba me parecían excelentes. No se trataba solo de plata. Tenía talento. Había diseñado algunas cosas para el boletín de noticias. Además, recomendaba algunos temas que yo debía aprobar o rechazar. Además, había hecho bocetos para todas las páginas, así como menús y mapas del sitio que servirían para mostrar la información de modo más sencillo. 

    —Debes hacer que los clientes entren, pero que no se molesten cuando no logren encontrar lo que buscan. La apariencia es importante, pero es más importante ubicar los datos en un sitio que el usuario pueda encontrar rápidamente. La idea es que los clientes entren a la página, revisen y pulsen varios botones para que puedan contactarte, pero también que revisen el resto de la página —aseguró. 

    —¿Puedes lograrlo? —le pregunté. 

    —Dime cuál te parece mejor y lo haré —indicó. Me mostró una sonrisa. 

    —Vaya. Qué porquería. ¿Cómo es posible que no tengas más clientes? ¡Conozco al menos diez empresas que estarían dispuestas a contratarte hoy mismo para que hagas todo esto! —exclamé. 

    —Si quieren darme el dinero que les pido, ¡no tendría problemas en trabajar para ellos! —respondió. 

    Un pensamiento me congelaba por momentos. Me había encantado sentir el cuerpo de Sofía y quería penetrarla lo más pronto posible. No obstante, ya le había jurado a su hermano que no me involucraría con ella. Me senté a su lado y empezamos a revisar el resto de los diseños y los tonos. Luego comentamos los detalles del boletín de noticias para que comenzara a crearlo, pero Sofía seguía en mi mente. 

    ¿Cómo podría cumplir con ese compromiso? 

    —Entonces usaremos esta lista de colores para el boletín de noticias durante los dos primeros meses, tomando en cuenta que se publicará cada quince días. También trabajaremos con este diseño y estos tonos para el menú —me informó Sebastián. 

    —Estupendo. Estoy de acuerdo —dije, con una sonrisa. 

    Ya tenía una soga en mi cuello. Vaya lío. 

    





   



 Capítulo 9: Sofía 

    Necesitaba ahorrar lo máximo posible para el bebé que planeaba tener. Imaginé como sería ser la asistente de Ricardo y cuánto tiempo estaría cerca de él. Me dije que debía ser prudente, pues lo vería todos los días. De aceptar mi propuesta, tal vez se arrepentiría de ver que su hijo creciera conmigo. Tal vez empezaría a estimar a mi bebé y querría tomar decisiones sobre él o sobre mí.  

    Era un riesgo que no quería correr. Ricardo había dicho algunas cosas mientras yo aún estaba en su casa. ¿Realmente quería que hiciera mi pasantía en su empresa? Me había dicho que haría algunas llamadas, pero la rapidez con la que había actuado me había sorprendido. Además, había asegurado que me pagaría por mi trabajo. Sería estupendo si lo hiciera. 

    Negué con mi cara para olvidar el asunto y me enfoqué en el evento que habría en el club de campo de la ciudad. Parecía que habían organizado una fiesta en el salón más grande del lugar. Muchos de nuestros vecinos irían. Mi madre esperaba ir a una tienda para comprarme un vestido para el evento, por lo que la acompañé, aunque no tenía ánimos de estar ahí. Me probé un vestido tras otro mientras escuchaba las opiniones negativas que dejaba caer sobre mis oídos. Me limité a suspirar. Un vestido le parecía muy ajustado. Otro excesivamente corto u oscuro. El escote de otro le pareció muy bajo. Después de probarme una veintena de vestidos, me senté en el piso y le mentí, diciéndole que me sentía mal y necesitaba una siesta antes de la fiesta. 

    —De acuerdo. Ve a descansar. Quizás el vestido que te pusiste para nuestra cena te sirva. Lucías muy linda con él. Es muy probable que un hombre te invite a bailar si lo usas. Vaya… ¡ya oigo las campanas de la iglesia por tu boda y el llanto de mis nietos! —exclamó, mientras llevaba sus manos a su pecho. 

    —Te lo agradezco, mamá —dije, en voz baja. 

    Llegué a casa y fui a mi habitación para descansar. Al despertar, faltaba una hora para el baile. Mamá tocó la puerta de mi habitación y pensé en algo. Podría decirle que me sentía enferma. Luego hablaría con Ricardo y buscaría la manera de hablar con él. 

    A fin de cuentas, había muchas cosas que quería comentarle. 

    —¿Qué tal, mi amor? —me preguntó mamá, susurrando. Pasó y se ubicó al borde de la cama. Gemí de supuesto dolor y cubrí mi cara con mi sábana. Entendió lo que sucedía mientras yo seguía en silencio. 

    —Vaya. A mi pequeña le duele la cabeza. No pasa nada. Buscaré agua y unas píldoras. Será mejor que te quedes aquí hoy. Podrás ir a otras fiestas antes de que regreses a la universidad —dijo. 

    —Mami, no sabes cuánto te lo agradezco —dije. Tomé aire. 

    Cuando salió fui al baño. Me sentí afortunada. Sebastián había dejado su celular allí. Estaba desbloqueado y la pantalla seguía brillando. Tomé el aparato para hurgar en los contactos de mi hermano. Fotografíe el número de Ricardo con una captura, la remití a mi celular y eliminé el mensaje entrante después. 

    Bloqueé el celular y lo dejé donde estaba. Le diría a Ricardo que no iría a la fiesta. 

    —¿Sofía? ¿Puedes oírme? —me preguntó Sebastián mientras tocaba mi puerta. —Mamá me contó que estás enferma —dijo. 

    —Es un dolor en mi cabeza, nada más —dije, en voz baja. —No es grave. 

    —Ella me contó que es fuerte —indicó. 

    —Y por eso deberías dejar de hablar tan alto —le pedí. 

    —¿Puedo pasar a tomar mi celular? —me preguntó. 

    —Estoy apenas vestida. Y estoy en el baño —le informé. 

    —Puedo cerrar mis ojos —aseguró. 

    —Dame... un minuto, por favor —dije, con tono quejoso. Me vestí con prisa y lavé mis manos, pero Sebastián pasó. Creí que descubriría que había revisado sus contactos. Sin embargo, vio su celular y guardó silencio. Enjuagué mis mejillas y tomé todo el aire que pude mientras bajaba mi cara. Tenía que convencerlo de que realmente estaba enferma. Puso sus dedos en mi hombro y lo frotó con delicadeza, lo que me hizo darme cuenta de que había comprado mi mentira. 

    —Traeré un trozo de tarta de fresas para ti —murmuró. 

    —Me encantaría —dije, con una sonrisa. 

    —¿Sofi? ¡Traje tus píldoras y un vaso de agua! —exclamó mi madre. 

    —Cielos. Parece que mamá no puede hablar en voz baja —dije, quejándome. 

    —Mamá —dijo Sebastián, con tono bajo pero firme. —Sofía necesita que dejes de gritar —le indicó. 

    —Disculpa —murmuró. Puso un par de pastillas en mi mano. Luego tomé agua y las hundí en mi boca. Entonces exhalé. Me tomó de la mano para regresarme a mi cama y cubrió mi cuerpo con una sábana. Sus labios besaron mi frente. Salió de mi habitación y tomé mi celular. 

    Hola, Ricardo. Soy Sofía. No iré a la fiesta en el club. Ojalá tampoco vayas. Me gustaría conversar contigo. 

    Envié el texto. Ansié que respondiera cuanto antes. Sin embargo, pasaron varios minutos y no lo hizo, lo que me llevó a pensar que tal vez no tenía su celular. Me acomodé en mi cama, sintiéndome cómoda rápidamente, y cerré mis ojos. Poco después vibró mi celular, lo que me hizo tomarlo y abrir mis ojos otra vez. 

    De acuerdo. Tampoco iré. Esperaré veinte minutos luego de que todos salgan. También necesito hablar contigo. 

    Sus palabras me hicieron sonreír. Decidí guardar su número en mis contactos. Cuando noté que no había nadie en casa, me puse de pie. Me desnudé y tomé un vestido que me parecía ideal para la ocasión. Después de hacerlo, empecé a revisar mi ropa interior. Sabía que tenía pocas prendas adecuadas, pero me había esmerado en cuidarlas. Tomé un sostén naranja oscuro y unas bragas con poca tela. Mi trasero colgaba con ellas. Después terminé de vestirme y subí mis senos. La idea era que resaltaran y lucieran hermosos. 

    Al verme en el espejo me di cuenta de que debía maquillarme un poco. Apliqué una suave capa de rímel alrededor de mis ojos. En lugar de usar lápiz labial, decidí untar una fina capa de brillo sobre mis labios. Estaba convencida de que cuando probara el agradable sabor a cereza que tenía en mi boca, no habría forma de que se alejara de mí. 

    Tal como planeaba. 

    Seguramente Ricardo se sentiría encantado con mi brillo labial, y trazaría un camino de besos que comenzaría en mis senos y llegaría a mi vientre. Luego lamería esa ruta, haciendo que mi piel se erizara. Agité mis cabellos para que cayeran detrás de mi cuello. Empezaron a tocar con fuerza la puerta de la casa, y pensé en sus dedos tocando mi piel en lugar de esa madera. ¿Rasgaría mi vestido en la tela que cubría mi cintura? ¿O su necesidad lo llevaría a adentrarse entre mis muslos rápidamente, sin quitarme la ropa interior?  

    Empecé a gemir con mis fantasías, pero pronto dejé de hacerlo. Su voz me hizo reaccionar. 

    —¿Sofía? ¿Me oyes? —me preguntó. 

    Fui con prisa a la parte baja. Arreglé mi atuendo una vez más. Luego abrí la puerta. Pasó rápidamente sin decir nada. Con su pie golpeó la puerta para cerrarla antes de que sus manos tomaran mi cuerpo instintivamente. Me llevó a la pared y subí mis piernas para atrapar su cintura. Besó fogosamente mi boca y mis dedos llegaron a su cabellera. Quedé entre la pared y su pecho caliente y robusto. Con rapidez sus dedos masajearon mis pezones. 

    Sentí escalofríos de placer en mi estómago cuando su lengua se envolvió sobre mi boca. Sintió el sabor de las cerezas, y su pene latió sobre la tela de mi vagina. —Cielos, Sofía —dijo, con tono quejoso, antes de presionarme para que moviera mis caderas. Así, pude quedar más cómoda sobre su piel. Noté que ya sus líquidos empezaban a manchar sus vaqueros.  

    Me rodeó con sus manos, al tiempo que llevé mis dedos a su sien. Con calma subimos la escalera. Su respiración llegaba hasta mi cuello. Mi piel se unía a la suya a medida que nos acercábamos a mi dormitorio. Ambos callamos y esperé que pasara y luego cerrara la puerta. Apoyó mis pies en el piso y lo acerqué a la cama con mis manos. El sonido de sus latidos levantaba todas mis células. 

    Escuché su respiración frenética y luego tomó mi sábana. Giré con calma mientras retiraba la suave tela de mi vestido. Subí mis brazos mientras tomaba distancia de Ricardo. Moví mi trasero y mi cintura con un compás que ni siquiera sabía que podía seguir. Su mirada me indicaba la necesidad que sentía. Esos ojos claros que tanto me habían cautivado durante mi niñez ahora se mostraban lujuriosos y abrumados. Ricardo quería tenerme. Ansiaba tomar mi cuerpo.  

    Ya quería tener su boca sobre mis senos. —Vaya, Sofía… —dijo. El tono de su voz se oía clamoroso. El sonido gutural que siguió hizo que temblara. Mi piel se erizó cuando escuché cómo sus labios saboreaban mi nombre.  

    Con calma terminé de despojarme del vestido y di un paso al costado. Hice la tela a un lado y esperé que Ricardo disfrutara lo que veía. Acerqué mis manos y volteé para verlo. Dejé que viera mis pechos, que recordara que podía lamerlos, así como mis pliegues vaginales, que podrían comprimir su pene si estaba de acuerdo con la oferta que le había hecho. 

    Mordió su labio inferior y entendí que lo tenía en mis manos. 

    Rápidamente se puso de pie, tomó mi mano y unió su cuerpo al mío. Extendió sus piernas y pensé que me resbalaría, pero me mantuvo de pie. Luego me dejó en el aire. Empezó a tomar mis labios, devorando lo poco que quedaba de mi brillo. Fue por mi boca con fuerza, chupándola por varios segundos. Llevó su lengua al fondo de mi boca, dejando que yo me deleitara con el sabor a cerezas que también estaba en su garganta. Llevó sus dedos a mi espalda para quitarme el sujetador, pero lo detuve con la inquietud que esperaba que calmara. 

    —¿Pensaste en mi propuesta? —le pregunté, a unos milímetros de su boca. 

    Me llevó al piso otra vez. Me sostuve por mi cuenta, lo vi fijamente y me mantuve firme. Paró sus movimientos. Luego apartó su rostro.  

    —¿Entonces? —insistí. 

    —No lo he hecho. No he pensado en la propuesta que me hiciste —confesó. 

    Estaba a punto de perder algo importante para mí. Un hombre ideal. Uno que tenía esa rica mezcla de fuerza, aspecto de sujeto malvado y principios como para engendrar un bebé maravilloso. Sabía que deseaba hacerme suya, así como yo deseaba tener dentro de mí lo que iba a darme al tomarme. Él también deseaba continuar con su estilo de vida, la libertad que tenía para acostarse con cuantas mujeres quisiera. Yo, en tanto, esperaba tener un hijo perfecto y criarlo por mi cuenta, al tiempo que me esforzaba por encontrar un trabajo que quería y que nadie creía que pudiera realizar. Ambos ganaríamos con ese trato. Pero ahora me sentía tan frustrada que mi respiración iba y venía a ritmo irregular. 

    Me parecía absurdo que complicara todo. 

    —De acuerdo —respondí. Tomé mi vestido del piso y subí otra vez. Oí que empezaba a moverse, pero antes de que pudiera darme cuenta, puso su pecho sobre mi columna vertebral. Tocó mi vientre y me invitó con su mano a subir ligeramente. Su boca pasó lentamente por mi sien y sentí que iba a volverme loca. 

    —Por favor, Sofía. Hagámoslo con condón, aunque sea una vez. Las parejas nuevas lo tienen más fácil si se protegen de ese modo —dijo. 

    —¿Realmente me consideras tan imbécil? —le pregunté. ¿De verdad?. 

    Qué estúpida me sentía. Giré y quise vestirme otra vez, pero sus ojos me vieron detenidamente. Me di la vuelta y me encontré con su mirada antes de volver a ponerme el vestido. Me moví rápidamente para demostrarle lo molesta que estaba, aunque la idea de nuestro acuerdo seguía en mi mente.  

    —Oye, sí, puede que siga mirándome con estos ojos inocentes, pero no me creas tan estúpida. Entiendo que sigues viéndome como esa niña tonta con cara dulce que se derretía al verte llegar a tu casa, pero ya es hora de que olvides eso —grité. 

    —Entiendo —susurró. 

    —Tienes que estar bromeando. No sé por qué hablas de esa basura de ‘nuevas parejas’. Parece que en realidad no me entiendes. ¿‘Condón’? —le pregunté. 

    —Escucha... —me pidió. 

    Ansiaba estar bajo su dominio, pasar mis manos por toda su piel, tenerlo cerca de mí mientras el tiempo me lo permitiera. Sabía que, al hacerlo correctamente, no sería necesario hacerlo de nuevo. Entonces tomó mi brazo para atraerme hacia él. Las palmas de mis manos alcanzaron su musculatura. Pude percibir los movimientos de su abdomen y el ritmo trepidante de sus latidos. Cielos, ¿por qué no aceptaba? 

    Con una vez bastaría. 

    —No tendríamos que hacer esto una... —comencé a decir. 

    —Sofía —interrumpió. Hablaba con autoridad y seriedad. 

    Una posibilidad estaba aterrizando en mi mente. Podríamos hacerlo sin que quedara en estado. Su cuerpo sexy, su terquedad… todo me invitaba a hacerlo. —Oye —le dije. Lo vi fijamente mientras exhalaba 

    —Sé que entiendes perfectamente los términos de este trato. Ricardo. Eres un hombre de negocios. Te hice esa propuesta y espero que la tomes —le recordé, y me alejé un poco. —Cuando decidas tomarla, haremos lo que quieras. Si no lo haces, no hay acuerdo —dije. 

    —Lo que me pides es imposible, Sofía —aseguró. Luego movió su cara a los lados. 

    —En ese caso, será imposible tener sexo contigo, Ricardo —le dije, y dejé caer mis hombros. 

    Metió sus manos en sus bolsillos mientras tomaba aire. Apreté mis puños, tratando de controlarme. Solo quería acercarme y hundir mis dedos en su cremallera. Dio unos pasos hacia mí y noté cómo la decepción nublaba sus ojos. Salió del dormitorio y luego llegó al piso inferior de mi casa. Entonces salió. Lloré mientras se alejaba, implorándole a Dios que ese sexy sujeto volviera, subiera con prisa la escalera y me tomara. Eso no sucedió. 

    No regresó para hacerme suya, aun cuando estuviera dispuesta a hacer y ofrecer muchas cosas. 

    Sería distinto si fuese madre. Entonces volvería rápidamente. 

    Lo haría todo el tiempo. 

    





   



 Capítulo 10: Ricardo 

    —¡A la mierda! —grité. 

    Llegué a la sala de estar de la casa de mi familia y rastrillé mi cabellera una y otra vez. Definitivamente, Sofía había perdido la razón. Sentí el deseo de correr a la fiesta para hablar con sus padres y Sebastián. Les contaría lo que sucedía. Probablemente se sentía acosada. Eso se resolvería rápidamente, de una forma sencilla. Además, su madre podría dejar de intentar forzarla para que hiciera cosas que no quería, como esa de convertirse en una amable y recatada esposa, algo que repentinamente se sentía obligada a ser. 

    Pero ese vientre… Carajo. Una ligera protuberancia sobresalía en su cintura. Era perfecta, pues mis manos podían tomarla perfectamente. Podría morder toda esa piel y dejar mis huellas en su cuerpo, al tiempo que mis manos avanzaban por sus caderas para sostenerla. Las marcas de mi dentadura y su piel enrojecida iluminarían mis ojos en medio de la oscuridad de su habitación. Sofía estaba jodidamente buena. Tal vez los años en la universidad le habían sentado bien, pero estaba claro que se ejercitaba. Tenía unas piernas firmes y altas. Mi boca se humedecía con la idea de tener esas piernas sobre mi cabeza mientras tomaba su clítoris y ella empezaba a gritar orgásmicamente.  

    En cuanto a sus senos… vaya par de tetas. Saltaban sin parar en medio de ese escote naranja del que querían salir. Eran relativamente grandes. Mi pene se sacudió con fuerza mientras pensaba en ponerlas sobre mi boca. Había podido sentir sus pezones levantados cuando chocaron con mi camiseta el antes. Eso me hizo pensar en lo rico que se sentiría tenerlos en mis labios. Los lamería y jugaría con ellos mientras mis dedos masajearan su vagina cerrada. Si actuaba correctamente, la llevaría al clímax varias veces sin necesidad de tocar esa vagina deliciosa que se encontraba en medio de sus piernas. 

    Se había puesto sobre mi regazo, lo que me permitió captar su aroma. Había un sabor dulce en su boca y su lengua, aunque el olor a sal y feminidad que emanaba de su ropa interior me había causado una erección mientras presionaba sus muslos. Por primera vez, el aroma de una chica me hipnotizaba. Habría lanzado su cuerpo a la cama, roto su ropa interior y chupado todos sus líquidos hasta hacer que colapsara, de haberlo hecho a mi modo. Era una chica hermosa, con mucho talento y un cuerpo deliciosamente rico, pero un planteamiento que había hecho me impedía avanzar. 

    Pero no quería complicar su vida. Ansiaba tener un hijo, pero no podía dárselo. 

    Mis vaqueros estaban a punto de romperse por la erección que tenía. Bajé mi cara y una gran huella de humedad apareció en la tela. 

    —Era de esperarse —me dije entre quejas. 

    ¿Creía que iba a embarazarla? Eso era una locura. Para empezar, yo no quería tener hijos. Y si eso llegara a ocurrir, no podría dejar a mi hijo y a su madre a su suerte. Estaba cansado de esas cagadas. Había visto eso muchas veces. Muchos hombres les daban montos mensuales a las madres de esos niños y continuaban como si nada hubiera pasado, cuando en realidad habían arruinado varias vidas. Ciertamente, había tenido sexo con todas las chicas atractivas que se habían cruzado en mi camino. Me gustaba recibir sexo oral, tomar cervezas e ir a todas las fiestas, pero eso no quería decir que abandonaría a la madre de mi bebé. 

    Eso no iba a suceder bajo ninguna circunstancia. 

    Aparte de eso, tendría a mi bebé, aun cuando no había completado sus estudios. Estaba finalizando la universidad. De quedar en estado ahora, tendría que hacer esas pasantías de mierda como mi asistente. Sería difícil resistirme a la idea de alejarme de su piel abultada por mi bebé y no ponerla en mi escritorio para cogerla varias veces al día. Sería imposible trabajar. El aroma de su vagina ansiosa llegaría a mi nariz.  

    Eso, sin duda, era una locura tremenda. 

    Tenía que bañarme con agua muy caliente mientras fantaseaba con mi boca pasando por toda su piel. Luego la pondría sobre una de las paredes de la ducha mientras pronunciaba su dulce nombre suavemente. Tomé la escalera para llegar al baño. Mis vaqueros parecían la carpa de un circo. Debía relajarme de algún modo. Tenía que salir de esa cuestión que agitaba mi entrepierna. Decidí desnudarme. Puse mi ropa en el piso. Subí la temperatura de mi calentador. Quería ducharme con el agua más caliente. Si tomaba una ducha con agua fría, mis testículos colgarían y solo podría liberarme con algún sueño sexual y juvenil que tuviera con sus senos.   

    No estaría con ella, pero podía tomarla en mis sueños. 

    Estaba convencida de que debía tener un hijo conmigo, que podría criarlo sola y que luego podría graduarse. ¿De dónde venía esa convicción? No lo sabía. Entonces dejé que el agua cayera sobre mi cuerpo y luego masajeé mis cabellos. ¿Se habría dado cuenta Sofía de lo absurdo que se oía su propuesta? Entendía que su temperamento era testarudo, por lo que seguramente no olvidaría el asunto.  

    —Qué mierda, Sofía —dije, en voz baja. 

    Ahogué los gemidos con mi brazo mientras mi pene empezaba a gotear tortuosamente. Puse mi mano en una de las paredes y dejé caer mi frente sobre ella después. Con mi otra mano toqué mi glande. Suspiré mientras cerraba mis ojos. Fantaseé con su vagina y lo vi abrirse para mí, como si fuese una cena preparada especialmente para nuestra noche juntos. Con calma comencé a presionar mi pene, cada vez más erecto. Hinqué mis dientes en mi antebrazo al imaginar su sabor y los líquidos que se derramarían de su apretado interior. Imaginé mis dedos tomando sus cabellos y sus muslos presionando mi cabeza.  

    Imaginé que se molestaría mucho al verme retroceder un par de segundos antes de que alcanzara su orgasmo. Golpearía su cama y su cuerpo se descontrolaría. Comenzaría a suplicar y luego me diría que tendría que castigarme por mi mala actitud. Besaría mi boca con rudeza y luego me pondría sobre su cama. Entonces llevaría su vagina a mi rostro para que lo tomara con mis labios. Esa sería mi amonestación. 

    —Qué bien te mueves, Sofía —dije, quejándome. 

    Mis manos se clavarían en sus piernas. Dejaría estelas profundas sobre ellas, de modo que todos podrían saber que había pasado por su cuerpo. Lo pensé cuando tomé mi tronco con más fuerza. El semen ya se desparramaba por mi glande. ¿Cómo sería tenerla sobre mi boca? Podría dejar el brillo de su boca sobre su clítoris. Escucharía sus gemidos y gritos retorcidos. 

    —Mierda —susurré. 

    Ningún otro hombre se atrevería a acercarse y tomar su cuerpo después de lo que le haría. ¿Cómo recibiría su boca mi pene? Esos labios brillantes podrían dejar también sus huellas de luz sobre mi piel, al tiempo que hundía mi tronco en su garganta hasta que ella pidiera aire. Su mirada dulce caería sobre mí, pidiéndome que siguiera. Llevaría mis bolas cerca de su boca. Podría tomar su cabellera con ambas manos mientras mi pene entraba en su suave boca. 

    —Sofía. Cielos... Sofía —dije, jadeando. 

    Mis pensamientos vagaron por los sonidos quejosos que haría mientras decía mi nombre entre gritos, al tiempo que su vagina liberaba mi pene de todo el semen que acumulé para ella. Empujé mis caderas y sentí que mi pene entraba en sus profundidades. Imaginé sus uñas clavándose en mis hombros y sus dientes afincándose en mi sien.  

    —Qué codiciosa eres —exclamé. 

    Supuse que entonces sollozaría y temblaría con ansiedad, mientras el clímax enviaba electricidad por toda su piel, gotas de sudor empapaban su pecho y mi cansancio se unía al suyo. Presioné mi tronco una vez más y luego mi virilidad chocó contra las paredes de mi ducha. Simultáneamente dije su nombre, lentamente, como suponía que dejaría caer mi semen en su vagina.  

    —Mierda, Sofía —dije. 

    Vaya. Habría estropeado su vida, pero ella también habría estropeado la mía, aumentando el desastre. Lo supuse al imaginar que hubiera sido un momento mágico y arriesgado poseerla cuando me lo pidió. Su sabor a avellanas me habría encantado, tanto como su vagina cerrada. Sabía que nadie más me recibiría de ese modo.  

    Entonces me di cuenta de algo. Flexioné mis piernas y apoyé mi espada en la pared. Las gotas calientes aún caían sobre mis hombros. Y lo supe. 

    Debía poseerla. 

    Debía hacerla mía, sin que eso implicara embarazarla. 

    





   



 Capítulo 11: Sofía 

    Ricardo había escrito varias veces a mi celular, asegurando que quería conversar sobre algunos temas. Sin embargo, no quise responderle. Un par de días habían pasado tras el momento complicado que había tenido con él. Cada uno de esos minutos seguía en mi mente. ¿Por qué se había negado a estar conmigo, incluso después de ofrecerle lo que había querido toda su vida? No lo tenía claro, pero intentaba comprenderlo en silencio.  

    Si no estaba de acuerdo, no concretaríamos nada. Entendía exactamente lo que le proponía. 

    —¡Hola! ¿Quieren desayunar? —gritó mamá. 

    Mi hermano y yo comprendimos que no habría forma de negarnos. Dejamos de leer. Nos acercamos a la cocina y vimos el rostro de felicidad de nuestra mamá.  

    —Seguro, mamá. Solo necesito cambiar mi ropa y volveré —le dije. 

    —Haré lo mismo —siguió Sebastián. 

    Fuimos con prisa arriba para buscar otras ropas. Después de diez minutos, bajamos para nuestros desayunos. A mamá le encantaba ir a un restaurante en el sur de San Carlos. Mi padre, sin embargo, aborrecía ese lugar. Aunque en el menú estaban los panqueques y tostadas más deliciosos de nuestra región, los precios eran altos. Mi padre tenía el hábito de ahorrar al máximo. Mi madre le aseguraba que podrían compartir la cuenta si iban juntos, aunque su respuesta era que buscara otro restaurante más económico, algo que ella rechazaba. 

    Sebastián y yo creíamos que mi padre esperaba que la visita a ese restaurante funcionara como una terapia para mi madre mientras estábamos en San Carlos. Por eso quería que mamá fuese a ese lugar y compartiera ese momento especial solo con nosotros. Nos habíamos dado cuenta de que mamá se sentía sola en casa después de que me había ido de la ciudad para estudiar en la Universidad de Los Bosques.  

    —¡Cuéntenme! ¿Cómo se sienten ahora? —nos preguntó mamá. 

    —Me siento bien. Como te comenté, Ricardo contrató mis servicios para que me encargue de sus boletines de noticias y la página de internet de su empresa. Comenzamos a ver algunos diseños y tonos para usarlos en la página. En este punto, falta poco para iniciar mis labores —dijo Sebastián. 

    —Me hace sentir orgullosa, hijo —dijo mamá. Luego le regaló una sonrisa. 

    —Será estupendo. Lo sé. Va a permitirme usar algunas herramientas nuevas. Podré utilizar su página como ejemplo para desarrollar algunas ideas —dijo él. 

    —¡Así ahorrarás tiempo! —aseguró nuestra madre. 

    —Además de los beneficios laborales que va a darme —contó Sebastián. También le mostró una gran sonrisa. 

    —¡Cielos! Me siento dichosa de que podamos contar con él. Y tú, hija, ¿cómo vas? ¿Qué ha sucedido con tus pasantías? —me preguntó. 

    —También me gustaría saber, hermanita. ¿Aceptó tu propuesta? —preguntó Sebastián. 

    La mirada curiosa de mi hermano se afincó en mi cara. Entendí que no quería saber sobre mis pasantías. Pero como mi madre sí tenía ganas de saber al respecto, decidí contarles. 

    —Ricardo me dijo que tenía la opción de hacer mis prácticas con un psicólogo que está en la oficina de Personal. Allí tendría un problema: apenas hablaría con la gente. Básicamente estaría allí para archivar carpetas —les dije. 

    —Eso sería monótono y agotador —indicó mamá, y tomó aire con fuerza. 

    —Entonces me dijo que podría ser su asistente y que me daría un sueldo si aceptaba —les conté. 

    —¿Asistente? —exclamó mamá. —Entiendo, pero no olvides que de ese modo se forman muchas parejas —dijo después.  

    —Mamá, debe ser un maldito chiste —dijo Sebastián entre risas. 

    —Cuida tus palabras, hermano —dije, con una sonrisa. 

    —Lo que quiero decir es que ambas sabemos que él es un lindo sujeto. Además, tiene dinero. Los dos se criaron con Ricardo, lo que me da la confianza suficiente como para saber que no se excederá contigo. ¡Además, pasarían mucho tiempo juntos! Podrían pasar muchas cosas si decides ser su asistente… —dijo mamá, con tono quejoso. 

    El desánimo de mi hermano era evidente. —¿En serio sugieres que mi hermana menor tenga algo con mi mejor amigo? —preguntó. 

    —Lo que digo es que Ricardo debe estar con una chica agradable, que se mantenga a su lado y lo motive constantemente ¡Tu guapo amigo merece tener a una buena chica a su lado! Siempre que lo veo en las noticias, está con una chica diferente. Eso no me preocupaba cuando él tenía veintidós años, pero ahora tiene más de treinta, su empresa es rentable y sus finanzas son sólidas —aseguró mamá. 

    —Cada palabra que dices es cierta, mamá —dije. Sonreí cálidamente. 

    —Sofía, ¿qué mierda dices? —me preguntó mi hermano. 

    —Hijo, esas palabras —dijo mamá. 

    —En cuanto a tu pregunta, Sebastián, aún no aceptó mi propuesta —le informé. 

    —¿De qué propuesta hablas, corazón? —me preguntó mamá. 

    Decidí decirle una mentira que esperaba que se convirtiera en realidad. Sebastián me vio fijamente una vez más. Entendí que estaba esperando mis palabras, pero empecé a mentir de la manera más tranquila posible.  

    —Le propuse ser su asistente y luego trabajar todos los días una vez que me gradúe en Los Bosques —aseguré. 

    —¿No fue él quien te propuso eso? —me preguntó Sebastián. 

    —Esa clase de sujetos exitosos como él suelen creer que tuvieron todas las ideas, aunque realmente es una mujer quien las tuvo antes. Pero en realidad fui yo quien lo planteó, o hice que se diera cuenta de que lo quería —dije. 

    Guiñé un ojo mientras veía a Sebastián, quien cada vez se sentía más molesto. 

    —Sofía, hija, sé que serás una mujer estupenda —aseguró suavemente mamá. 

    —Mamá, ¿no te das cuenta de que ya lo es? ¡Tiene las calificaciones más altas de su carrera! Además, pronto va a terminar sus estudios en una universidad con excelente reputación, y será una profesional en un área en la que la mayoría son hombres. ¿Qué otra mierda esperas de tu hija menor? —le preguntó Sebastián. 

    —¡Cuida tus palabras! —dije simultáneamente con mamá. 

    Tenía la intención de fastidiar a mi hermano mayor, pero escuché mi celular. Él aún no contaba con evidencia de que algo sucediera conmigo y Ricardo, aunque me alegraba saber que mamá estaba de acuerdo con lo que pudiera suceder. Iba a preguntarle qué pensaba de la posibilidad de que me casara con él, pero no pude.  

    —Un momento... —dije, suspirando. —¿Sí? —pregunté. 

    Era Viviana quien me llamaba. No paraba de llorar. Dijo algunas cosas, pero no pude entenderlas. Luego todo quedó en silencio. Alguien más tomó el teléfono. Se trataba de Enrique. 

    —¿Sofía? Te habla Enrique —escuché. 

    Aunque Enrique no me había respondido, ya entendía por qué quería hablar conmigo. —¿Qué tal, Enrique? —le pregunté. Tomé aire y descubrí las miradas inquietas de mi madre y Sebastián.  

    —No muy bien. Me gustaría que vinieras al hospital —respondió, en voz baja. —Viviana necesita estar contigo. Eres su mejor amiga —me recordó. 

    —Voy para allá —contesté. 

    —Mi amor, ¿qué ocurre? —me preguntó mamá. 

    —Nada. Es solo que... Viviana me contó... cuando nos vimos para comer que Enrique y ella iban a.… —dije, lentamente. 

    —Qué cagada —murmuró Sebastián. 

    —Modera ese maldito lenguaje —respondió mi mamá, con molestia. 

    —Iré a verla al hospital —les conté. 

    —Hija, cuando estés ahí, escríbeme. Cuídate, por favor —me pidió mamá. 

    Me levanté con prisa, llegué a mi auto y lo encendí. Al ver las luces amarillas, aceleré. Y cuando la luz cambiaba a verde, aceleraba aún más. Llegué rápidamente al hospital. Lo estacioné y le dije al empleado del estacionamiento que estaría allí unas horas. Le di varios billetes. Avancé raudamente y llegué a la habitación de Viviana. Había tristeza y culpa en su cara. Enrique lucía muy débil y agotado. Ella descubrió mi presencia y estiró sus manos para abrazarme. 

    —Viviana, cuánto lo lamento —le dije. 

    —No entiendo por qué esto se repite y se repite —dijo, llorando. 

    Enrique se levantó para asomarse a la ventana. Su cara baja y su espalda temblorosa me hicieron pensar que había llorado también. Entendí que seguramente se había enterado que su esposa estaba embarazada al tener que llevarla al hospital. El dolor que sentía era inimaginable para mí. No solo había perdido un hijo. También estaba preocupado por Viviana, quien seguramente había perdido mucha sangre durante el trayecto hasta el hospital. Era la tercera pérdida de mi mejor amiga en solo un par de años. Realmente estaba triste por lo que estaba sucediéndole. 

    —Sé que va a empezar a odiarme —susurró Viviana cerca de mi oreja. 

    —Te aseguro que solo queremos ayudarte —dije. Me esforcé para que se sintiera tranquila. —Eso no va a pasar. Ni él ni nadie podrían sentir algo así por ti. Vine a verte y decirte que estoy contigo. 

    —No comprendo por qué paso por esto una y otra vez —dijo, entre lágrimas. 

    —Viviana, entiendo que odias los hospitales y las operaciones. Lo comprendo perfectamente. Sin embargo, si deseas ser madre, debes investigar qué ocurre contigo. Enrique también merece saberlo. Lo que te ocurre es muy extraño. Podré acompañarte si lo deseas —dije. 

    —Sofía, este no es el mejor lugar ni el momento para hablar de eso —me dijo Enrique. 

    —Pero… es verdad. Lo que dice Sofi es verdad —dijo Viviana. Luego tomó aire. —Es cierto lo que está diciendo Sofi —continuó. 

    Me puse en el borde de la cama. Entendí al ver la cara de Enrique que quería hablar sobre muchas cosas. Viviana se quedó dormida unos minutos después, quité mi mano de su brazo y le pedí a Enrique que fuésemos afuera. 

    —De acuerdo. Habla —le pedí. 

    —¿Por qué carajo no me contó nada? —dijo en voz baja pero firme. 

    —Solo deseaba protegerte —le aseguré. 

    —¡Por favor! ¿Protegerme de esta mierda? ¡Aunque no me contó nada, igualmente ocurrió! Debió haberse dado cuenta, como podrás imaginar. Ya vivimos esta experiencia en un par de ocasiones. En ambas perdió al bebé —me recordó. 

    —Esperaba llegar al cuarto mes sin contarte nada. Investigó en línea y... —comencé a decir. 

    —Lo sé —me dijo con rudeza. —También investigo si no logro conciliar el sueño —me contó. 

    —Tienes unas manchas terribles bajo tus ojos. Supongo que has hecho muchas investigaciones —le dije. 

    Mi tristeza era bastante fuerte. Viviana se daba cuenta de que no podía ser madre, aunque lo deseaba, y Enrique luchaba para mantenerse en pie mientras la veía desfallecer. Tomó aire con mucha fuerza. Me acerqué a él para abrazarlo. ¿Qué podía hacer para aliviar su pena? ¿Qué palabras podía usar? No lo sabía. 

    Además, yo quería ser madre sin casarme. 

    Podría pasar algo malo conmigo también. Entonces me sentiría tan deprimida que probablemente abandonaría mi plan de ser madre. Aunque quise continuar con mi idea, sentí algo de miedo. Podría tener sexo con Ricardo, quedar embarazada… y luego perder al bebé. También podría suceder otra cosa: que no quisiera acostarse conmigo de nuevo. En ese caso, tal vez tendría que buscar a otro hombre para que me embarazara.  

    Tal vez por mi deseo de tener un bebé, no sería capaz de tolerar esa profunda herida que tenía Viviana. 

    Noté que Viviana se movía y me alejé de Enrique. Entré con prisa a la habitación y besé su mejilla. Esperaba que mi gesto la ayudara a calmarse un poco, pues ya comenzaba a llorar de nuevo y se sentía perdida. 

    —Enrique te trajo al hospital. No te preocupes. Estás bien. Tu esposo y yo estamos a tu lado. Si tienes apetito, solo dime y buscaré comida en la cafetería —le susurré. 

    —Pero, mi hijo... —murmuró. 

    —Tendrás un bebé en el momento oportuno. Ahora no pudo ser. Pero eres una persona espectacular. Sé que serás la mejor madre del mundo —le respondí. 

    —Esto sigue repitiéndose… —dijo. 

    —Debes conservar tu fe para que no te rindas. Jamás. No has sido madre porque no ha llegado tu momento. Pero debes mantener la fe. No debes rendirte —le pedí. 

    —Pero… me siento muy triste —susurró. 

    —Entiendo. Cielos. Te entiendo perfectamente —le dije. 

    Ansiaba hablarle sobre lo que estaba pasando con Ricardo. Todo lo que estaba ocurriendo, no solo con las pasantías, sino con él. Realmente quería contarle a Viviana. Explicarle que estaba segura de que era el hombre ideal para que fuese el padre de mi bebé, y que ahora solo debía convencerlo de embarazarme. Contarle que el chico del que había estado enamorada en la secundaria había crecido y ahora me deseaba, y escuchar sus risas mientras le contaba que su pene erecto había alcanzado mis muslos. Ansiaba no guardarme ningún secreto, pero era consciente de que creería que solo le contaba mis tontas aventuras para que tratara de olvidar su terrible dolor. Lo pensaría de inmediato. Tomé aire y abracé a mi mejor amiga con fuerza. Luego me acosté cerca de ella. 

    Debía enfocarme en Viviana. No quería que se sintiera mal por mí. 

    Estuve con ella el resto de la tarde. Luego de las seis, los doctores le dijeron que podía regresar a casa. La acompañé al auto y la ayudé a subir en él. Manejé mi auto detrás del coche de Enrique. Cuando llegamos, instalamos a mi mejor amiga en su habitación. Su doctor le había recomendado mantener almohadillas en su cuerpo mientras aún sangrara. También le había indicado analgésicos en casos de que los dolores se incrementaran. 

    Me quedé en el borde de su cama y le pasé pañuelos para que limpiara su llanto. Sujeté su muñeca suavemente. Lloraba sin parar. 

    No podía hacer realidad su mayor ilusión. Y eso opacaba todo lo demás. Todo lo que le ocurría destrozaba mi corazón. Sentía muchos remordimientos. Quería tener un hijo sin haberme casado ni tener pareja. Ella, mientras tanto, se había esforzado para formar una familia con un hombre que no había dejado de estar a su lado ni un momento. Sentí que era una persona insignificante al compararme con ella. Quería tener sexo para engendrar un bebé, mientras ella lidiaba con la dificultad de ser madre, aunque su cuerpo se lo impedía una y otra vez. Y sentí una terrible culpa al darme cuenta de que quería contarle lo que me sucedía con el hombre de mis sueños, aun cuando ella atravesaba una tragedia. Me sentí desolada por Viviana.  

    Mientras estudiábamos en la secundaria, Viviana siempre me contaba que quería ser la esposa de Enrique y formar una familia con él. Cursamos todos los cursos juntas hasta graduarnos. Ellos iniciaron un noviazgo durante esa época. Una vez que terminaron la universidad, decidieron casarse. Fue lo que muchos pensamos que harían. Me sentí muy contenta de que su sueño de vivir con el hombre que amaba se hiciera realidad. Y al ver que ella lo lograba, me sentí animada a buscar cómo lograr mis propios sueños. Un sueño que en lugar de incluir un hombre con el cual casarme, se basaba en ser madre soltera. Engendrar un bebé que pudiera amarme a pesar de mis defectos y con el que pudiera compartir mis días. Un niño que tendría una estabilidad económica garantizada. Uno que yo criaría felizmente, gracias a mi juventud y energía. Uno al que le daría todo mi amor mientras creciera. 

    Uno que se convertiría en padre. Uno cuyos hijos yo podría ver crecer también. 

    Tuve esa ilusión por primera vez al ser más joven. Entonces se lo dije a Viviana. Le confesé que deseaba acurrucar a mi primer hijo mientras las arrugas aún no llegaran a mi cara. Le comenté que quería tener una familia. Por mi cuenta. Que no quería casarme para lograrlo, porque me parecía innecesario. No tenía la intención de estar con un hombre que quisiera opinar y trata de influir en mi vida. Al tener mi bebé, con mi edad, podría hacer mi sueño realidad. Muchos creían que estaba dejándome llevar por las hormonas, pero estaban equivocados. Mi idea era ser joven cuando mi hijo obtuviera su título universitario. También ver que mi pequeño se convirtiera en un adulto responsable y exitoso, y que yo pudiera ser testigo sano de ese desarrollo.  

    Sabía que muchos hombres no querían estar con sus esposas después de embarazarlas. Y si algo no quería, era precisamente dejar que otra persona me hiciera sentir débil o incapaz de decidir.  

    Además, en la sociedad en la que vivía, nadie quería que una mujer tuviera hijos a una edad avanzada. Tampoco que no tuviesen trabajo. 

    Sin embargo, ahora no podía contarle a Viviana lo que estaba viviendo con el hombre que yo había querido tener en mi cama desde la secundaria. Me encontraba a su lado. Ella había perdido otro bebé. El tercero. Eso estaba causándome mucho miedo. Viviana veía que el tiempo pasaba y sus posibilidades de lograr sus sueños de la secundaria estaban esfumándose. 

    Y sentí pánico. Un profundo pánico al pensar que, aunque cuidara mi salud y procurara tenerlo en mis años de juventud, la vida podría arrancarlo de mis entrañas. Y luego lo hiciera otra vez. Y otra. Ese pánico era mayor ante la posibilidad de que me sucediera lo mismo que le sucedía a Vivi. Eventualmente podría tener dentro de mí a ese pedacito de vida que tanto ansiaba engendrar, pero por decisión del destino no podría traerlo al mundo.  

    Como sucedía con Viviana. Entonces decidí que haría la única cosa posible en medio de ese dolor. 

    Lloré con mi mejor amiga en su cama por horas y horas. 

    





   



 Capítulo 12: Ricardo 

    Sofía producía cosas en mi cuerpo que no había causado ninguna mujer. Ya quería penetrar su vagina una y otra vez. Sus padres querían que los acompañara en la cena que harían en la noche. Era imposible negarme. Además, Sebastián esperaba contarme algunos planes sobre el asunto de la página de la empresa. Y yo quería ver a Sofía. Seguía en mis pensamientos tras ese encuentro que habíamos tenido. Desafortunadamente, la ducha caliente que me había dado había sido inútil para extinguir el fuego que no paraba de aumentar en mi piel al pensar en ella. 

    Sofía Pérez aturdía mi mente y mis noches. Siempre que su imagen aterrizaba en mis pensamientos, debía buscar una excusa para ir al baño y masajear mi pene. Solo así lograba calmarme, al menos por unos momentos. Realmente deseaba tenerla cerca, observar su cuerpo fijamente. Y decirle que debíamos protegernos con un condón, aunque fuese en una ocasión. Una ocasión que me serviría para sacar de mis pensamientos mis fantasías sexuales y derrotar ese deseo tan fuerte que sentía. Luego podría actuar como siempre lo hacía.  

    Llegué a casa de la familia Pérez, pero no vi a Sofía. Me había vestido con mi mejor atuendo casual. Quería lucir de la manera más fresca posible.  

    —No está —me informó Sebastián. 

    —¿De quién carajo hablas? —le pregunté. 

    —De Sofía. Salió —respondió. 

    —¿Y? ¿A quién carajo le importa si está o no? —le pregunté. 

    —A ti. Te importa bastante, de hecho —dijo. Me mostró una sonrisa. 

    —Vaya. Parece que te volviste loco ¿Has revisado tu cabeza? —le pregunté. 

    Solo asintió y gruñó. —Sí, claro —dijo después. 

    Tomamos asiento para cenar. Margarita había preparado un menú estupendo, que incluía pollo con salsa de miel y vegetales y arroz con hierbas. Cenamos y dejamos nuestros platos vacíos. Después noté que había preparado un pastel que yo amaba: torta de piña y cerezas. 

    Mi boca se hizo agua. —Cielos. Una cucharada más y tendré que ir al gimnasio por el resto de mi vida —exclamé. 

    —Tiene razón, mamá. Pero debo decir que la comida sabe estupenda —confesó Sebastián. 

    —Como cada vez que cocinas, mi amor —aseguró Antonio. 

    —Vaya. Creo que exageran un poco —contestó ella, sonriendo. —Ahora, Ricardo, quisiera que me contaras de tus padres —me dijo al verme. 

    —Fueron a un concierto. Compré las entradas —le conté. 

    —¡Guao! ¡Es un gesto muy lindo! —aseguró ella. 

    —Lo sé. Suelo consentirlos de ese modo. No acostumbran salir, pero cuando compro entradas, hago todo lo posible para que vayan y se relajen un poco —le dije. 

    —Es una idea estupenda. Sé que tu padre es un gran hombre —aseguró Antonio. 

    —Me gustaría que conversemos sobre la página de internet en un rato —me dijo Sebastián. —Simplemente para plantearte algunas cosas. Después podré comenzar mis labores —me dijo. 

    —De acuerdo, pero debo finiquitar unos asuntos todavía. Deberás firmar el contrato laboral para incluirte en nuestra nómina. Será algo rápido. En unos días estará listo —le conté. 

    —Estupendo, amigo. 

    —Ricardo, nos sentimos muy agradecidos por lo que estás haciendo por nuestros hijos. Tanto el empleo de Sebastián como la pasantía de Sofi son importantes para todos —comentó Margarita. 

    —Margarita, no tienes que agradecerme. Tu hijo es muy hábil con las computadoras. Sofía también tiene talento. Es una cagada que su universidad haya extendido su pasantía. Haré lo que esté en mis manos para ayudarla —le aseguré. 

    —Cuida tus malditas palabras —me dijo con fuerza Sebastián mientras sonreía orgullosamente. 

    —Hijo, no deberías hablarle de ese modo a Ricardo —indicó Margarita. 

    —¡Me exigiste que moderara mi lenguaje mientras desayunábamos! —exclamó Sebastián. 

    —Pero no soy la madre de Ricardo. Si habla de esa manera, no me incumbe. Pero sí soy tu madre, así que te pido que no te expreses así frente a mí —dijo ella. 

    —Qué bastar... —comenzó a decir Sebastián. 

    —Hijo, modera tu lenguaje —le pidió Antonio. 

    Sonreí, aunque traté de no hacerlo. Noté que Sebastián se había molestado un poco, aunque me entretenía la forma en la que conversaban. Me sentí feliz cuando Margarita mencionó a su hija. Me entristecía su ausencia, pero quería hablar de ella. Esperaba que no le hubiera ocurrido nada. 

    —Por cierto, ya que hablamos de Sofía, ¿qué pasó con ella? ¿Está con Viviana? —les pregunté 

    —Sí —me informó Sebastián. —Están en el hospital —me contó. 

    Mi pecho se derrumbó de dolor. No podía ver mi cara, pero sabía que estaba perdiendo su color. Aunque yo no tenía idea, ¡Sofía estaba en el hospital! ¿Por qué? ¿Un auto la había arrollado? ¿Había cometido algún delito y la Policía la había herido? Recordé su cara pálida cuando había estado a punto de ahogarse. También recordé el momento en el que me había arrojado a la piscina para que no muriera. Sin embargo, Margarita comenzó a hablar y dejé de pensar. 

    —Viviana llamó a Sofía para que estuviera con ella en el hospital. Ella fue a verla temprano y no ha regresado —me informó Margarita, susurrando. —Parece que perdió otro bebé —dijo después. 

    Traté de calmar los acelerados latidos de mi corazón. Me sentía aliviado inmediatamente por Sofía, pero triste por Viviana. Aunque no había tenido la oportunidad de conocer a Viviana, sabía que era la mejor amiga de Sofía hacía muchos años. ¿Cuánto dolor estaban viviendo? ¿Sofía se encontraba bien? No tenía respuestas a esas preguntas. Sentí un impetuoso deseo de saber que se sentía tranquila.  

    —Ha perdido tres bebés en solo un par de años —dijo Antonio, suspirando. —Debo confesar que no sé si va a superar su dolor".   

    —Así es —recordó Sebastián, también tomando aire. 

    —¿Tres bebés? ¿En serio? —les pregunté. 

    —Sí. Enrique y ella solo hablan de ese asunto. Enrique es su esposo —me informó Margarita. —Hace años que están juntos. En la secundaria, ellos y Sofía eran los mejores amigos del mundo —dijo. 

    —Es un sueño hecho realidad —susurré. 

    —Así es. Viviana y Enrique decidieron casarse. Era lo que todos imaginamos que harían. Sin embargo, tuvimos que esforzarnos para que esperaran que Enrique se graduara para que tuvieran bebés —aseguró Antonio. 

    Asentí luego de escuchar. —Parece la decisión más prudente —dije. 

    —Es una lástima. Son una pareja joven, pero no han podido tener hijos —me contó Margarita, con tristeza. —Desde que comenzaron a intentar, no han tenido éxito. Cuando no han tenido problemas para embarazarse, ella lo lograba, pero perdía al bebé. 

    Sentí un repentino deseo de saber en qué lugar estaba la casa de Viviana y Enrique. Así podría ver a Sofía. Sin embargo, también me sentí confundido. ¿Qué motivos tendría para querer saber si estaba bien o no? Antonio inclinó su cuerpo y tocó la mano de Margarita. Sofía colmó todos mis pensamientos una vez más. Me resultaba imposible darle algo de ánimo a Sebastián en una situación como esa. Tampoco podía pensar en el modo en el que Sofía lidiaba con la situación. 

    No entendía por qué sentía tanta preocupación por Sofía. 

    Nuestra cena fue maravillosa. Una vez que terminamos los postres, me senté con Sebastián para hablar sobre los detalles de la página de internet. Acordamos el diseño que tendría el boletín de noticias y el esquema del menú. Entré en su computadora para imprimir los documentos del contrato de Sebastián. Le dije que debía leerlo de inmediato. Repasé cada cláusula y esperé que estuviera de acuerdo. Luego estrechamos nuestras manos. 

    —Mañana temprano remitiré tu contrato a la oficina de Personal. Pronto te contactarán para que firmes otro contrato relacionado con las vacaciones. Cuando ingresen tus datos en la nómina, comenzarás con tus labores —dije. 

    —Vaya. Te lo agradezco mucho —respondió Sebastián. 

    —No tienes que decir tantas estupideces. Ya basta de dar las gracias. Eres un tipo muy talentoso —le aseguré. 

    Nos abrazamos y palmeé sus hombres. Entonces salí de la casa. Después de encender mi auto regresé a la casa de mis padres. Al entrar, noté que ellos no habían regresado todavía. Era seguro que hubieran decidido ir a algún restaurante luego del concierto. Por fin tenían una noche solo para ellos. Mi pecho se llenó de alegría al recordar que yo había planeado ese momento especial para ellos. No habían tenido momentos como ese porque había dedicado sus vidas a mí, para que yo pudiera enfocarme en mi empresa. Ahora sentía un gran remordimiento por ello. 

    Un auto se paró en el estacionamiento. 

    De inmediato me di cuenta de quién estaba llegando. Sofía bajó del auto y me vio sin parpadear. Bajó sin decir nada y fue con prisa a la entrada. Se paró en la puerta y noté que había llorado bastante. 

    —¿Cómo te sientes? —le pregunté, susurrando. 

    —Bien —aseguró. 

    —Vengo de la casa de tus padres. Me contaron… lo que pasó con Viviana —le dije. 

    —Vaya —susurró. 

    —¿Cómo está ella? —le pregunté. 

    Se sentía enfadada. Era evidente. Tomaba aliento con dificultad mientras trataba de controlar sus temblores. De llegar a casa de sus padres de esa manera, las interrogantes que le harían serían infinitas. —Está bien. Podrá superarlo. Es joven y aguerrida —dijo. Sofía, sin aportar ninguna otra información.  

    —Buscaré algo de tomar para ti. Pasa, por favor —le dije. 

    Llegamos a la cocina y exhaló con todas sus fuerzas. Toqué su cintura para ayudarle a sentarse. Una descarga de alto voltaje sacudió mi cuerpo. Caminó con lentitud y bajó sus hombros.  

    Le serví agua. —¿Aún deseas ser madre? —le pregunté. 

    —Así es, Ricardo —dijo. Tomó aire una vez más. 

    —Pero lo que ocurre con tu amiga… —le comenté. 

    Tomé asiento cerca de ella y acaricié su muñeca. —Lo que ocurre con mi amiga no va a alterar mis planes —aseguró. Vio el vaso de agua, pero no tomó.  

    —Parece que algo te enfada —dije. 

    —Vaya. Te felicito, detective —susurró. 

    —¿Quieres que hablemos sobre tus pasantías? —le pregunté. 

    —¿Hablas del sueldo que me vas a dar por ser tu falsa asistente? —soltó. 

    —Es real. Es una propuesta seria. Hablaré con los jefes de Contabilidad y Personal para que abran un puesto para que lo ocupes. Pero debes decirme si estás de acuerdo —le dije. 

    —Es un requisito para graduarme. Claro que estoy de acuerdo —me dijo. 

    —Bien. Contactaré a los jefes para ofrecerte un contrato. Busca tu horario y dámelo cuando lo tengas. Así podré adaptar tu horario en la oficina —le dije. 

    —Genial —murmuró. 

    Su tristeza estaba abriendo una gran herida en mi pecho. Todo mi cuerpo me dolía al ver su cara cansada. Sentía que tenía que parar su sufrimiento cuanto antes. Entonces tomé su mano y la acerqué con rapidez. Puso su pecho cerca del mío, y comencé a besarla. Pronto llevó su lengua al interior de mi boca, fogosamente, al tiempo que sostuve su cuerpo cerca con mis manos. Sus senos llegaron a mi abdomen, al igual que sus manos a mi cabellera. Me sujetaba con fuerza. Sentí un sabor salado en mi lengua, y me pareció que su llanto también formaba parte de mi cena.  

    Noté su respiración irregular y su mirada ardiente, y entendí que estaba en el lugar en el que siempre había querido tenerla: bajo mi poder. Entonces mis labios se unieron a los suyos. Luego rodé por su sien, ante lo que me presionó con más fuerza. Se abalanzó sobre mí y rodeó mis caderas con sus muslos. Mis dedos apretaron su dulce trasero. Avanzamos por la sala de estar. Mi boca mordía su cuello y sus hombros. Escuché los gemidos y jadeos excitantes. Mi erección creciente ya latía una y otra vez. Entramos en mi dormitorio y dejé que su cuerpo cayera rápidamente en mi cama.  

    —Una vez, Sofía —le pedí. —Solamente esta vez —le aseguré. 

    Su respuesta fue exactamente la que esperaba. Su mirada se deleitó con mi piel. Noté que se enfocó en mi gigantesco pene. Humedeció su boca y tuve que contener mi respiración. Comenzó a hablar, y algunas gotas calientes salieron por mi glande.  

    —De acuerdo. Lo haremos con condón. Pero solo será en esta ocasión, Ricardo. Te lo aseguro —dijo. 

    





   



 Capítulo 13: Sofía 

    Comencé a despojarme de mi ropa y su mirada pasó con hambre por mi piel. Su lindo y poderoso pene se mostró erecto frente a mí. Cuando pude reaccionar, Ricardo estaba a punto de quedarse desnudo. Pronto ambos estuvimos expuestos. Se puso cerca de mí. Recliné mi espalda y separé mis muslos. 

    Llevó sus dientes a mis hombros, y cuando mi piel comenzó a erizarse, olvidé el resto del mundo. Después bajó. Ya mi vagina iluminaba su rostro. Brillaba para que Ricardo la tomara, y supuse que había fantaseado con esa imagen por mucho tiempo. Mi interior ya estaba muy humedecido, y supuse que no podría llevar su lengua al fondo de mi ser. Sin embargo, comenzó a besar mis piernas y a masajearlas, y me di cuenta de que ya no sabía dónde estaba ni qué hora marcaba el reloj. Había dejado las huellas de sus dientes en mi cuello, y me preocupé rápidamente al sentir que esa parte de mi cuerpo se enrojecía. Sentí mucho temor. Quería ocultarles a mis padres lo que sucedía, pero no podría esconder esas huellas en mi piel.  

    —Cielos, Ricardo —alcancé a decir. 

    Estaba bajo su poder. Y ya no podía controlarme. Subió para morder mis muslos. Mi cuerpo se movió automáticamente. Empecé a quejarme. Comenzó a lamerme y a morder los alrededores de mi vagina, y pronto me pareció que la excitación que sentía se convertía en líquidos que alcanzaban su cara. Se alejó un poco y besó el nuevo rastro que había dejado en mi cuerpo. Empecé a temblar. Pensé rechazar su idea de tener sexo usando un preservativo, pero no podía.  

    Lo deseaba demasiado como para hacerlo. No me resistiría a Ricardo. 

    Solo esperaba que cuando su gran pene entrara en el fondo de mi ser me diera el mismo placer que estaba dándome su hambrienta y maravillosa lengua. Sus labios besaban toda la entrada de mi vagina. Comencé a moverme para sentir más placer. Mis dedos atraparon parte de su cabellera y apreté su cabeza con mis piernas. Comenzó a tomar los líquidos que salían de mi interior mientras yo subía un poco mi cuerpo. Apoyó sus dedos en mis nalgas para ayudarme a mantener el control, pero yo ya era incapaz de hacerlo. El éxtasis me devoraba al notar que todo su rostro se había inundado con mi excitación.  

    —Cielos, Ricardo. Vaya. Ese es el lugar. No te detengas. Sigue ahí —exclamé. 

    Comencé a soltar palabras obscenas mientras una tormenta se desataba en todos los rincones de mi piel. Puso su boca más cerca de mi clítoris. Mecí mis caderas para presionar sus mejillas. Tomó la mano que tenía sobre su cabello. Unos segundos después, entrelazó sus dedos con los míos y quitado la cabellera de mi mano. Me recliné unos centímetros, con el deseo de que su boca tomara mi vagina, que ya latía para él. Al hacerlo, su lengua aterrizó en mi clítoris. Paró un segundo y luego retomó su fogosa embestida sobre mí. Mis manos se agitaban. Fui adelante y atrás. Gemí mientras cerraba los ojos, conmocionada por mi lujuria. Pronto tendría un orgasmo. Gimió al notarlo, y la vibración de su voz en mi garganta y mis profundidades me soltó en el fondo de un abismo de placer.  

    —Mierda, Ricardo. ¡Sigue chupándome toda! ¡Carajo! Me lo merezco por portarme mal —exclamé. 

    Lamió mi vagina hasta que se sintió satisfecho. Luego caí de bruces sobre su cama. Pude abrir los ojos después. Vi su cara y contemplé el deseo en sus ojos. Entonces entendí que no era el final de nuestro encuentro. 

    Besó mi boca rápidamente, y su dulce sabor encantó mis sentidos. Con prisa tomé sus labios con mi lengua. Quería asearlos mientras él hundía sus dientes en mi labio superior. Luego, en solo segundos, giró mi cuerpo y mi boca quedó sobre una almohada. —Sí, te has portado terriblemente —soltó, con tono salvaje. 

    —Sube esas caderas —ordenó con un tono firme y exigente. 

    Obedecí y puse mis nalgas más cerca de él, balanceándolas de un lado a otro. Azotó con fuerza un lado. Me quejé un poco. Entonces golpeó el otro lado de mi trasero, de modo que ambos se enrojecieron por su osadía. Dejé caer mis senos sobre su cama, azotada por el dolor y el placer. Tocó mi culo con ambas manos y tuve espasmos en cada célula de mi cuerpo. Una vez que dejó de tocarme, apretó con fuerza y puso sus labios en el centro de ambas nalgas, inflamadas ya por sus azotes. 

    Solté un gemido por lo caliente que me sentía. Se puso de pie y su pene erecto, protegido por un condón, presionó la entrada de mi vagina. —Tienes un culo muy lindo —dijo en voz baja cerca de mis nalgas. Una vez más tomó mis nalgas con sus labios. 

    —¿Quieres tu castigo? —me preguntó. 

    —Mierda, claro que lo quiero —murmuré. 

    —Quiero oírlo —soltó, con rudeza. 

    —Carajo, penétrame, por lo que más quieras. Mierda. Deseo tener tu pene dentro de mí. Ricardo, te lo suplico —rogué. 

    Mis senos inflamados por el dolor y el deseo llegaron a la cama en la que había pasado su niñez, al tiempo que su robusto abdomen se compenetraba con mis movimientos. Su pene llegó al fondo de mi ser y me pareció que me llevaba al límite del cielo. Su erección alcanzó cada parte de mi interior en el que podía sentir placer. Sus dedos tomaron mis caderas, y entendí que haría conmigo lo que quisiera.  Sus manos hábiles comenzaron a acariciar mi piel y sus caderas se acoplaron a las mías. 

    —Cielos. Qué cerrada estás —dijo, con tono quejoso. 

    Sus dedos se movieron ágilmente y tomaron mi seno derecho. Llevé mi cuerpo atrás, con la intención de que me tomara con más rapidez. Comenzó a hacerlo unos segundos después, y sus testículos comenzaron a tocar mi clítoris. Ya mi cuerpo flexionado y dispuesto para Ricardo lo recibía con placer. Bajó su boca para besar mi espalda. Después de unos segundos pude recuperarme y apoyar mis codos.  

    —Vaya senos tan hermosos —soltó. —Mierda, siempre soñé con ellos —confesó. 

    Me moví hacia atrás, y su pene comenzó a latir en mi interior. Azotó de nuevo mi trasero. Dejé de suspirar y comencé a gemir. Las paredes retumbaron con mis ecos placenteros. Mis líquidos rabiosos salieron de mí y mojaron su tronco. El choque de sus testículos inflamó mi clítoris. Los espasmos se sucedieron en mi cuerpo. Mis extremidades cedieron ante el incendio que se encendía dentro de mí.  

    —Lo haces muy bien… —dijo, y jadeó. —Cielos. Vaya, Sofía. Oh, sí, nena. No te detengas. Sigue moviéndote así.  

    Abrí mi boca para soltar otra serie de palabras subidas de tono. Me impulsé para mover más mis caderas. Pronto me descontrolé, por segunda ocasión. Sentí que mi cuerpo se incendiaba mientras mi vagina se cerraba sobre su tronco.  

    —Mierda, Ricardo. Quiero que me castigues. Que me conviertas en esa dulce chica que has deseado toda tu vida —exigí. 

    Escuché sus respiraciones frenéticas cerca de mi sien mientras su pene bombeaba dentro de mí. Luego bajó su pecho y frotó mis senos. Mordió la piel de mi hombro, y sentí que no podría soportarlo más. Mi vagina comprimió su pene con todas sus fuerzas, clamando por su liberación, y él cavó en mis profundidades. Poco después ralentizó sus empujes.  

    —Cielo santo, Sofí. Lo que hiciste… es... —comenzó a decir. 

    El clímax que sentía me desbordaba, al igual que sucedía con él. Luego, cuando pudimos, caímos sobre su cama. Mi pecho se apoyó en una sábana mientras los brazos de Ricardo alcanzaron mi pecho. Con calma salió de mí y se movió a un costado. Me acercó con sus manos, y fue inevitable dejarme caer sobre los músculos firmes de su pecho. Las puntas de mis dedos caminaron por los tatuajes que se había hecho. Afortunadamente, después de tanto tiempo, podía estar cerca de ellos. Descubrí que tenía una calavera, así como otros dibujos que no podía reconocer, y la bandera de nuestro país. Además, se había tatuado algunos signos zodiacales. Imaginé que eran los de sus padres y el suyo, aunque también había uno que no lograba descifrar. 

    —Ricardo… —le dije. 

    —Te… oigo —susurró. 

    —¿Puedes explicarme qué representa este signo? —le pregunté. 

    Besó fogosamente mi cuello y luego su boca se detuvo sobre mi oído. Vio de reojo y miró mis dedos. 

    —Es una imagen que me permite recordar de dónde vengo y el esfuerzo que he hecho para estar en el lugar en el que estoy ahora —dije. —Es china. Representa el año en el que gané mis primeros diez millones de pesos —susurró.  

    —Es un dibujo espectacular —le aseguré. 

    —Tú lo eres —dijo en voz baja sobre mi hombro. 

    Apenas pude recordar que nos habíamos protegido con un preservativo. Giré para acercarme a su cara y puse mis labios sobre su nariz. Sonrió con tanta alegría que mis latidos se aceleraron.  

    —Espero que entiendas que solo podremos hacer esto una vez más si aceptas mis condiciones, Ricardo —le recordé. 

    —Entiendo —dijo, y asintió. —Pero tengo una duda, Sofía. No sé si puedas graduarte si te embarazas —me comentó. 

    —Claro que podré graduarme. Podrías tomar clases por internet. En caso de que todo se complique o mi hijo nazca antes de mi graduación, podré tomar esas sesiones para culminar mis estudios. Sin embargo, necesito hacer esa pasantía —le conté. 

    —Pues ya te ofrecí una. Ahora solo debes responder si aceptas hacerla —dijo. 

    —Como te comenté antes, quiero hacerla —contesté. Después reí sonoramente. 

    —Te lo pregunto para cerciorarme de que realmente lo deseas. Entiendo que es un requisito, pero realmente vas a ser mi asistente. Tendrás que trabajar. Muchas horas —me recordó. 

    —Y tú también tendrás que aceptar mi propuesta si quieres que lo hagamos otra vez —dije. 

    —Entiendo. Además, es justo —contestó, antes de asentir. 

    Entonces retiré sus suaves y agradables brazos para empezar a vestirme. Su abrazo era muy cálido, pero debía regresar a mi hogar. Viviana podría llamarme, y mamá seguramente sentiría pánico al ver que yo aún no llegaba. Haría muchas preguntas que yo no desearía oí no contestar. Tampoco quería discutir con Sebastián.  

    —Agradezco que me dejaras pasar —le dije, con tono casual. 

    —Puedes venir cuando lo desees —susurró. Terminé de vestirme y entré en su baño. Quería ver mi cuello. Al sentirme satisfecha con lo que veía en el espejo, fui a la parte baja de su casa con él. Puso su mano en mi cintura. El roce de sus dedos era maravilloso, pero también me causaba dolor. 

    Entendía que probablemente se negaría a aceptar lo que le había propuesto. 

    —Hasta luego —dijo al verme salir. 

    —Hasta… luego —contesté. 

    Llegué después a casa. Sebastián me hizo algunas preguntas, en vez de observarme con la curiosidad con la que me había visto a lo largo de la semana. Papá, y luego mamá, también comenzaron a hacerme miles de preguntas respecto a Viviana y su bebé. Respondí que sus heridas emocionales y físicas solo sanarían con el tiempo. También les dije que ayudé a Enrique a instalarla en su casa. 

    





   



 Capítulo 14: Ricardo 

    Sofía deseaba obtener algo que yo no podía darle. Ciertamente, había disfrutado al estar dentro de ella. Su vagina apretada y la suavidad de su trasero azotado eran maravillosas. Su cuerpo se había agitado una y otra vez. Incluso sentí el deseo de tomarla por el culo. Parecía que ningún hombre lo había hecho. Me sentía jodidamente excitado ante la idea de hacerle algo que nadie le había hecho antes. Carajo. ¿Por qué me la había cogido? No debí haberlo hecho. Con eso solo lograría que quisiera llevar el asunto a otro plano, algo que yo no quería hacer. 

    Ella también estaba pidiéndome que le diera algo que otro hombre le había dado, pero no era exactamente lo que yo tenía en mente. 

    No deseaba convertirme en padre, aunque Sofía aparentemente no pensaba en ello. No obstante, ¿cómo podría marcharme si la embarazaba? ¡Sería un degenerado si le hiciera algo así! Por eso no sabía si podía hacer lo que me pedía. No sabía si estaba dispuesto a arriesgar el final de su educación para complacerla. 

    Pero habíamos tenido un sexo tan agradable y estupendo, que nunca había creído que pudiera tener una experiencia como esa con una chica, especialmente con alguien como Sofía. Tenía una figura espectacular. Se había movido de una forma impresionante. Además, sus gemidos de placer me hacían sentir que una chica como ella no era tan inocente como yo creía. Era claro que era toda una mujer. Comencé a tener una erección al pensar en sus tetas una vez más. 

    No obstante, tenía unas convicciones tan firmes que me había convencido de que realmente había planeado hacer lo que me decía. Verdaderamente ansiaba tener un hijo e investigado sobre los sujetos a los que había conocido antes de decidir hacer todo de forma independiente. En el fondo me sentía dispuesto a tomar los riesgos que implicaba estar con ella para penetrarla una vez más. La embarazaría si tuviera la certeza de que eso volviera a hacerme sentir como me había sentido en la cama. Además, sentía el deseo de complacer sus peticiones. Pero sentía que aún no estaba preparada para formar su propia familia ni hacer lo que planteaba.  

    Embarazarla acabaría con sus opciones de obtener un título con honores. Tampoco podría finalizar sus estudios de forma presencial. Viajar para la ceremonia de graduación sería complicado. Y ser el padre de su bebé me traería problemas con Sebastián. Sin embargo, estaba seguro de que la situación con sus padres sería diferente. Ellos no estarían tan molestos. Pero quería proteger a Sofía a como diera lugar. Era la hermana menor de mi mejor amigo… aunque deseaba hacer lo que fuese necesario por la mujer hermosa y firme en la que se había transformado. Y mi deseo me parecía abrumador.  

    Recordé su vagina ordeñando mi pene, y me di cuenta de que mi voluntad se incrementaba. Aunque el futuro pareciera poco prometedor, la convicción de Sofía me indicaba que debía confiar en su plan. No estaba seguro de que pudiera hacer las cosas como me pedía, pero creía en mí. Debía actuar de acuerdo a lo que me pedía para que tuviera lo que esperaba. Entonces me di cuenta: tenía la voluntad de ayudarla. Entré a la ducha para refrescarme, pero su cuerpo seguía en mis pensamientos.  

    Podría hacer lo que me pedía, simplemente para lograr que se sintiera feliz. 

    Escuché el sonido de mi celular y dejé de pensar en ella. Tomé el aparato y me di cuenta de que Sebastián me llamaba. 

    —¡Hola! ¿Cómo estás, amigo? —le pregunté. 

    —Bien. ¿Te gustaría que vayamos al bar nuevo más tarde? —me preguntó. 

    —¿Para hablar de la página de mi empresa? —le pregunté. 

    —Ni un poco —me respondió. 

    —En ese caso, iré. Solo necesitaré un momento para arreglarme. Me gustaría que manejes —le dije. 

    Terminé la llamada para vestirme. Deseaba, en parte, invitar a Sofía. Ansiaba pedirle que fuese por el simple hecho de descubrir su reacción, pero entendí que a Sebastián no le gustaría la idea ni un poco. Sin embargo, continué experimentando ese deseo de compartir con su hermana en algún lugar, ir a un lugar agradable y que compartiéramos unos momentos. 

    Sebastián llegó a mi casa y archivé la idea en mis pensamientos. 

    Manejó mientras su música favorita sonaba con fuerza en el sistema de sonido de su auto. Llegamos en unos minutos al bar y ordené dos whiskies con hielo. Nos sentamos al fondo del lugar y Sebastián tomó la palabra rápidamente. 

    —¿No has sentido el deseo de casarte? —me preguntó. 

    —¿Qué mierda estás preguntando? —le pregunté, con una sonrisa. 

    —¡Exactamente lo que oíste! —exclamó. 

    —¿Por qué no te has casado tú? —le pregunté, reiterando su inquietud. 

    —Tal vez lo haga pronto —aseguró. Me mostró una sonrisa orgullosa. 

    —Espero que no hayas vuelto con Mariela, amigo. Sabes que ella no te merece después de... —comencé a decir. 

    —Ricardo, no estoy con Mariela. Puedes calmarte —interrumpió. Rió con fuerza. 

    —¡Vaya! ¡Cuéntamelo todo! ¿Con quién estás? —le pregunté. 

    —Es una chica muy linda y cordial llamada Mónica. Tenemos poco tiempo juntos —me dijo. 

    —Vaya. Nos quejamos de Mariela y no mencionaste a esta chica —le reclamé. 

    —¡No lo hice porque… hablábamos de Mariela! —aseguró Sebastián. 

    —¿Hace cuánto estás con ella? Lo pregunto porque rompiste con Mariela hace... ¿un par de meses? ¿Tres? —le pregunté. 

    —Empezamos a salir hace poco más de un mes. Damos un paso a la vez. De hecho, nos conocimos en un bar. Solía ir allí para olvidar la tristeza que sentía por mi ruptura con Mariela —me contó. 

    —Te sentías triste y ella quizás también lo estaba. Entiendo —le dije. 

    —Así es. Su exesposo la había engañado. Me contó que había sido un idiota, y comencé a contarle que Mariela también me había decepcionado. Dijimos que nunca les haríamos cosas como esas a nuestras futuras parejas. Luego continuamos teniendo citas para esa especie de terapia —dijo. 

    —Ya no es una terapia sino algo distinto —aseguré. Su confesión hizo que sonriera después. 

    —Pues sí. Tuvimos dos citas y luego la llevé a mi casa, así que es cierto lo que dices. Había tenido varias chicas antes de conocerla, pero no eran relaciones reales. La verdad es que no era el novio que ellas merecían —indicó. 

    —Sebastián, eres el novio que cualquier chica querría tener. Tuviste chicas solo para para pasar el rato. Tampoco tienes que seguir con tu novia solo para hacerle sexo oral a otro hombre —dije. 

    —No suelo hacerle sexo oral a otros hombres, aunque entiendo tu referencia —contestó. Luego volvió a sonreír. 

    —Entiendo. Ahora, cuéntame de ella. Y no te guardes nada —le pedí. 

    —¿De verdad quieres que lo haga? —me preguntó.  

    —¡Claro! Pero no tienes que hablarme de su cuerpo. ¿Es una diosa con cuerpo oscuro como la chica de tus sueños? —le pregunté. 

    Parecía que después de años, Sebastián tenía a su lado a una chica que lo quería. Una con piel oscura. Sonrió cálidamente y entendí que estaba respondiendo que sí. 

    —¿Esa chica tiene rostro? —le pregunté. 

    Tomó su celular para buscar una imagen. Luego me la mostró. En ella ambos sonreían. La chica me pareció muy atractiva. Supe que podía golpearme con fuerza si me atrevía a decirle algo que no le gustaba. Tenía una larga y negra cabellera que contrastaba con su blanca y radiante sonrisa. Su mirada era de un intenso tono marrón y su piel era de un tono azabache. Sus mejillas lucían espigadas y su boca suave contrastaba con sus poderosos músculos.  

    —Traba como instructora en el gimnasio que está cerca de tu empresa —me contó Sebastián. 

    —¿En serio? ¡Ese gimnasio me encanta! Solía ir ahí a ejercitarme, pero luego dejé de hacerlo. La pereza me atacó. Pero es un buen gimnasio. ¿Qué hace ella allí? —le pregunté. 

    —Se encarga de las sesiones aeróbicas y cardio más fuertes. Además, enseña natación a los niños y entrena a quienes pidan sus servicios —me contestó. 

    —Vaya. Debes tratarla muy bien. Si haces que se moleste, va a joderte. Y tendrás que olvidarte del sexo —dije, con una sonrisa. —Ya en serio, es muy linda, Sebastián. Simplemente… ve con cautela. No me gustaría que otra chica rompiera tu corazón —le dije. 

    —Lo sé. Por eso damos un paso a la vez, aunque conversamos cada noche. Aparentemente le gusta el trabajo que estoy haciendo para tu empresa. Yo también me siento interesado por su trabajo. Parece que tenemos un buen punto de partida —dijo. 

    —Mierda, claro que sí. En dos años iré a tu boda y luego esperaré que regreses de tu luna de miel para que me cuentes sobre esas noches emocionantes —le dije, con una sonrisa. 

    —Eso jamás va a pasar —contestó. 

    —¿Le contaste a tus padres? ¿O a Sofía? —le pregunté. 

    —Aún no lo he hecho. Creo que voy a esperar. Hablaré con ellos solo cuando vea que es algo serio —me dijo. 

    —¿Crees que será algo serio? —le pregunté después. 

    —Puede ser —dijo, asintiendo. —De hecho estoy convencido de que lo será —dijo. 

    —Me alegra mucho, Sebastián —confesé. 

    —Es la razón por la que te hice esa pregunta —dijo. —¿Qué mierda te impide casarte? ¡Cada vez que nos vemos, estás con una chica nueva! Creo que ya es hora de que te comprometas con alguna —continuó. 

    —Todas son chicas muy artificiales con un buen par de senos. Son alegres y siempre quieren tener sexo, pero no quiero oír sobre sus planes de ir a la peluquería o al centro comercial a comprar miles de cosas. El maquillaje y la ropa que usen me importan un carajo. Así que no me casaré con alguna de ellas —dije. 

    —En ese caso, deberías buscar a una chica con la que te sientas más cómodo —planteó Sebastián. 

    —Qué gusto verte, Ricardo Morales —escuché. 

    Al subir mi cara, me encontré con la chica que me había hecho sexo oral unos días antes. Su boca brillaba con el mismo tono intenso. También tenía sus pantalones cortos que mostraban su culo, aunque ahora solo un sujetador negro sostenía su par de senos artificiales. 

    —¿Les gustaría tomar otro whisky? —nos preguntó. 

    Le di el par de copas. Ella guiñó su ojo, aunque me enfoqué en Sebastián otra vez. Noté la confusión en el rostro de la chica, por lo que decidí hablarle sobre nuestros tragos. —Seguro —respondí. 

    —Disculpa. Queremos whiskies con hielo —aclaré. 

    Ella asintió con seriedad, giró con calma y fue por nuestros tragos con torpeza. Giré para ver a Sebastián. Me veía con sus ojos bien abiertos. 

    —De acuerdo. Puedes contarme. ¿De quién se trata? ¿Cómo demonios lograron transformarte? —me preguntó. 

    —No entiendo un carajo de lo que dices —le respondí. 

    —¿Te das cuenta de lo que acaba de suceder? —me preguntó. —Es claro que sí me entiendes. Si esta chica o cualquier otra se hubiera acercado a ti hace unas semanas, de inmediato te habrías levantado para que te chupara el pene. Te veía como si estuviera ansiosa de que la tomaras. Pero te negaste a tener ese par de senos y esa gruesa boca en tus bolas para continuar bebiendo conmigo.  

    —Sebastián, no quiero tener sexo ahora. Es todo —le aseguré. 

    —Sé que mientes. Quiero que me hables de ella —dijo. 

    Era imposible que le dijera que ninguna de las chicas que había tenido en mi cama se comparaba con Sofía. Era imposible contarle que en realidad no quería tener otros labios en mi pene porque solo podía pensar en la boca de su hermana menor. Que ninguna había demostrado su necesidad de ser azotada y al mismo tiempo estimada como lo había hecho Sofía al tener sexo conmigo. Sebastián estaba poniéndome entre la espada y la pared. Pero tenía que mantener el secreto. 

    Me resultaba imposible contarle que ninguna mujer me había hecho sentir tan humano y tan masculino como lo había hecho Sofía mientras nos acostamos en mi cama. 

    —Conseguiste a tu chica, pero yo aún no voy por ese camino —susurré. 

    —Aquí están sus whiskies con hielo —informó nuestra camarera. Puso las bebidas frente a nosotros y acercó su pecho a mi rostro. Tomé un billete y lo introduje en el centro de sus tetas. Luego le di las gracias por su atención. 

    —Vaya, Ricardo —dijo Sebastián, riendo. —Ya estás hechizado. 

    —No. Oye, amigo, de verdad... no entiendo qué sucede con ella. Parece que enloqueció un poco. Además, es muy terca. Sin embargo, no creo que... —comencé a decir. 

    Ahora estaba con Sebastián, negándome a tener sexo con mujeres que se me ofrecían porque deseaba estar con ella. Por eso me era difícil hablar. Él me veía fijamente y yo me esforzaba por decir una frase que sonara apropiada, que me extrajera de esa pila de mentiras que estaba diciendo. Sabía que le había hecho una promesa a Sebastián. Era mi mejor amigo y le había asegurado que no tendría sexo con su hermana menor. 

    Pero quería estar con Sofía otra vez, tener sexo con ella y darle lo que me pedía. Estaba hechizado, como decía Sebastián, por ella. 

    —Oye, lo único que te digo es que no quiero besar más bocas, acostarme con ellas o que pongan mi pene en su garganta. Lo único que me gustaría es… tener a esa chica cerca de mí. Ya no tengo ánimos para estar con otra mujer —le dije. 

    —Pero enloqueció ‘un poco’ —me recordó Sebastián. 

    —Lo sé, pero no importa —dije. 

    —Supongo que sí somos dos los que estamos hechizados —dijo, y sonrió. 

    Tal vez decía la verdad. Y eso me producía un profundo temor. 

    





   



 Capítulo 15: Sofía 

    —¿Sofía? ¿Mi amor? ¿Estás despierta? —escuché. 

    —No —dije, quejándome. 

    —Disculpa que te despierte, corazón, pero la mamá de Ricardo que la ayudes con la organización de una fiesta —dijo mamá. 

    —Cielo santo. ¿Fiesta? ¿De nuevo? —le pregunté, tomando aire. 

    No vi su cara, pero sabía que estaba sonriendo. —Sí, entiendo. Es horrible hacer fiestas en honor de ustedes una y otra vez —contestó.  

    —Dime la hora, por favor —le pedí. 

    —Son las diez y treinta —dijo. 

    —Diablos —dije, en voz baja. 

    —¡Te lo agradezco, mi niña! ¡Cuando ella me lo dijo, supe que no te negarías! —dijo después. 

    Con calma me puse de pie y caminé torpemente para llegar al baño. Mis padres y los de Ricardo podían hacer muchas cosas, pero solo querían organizar fiestas y más fiestas, contando con nuestra ayuda y presencia. Vaya. En cualquier caso, tenía que despertar en algún momento. Entré al baño para lavar mi cara. Tomé una ducha muy corta y decidí que tomaría una más larga cuando terminara de trabajar. 

    Sabía que mi presencia no sería realmente necesaria, y que luego me sentiría agotada cuando tuviera que hablar con los sujetos que colocarían las grandes cantidades de sillas. Suspiré y tomé la ropa para trabajar que me dio la señora Morales. Me acerqué a ella y la ayudé a ubicar a las personas que llegaban. Como había buscado personal para que hiciera las labores más complicadas, solo tuvimos que permanecer de pie y dar órdenes. Luego tomé asiento. Me hice cargo de las sillas y las mesas. Luego escogí la mantelería adicional que la señora Morales había olvidado seleccionar. Mi madre se encargó de organizar la zona en la que se servirían los tragos y las comidas. El resto de los hombres que había contratado la madre de Ricardo tomó asiento después de organizar el resto de la fiesta. 

    —En esa zona se ven muy bien —dije. 

    —Así es. Algunos invitados van a sentarse en ese sector —dije después. 

    —Pongan las mesas grandes cerca de la pared y apóyenlas sobre ellas —pedí. 

    Después de dar las últimas órdenes y ver que el personal había organizado todo, fuimos a la cocina. La señora Morales comenzó a servir tragos para todos. Los adultos tomaban vino. En mi caso, recibí jugo de naranja, aunque me lo entregó en una copa. Así, podría sentirme "adulta". Mamá sonrió al ver mi copa. Los empleados salieron con prisa. Así, no tendrían que hacer otras cosas antes de que comenzara la fiesta. La señora Morales y mamá empezaron a charlar, pero su conversación era aburrida. 

    Comenzaron a charlar sobre la vida en pareja y las dificultades que implicaba criar a sus hijos. Luego conversaron sobre Viviana y la situación que estaba viviendo con su esposo. Les dije que evitaran hablar de ello, pues ese asunto no debía aflorar en una conversación como esa. Luego conversaron sobre los colores de la decoración de la fiesta y los tragos que los invitados iban a tomar. Mamá fue con la señora Morales para ver los platos que comerían los invitados. Llegaron al armario de la señora Morales. Me sorprendí elogiando el vetusto mueble y la ropa que estaba dentro de él. Sin embargo, la mamá de Ricardo hizo un comentario que me dejó en silencio. 

    —Oye, me parece que Ricardo conoció a una chica muy especial —dijo. 

    —¿En serio? Cielos. ¿De quién se trata? ¡No sabía que tu hijo salía con una chica! —exclamó mamá. 

    —En realidad no sé si lo hace —respondió la madre de Ricardo—, pero lo que hace me indica que sí. 

    —¿A qué se refiere? —le pregunté. 

    —Bueno, decidió pasar algunas noches en un hotel. Quiero decir, no está todo el tiempo en casa. Además, al salir con Sebastián, solo regresa tarde. Y ha ido a dos fiestas a las que le pedí que asistiera, pero pronto se va. Aseguró que estaba enfermo, pero me parece que en realidad lo hizo para encontrarse con esa chica —respondió. 

    —¡Cielos! —exclamó mamá. —He hablado con Sebastián varias veces. Quiero que se comprometa pronto. Sofía también lo ha hecho. Está envejeciendo. Además, quiero tener nietos ya. Mis dos hijos son personas maravillosas por la crianza que les di. Sé que van a ser unos padres estupendos. ¡Espero estar viva cuando nazcan mis nietos! —dijo. 

    —Sé que vas a ser una excelente madre, Sofía —aseguró la señora Morales con una sonrisa. 

    —Así es. Cuando llegue ese día, lo seré —dije, y sonreí de nuevo. 

    La señora Morales se enfocó en Ricardo una vez más. —Actúa distinto. Es todo. He notado que se siente un poco agitado cuando hace algunas cosas, pero también está más relajado cuando habla o sale. No conozco a esa chica, pero está cambiando para bien a Ricardo —comentó. 

    —Ojalá venga con ella a la fiesta —dijo mamá. 

    Mis latidos se aceleraron mientras mi vientre se agitaba. Tal vez la señora Morales sí estaba refiriéndose a mí, aunque no lo sabía. Me pregunté si estaba causando ese cambio en él. En caso de que ella tuviera razón, seguramente aceptaría mi propuesta. Se mantendría a mi lado, tal como yo quería mantenerme cerca de él. ¡Se quedaría conmigo solamente para tenerme en su cama! "¿Cómo será esa chica? ... —pregunté luego, con expresión pensativa. Debía mostrarme dubitativa, aunque sabía a cuál chica se referían. 

    Al oír a la señora Morales contarnos sobre los cambios que estaba experimentando su hijo, me sentía más convencida de llevar a cabo mi plan. Ricardo y yo tendríamos una niña con una hermosa cara, con su nariz perfilada y sus ojos profundos, o un hijo con gran estatura y fuertes músculos, como los suyos. Tendríamos los bebés más hermosos del planeta.  

    Pronto cedería. Yo lo sabía. Yo estaba cautivada con él. Y él también estaba cautivado por mí.  

    Conversamos hasta la una de la tarde aproximadamente. Entonces regresé a casa con mamá. La fiesta empezaría a las siete, por lo que pude ir en la tarde al centro de la ciudad para comprar un vestido nuevo. Mamá no entendió por qué quería buscar un atuendo nuevo, aunque le dije que el que tenía se había roto. Su mirada compasiva me indicó que me acompañaría. Encendió su auto y manejó hasta llegar al centro. 

    Entonces recordé por qué no me gustaba comprar con ella. Sin embargo, luego de pasar por varias tiendas y probarme unos treinta vestidos, tomé uno que sabía que impresionaría a Ricardo. Su tono fuerte hacía que mi mirada resaltara. No tenía tirantes sobre mis hombros y sujetaba ceñidamente mi cintura. Cubría suavemente mi trasero y llegaba bajo mis rodillas. Tomé tacones altos y oscuros para combinarlos con mi ropa. Vi la cara de mi madre. Comenzó a llorar al observar mi apariencia. Nunca lo había hecho. 

    —Cielos. Ya luces como una mujer, aunque sigues siendo joven —dijo. 

    Di una vuelta frente al espejo que me sirvió para convencerme de que debía comprar el vestido. Haría que su boca se abriera de par en par… y me hiciera el amor sin condón. 

    —Me llevaré este —dije, con una sonrisa 

    Sabía que nos quedaría poco tiempo para arreglarnos. Luego los hombres nos preguntarían si estábamos listas. Mamá pagó por la ropa y luego me entregó el vestido. Nos fuimos de la tienda. Entramos a otra para comprar algo de maquillaje que hiciera juego con nuestra ropa nueva. Ella buscó accesorios para lucirlos en la fiesta. Entonces volvimos a nuestro hogar. Tuvimos una cena ligera. Pronto serían las cinco de la tarde.  

    Aunque Ricardo no sería el hombre que me haría esa pregunta. Quizás con el tiempo sí... 

    Toqué mi vestido nuevo para alisarlo y bajé las escaleras. Mi padre abrió su boca ampliamente. Tomó mis manos antes de abrazarme. Con voz quebrada me dijo cerca del oído que lucía preciosa y que se sentía feliz de ser mi papá. Me sentí ahogada por la fuerza de su abrazo, aunque ya quería llegar a la fiesta para encontrarme con Ricardo. 

    ¡Cuánto deseaba que él fuese a esa fiesta! ¡Cielo santo! 

    Pronto llegamos a la casa de los Morales. Dentro estaban todos los invitados. Abracé cálidamente al señor y la señora Morales. Luego ellos saludaron a Sebastián, quien también nos acompañaba. Pasé al comedor. Ricardo estaba allí, cerca de las bebidas. Se servía un whisky en un vaso, y al notar que alguien llegaba, giró para ver de quién se trataba. Se dio cuenta de que era yo. Vio mis senos y luego subió su rostro para ver mis ojos. 

    —Buenas noches, Ricardo —dije, con una sonrisa 

    —Vaya, Sofía… —dijo, asintiendo. 

    Dio unos pasos para acercarse a mí. Su cuerpo quedó muy cerca del mío. Un par de dedos tocaron mi vientre, y sentí que perdería el equilibrio. Tuve que caminar para tomar un vaso de jugo. Sin embargo, al girar, me di cuenta de que Sebastián llegaba a la cocina. Tomó una botella de vino y lo sirvió en mi vaso. 

    —¡Sebastián! —susurré. 

    —Luces como toda una mujer, Sofía. Está bien que tomes como adulta —dijo, con una sonrisa. 

    —También te ves muy lindo —afirmé. —Y agradezco tu cumplido, hermanito —le dije después, con una sonrisa.  

    Me abrazó con fuerza y luego probé mi trago. El alcohol encendió mi garganta y lo demostré con la expresión en mi rostro. Mi hermano agitó su cara antes de irse. Noté que alguien se movía y giré para ver qué sucedía. 

    Se trataba de Ricardo. Apenas se movía mientras me veía. Puso su hombro en el muro que servía para separar el comedor del resto de su casa. Me deleité con ese atuendo que tenía. Lo hacía ver muy sensual. Tenía unos vaqueros oscuros con una franja blanca que sobresalía en el exterior de ambas piernas. Además, tenía zapatos, también oscuros, que reflejaban la iluminación de su hogar. También usaba una camiseta que hacía juego con un abrigo de diseñador que se unía por un botón en medio de su vientre. 

    Su mirada descarada me demostraba que pensaba que era muy sexy al ver mi ropa. Me parecía que también era el hombre más sexy que había visto. 

    —Cuéntame —le pedí al acercarme—, ¿qué tal estuvo todo hoy? —le pregunté. 

    —Todo estuvo bien. Hice algunas cosas, lo de siempre —respondió. 

    Noté que sus ojos me veían fijamente, lo que hice también. Giró para saber si alguien podía oírnos. Al no ver a nadie, movió su deliciosa boca para acercarla a mi oído. —¿Dónde fuiste cuando terminaron ese ‘agotador’ trabajo? ¿Saliste con los empleados? —le pregunté, nerviosa. Lo vi con una mirada nerviosa.  

    —Tu vestido es extremadamente hermoso, aunque me gustaría verte sin él —susurró. 

    Afortunadamente llevaba bragas, pues sentí cómo se derramaban gotas de mi interior cuando llevó sus labios calientes a mi sien. Realmente deseaba tenerlo dentro de mí. Lo deseaba con todas mis fuerzas. Que me tomara donde y cuando quisiera. No me importaba si me tomaba en su casa o en un hotel, si me poseía una o mil veces, si me ponía de espaldas o frente a él. Su cuerpo desnudo llegó a mis pensamientos, y creí que mis pies perderían sus fuerzas. Buscó más whisky e incliné mi cara para verlo. Recordé la propuesta que le había hecho y gemí suavemente. Luego se alejó de mi cara y pasó al comedor. Mis senos se levantaron y mi vestido subió.  

    Sabía que rechazaba mi propuesta aún. 

    Pero me parecía que era cuestión de tiempo. O planteárselo una vez más. De todos modos, sabía que sería suya durante la noche. De algún modo u otro…. 

    A fin de cuentas, sabía que no tenía que penetrarme para hacer que alcanzara un orgasmo. 

    





   



 Capítulo 16: Ricardo 

    Sofía lucía espectacular con ese atuendo que llevaba. Era consciente de la belleza que mostraba. Me parecía que había decidido comprar ese atuendo solamente para provocarme mientras estuviéramos en la velada. Estuve tratando de ver a cualquier otra persona que no fuese ella durante la fiesta, pero me costó mucho.   

    Y aunque deseaba que no pudiera provocarme, estaba lográndolo. 

    Pronto su mamá me abordó, algo que esperaba que hiciera. Era una gran amiga de mi madre. Se contaban los chismes más recientes de la ciudad, pero sabía que eran muy felices por la vieja amistad que las unía. Entonces decidimos tolerar ese cotilleo. Tomaron sus bebidas y sonreían. No paraban de reír por lo que pasaba en San Carlos. Me movía un poco, y me parecía que Sofía estaba a unos centímetros de mí. Estaba un poco lejos, pero me veía fijamente. Sorprendía a Sofía viéndome y comenzaba a balancear su cuerpo con un ritmo más intenso que el habitual. Conversé con muchos invitados mientras lo hacía. 

    Aún mi memoria resguardaba los gemidos y alaridos que Sofía había soltado mientras la tomaba. El sonido que había retumbado en las paredes de mi dormitorio y aún vibraba en mi mente me obligó a pedir unos momentos para subir al baño. Vi su vestido una vez más. Era ideal para ella. Sus senos resaltaban con él, y ya quería hundir mis labios en ellos. Presionaba su vientre y fantaseaba con llevar mis manos sobre él. Noté que la tela se deslizaba suavemente sobre sus muslos. Pensé en introducir mi pene en su cálida vagina. El panorama era perfecto. Además, ya había visto su piel desnuda. Conocía todos los rincones de su cuerpo. 

    Quise cavar con mi pene rabioso en su dulce y pequeño culo, al tiempo que hundía un vibrador en su preciosa vagina. Seguramente una mujer atrevida como Sofía sería feliz al tener un orgasmo de ese modo. Exhalé y fui con prisa al baño y bajé mis vaqueros. Puse mis hombros sobre la pared y tomé mi pene erecto con mis dedos. Recordé la presión que había ejercido Sofía sobre mi tronco. También recordé la suavidad de su cuerpo y el sabor excitante de sus líquidos que tomé con mis labios. Paseé con mi memoria por sus caderas cayendo sobre las mías y el fuego de sus labios sobre los míos.   

    Quise decir su nombre, pero evité hacerlo para no llamar la atención de nadie afuera.  Presioné mi pene hasta que me liberé. Luego me aseé con varios pañuelos. Guardé mi órgano y tomé aire. 

    Me había hechizado. Me había hechizado su intenso y penetrante olor. Me habían cautivado sus palabras y su rica figura. Y, sobre todo, me había hechizado el poder que ejercía sobre ella al azotar su culo, aunque ella no me daba algo que realmente deseaba. Sabía que ir al baño era un alivio, pero duraría poco. Sofía me había hecho una propuesta, lo que la había convertido en un manjar prohibido para mí. Le había pedido que lo hiciéramos solamente en una ocasión, con protección, para no estropear sus planes de vida. 

    Y ahora estaba a punto de ceder a sus deseos, solo para probar ese manjar prohibido nuevamente. 

    Peiné mis cabellos y bajé mis hombros.  Cerré mis ojos mientras me arreglaba. Lavé mis manos y me vi en el espejo. No quería estar en la fiesta con una gran erección, aunque entendía que cuando Sofía me viera de nuevo con sus ojos deseosos, mi pene volvería a latir con fuerza. Abrí la puerta para salir, pero Sebastián me esperaba. 

    —Vaya. Parece que no quieres darme ni siquiera un poco de espacio, ¿cierto? —le pregunté. 

    —De hecho, no. Oye, amigo, tu madre y la mía conversaban, y no pude evitar escucharlas —dijo. 

    —Parece que heredaste esa actitud de tu mamá —le indiqué. 

    —Bueno, sus charlas no son tan interesantes —dijo, encogiendo sus hombros. 

    —De acuerdo, cuéntame. ¿De qué conversaban? —le pregunté. Entonces tomé aire de nuevo. 

    —Tu mamá está segura de que conociste a una chica. Una muy especial —dijo. Me mostró un semblante orgulloso. 

    Exhalé con fuerza y encogí mis hombros para simular que me sentía tranquilo, aunque apenas pude moverme. Mis orejas estaban calientes por la sangre que llegaba a ellas. Luego hundí mis dedos en mis bolsillos.  

    —Debe ser un cotilleo de señoras mayores —comenté. 

    Me vio fijamente. —Por favor, Ricardo. Somos amigos hace años —respondió.  

    —Y por esa razón, no te ocultaría nada —le aseguré. 

    —Sé que hace unos días que no tienes sexo. Te ocurre algo. No soy el único que lo nota. Puedes contarme o esperar que haya más chismes —dijo. 

    —No parece una propuesta muy atractiva para alguien como tú, que supuestamente detesta el cotilleo —le indiqué, y le mostré una gran sonrisa. 

    —Amigo, ¡rechazaste a esa chica anoche! Dime qué ocurre. La primera vez que se te ofreció, no dudaste en bajarte los pantalones para que te chupara las bolas. Además, tu mamá contó que te vas de las fiestas porque estás aparentemente enfermo y que te has hospedado en varios hoteles. Pensé que lo hacías para acostarte con algunas chicas, pero sé que no lo necesitas. Puedes tener sexo en el almacén de un bar, como ese día —dijo. 

    —Sería bueno que hablaras más bajo —susurré. 

    —Sueles decir que te importa un carajo que alguien sepa lo que haces con tu pene. ¿Te das cuenta? ¡Sí pasa algo! —exclamó. 

    —Oye, amigo, sí, es posible que haya conocido a una mujer que me atraiga. Pero eso no significa que me quedaré con ella el resto de mi vida. Me la cogeré y luego tendré sexo con otra que también me atraiga. Es lo que siempre hago. Nada ha cambiado, y sé lo que pasa. Todos quieren que el conquistador se case. Tú mismo estás empezando una relación estable con una mujer. Eso te hace pensar que debería hacer lo mismo. Es lo mismo que hacen todos —dije. 

    —Eso no fue lo que me pareció oír cuando estuvimos en el bar —contestó. 

    —Sebastián, ella no quiere que alguien se entere, y honestamente, la entiendo. Ya olvídalo. No tengo nada que contarte —dije. 

    —No hay razones para avergonzarse de tener sexo con un tipo lleno de dinero como tú. Así que no la entiendo —dijo Sebastián, con incredulidad. 

    —Muchas personas entrometidas querrían saber todo y opinar sin que ella se los pida. Yo sí la comprendo —dije, con fuerza. 

    —Fingiré que no dijiste eso para molestarme —respondió. —Ahora dime, ¿cuándo podrás contarme sobre esa chica? —me preguntó. 

    —Amigo, te contaré sobre cuando crea que es oportuno. Es una chica muy linda y especial. Es muy diferente a todas las chicas que he conocido —le aseguré. 

    Era claro que muchos ya creaban chismes respecto a mis probables romances. A nadie debía importarle un demonio lo que yo hiciera o a quién conociera. Tomaban licor mientras hablaban de mí. Eso estaba muy mal. Al final de la noche, ¡seguramente dirían que estaba tratando de conquistar a la esposa del presidente! Tomé aire y caminé mientras lo veía y llegué a la parte baja de la casa. Me molesté por la actitud de Sebastián. Estaba presionándome y exigiéndome cosas. Parecía que no se había percatado de que el jefe era yo. Había llegado el momento de aclararle algunas cosas y establecer límites. Y no solo con él. Con todo el mundo.  

    Aunque adoraba a toda mi familia y estaba dispuesto a hacer lo que fuese por ellos, sabía que solían chismorrear sin pensar en mí. Era la razón por la que detestaba a la prensa y me desagradaba regresar a mi ciudad natal. Pero lo hacía por mis padres 

    Me sentí tan molesto que no me di cuenta de que Sofía estaba en el pasillo. Luego volvimos a encontrarnos, y sus senos ricos acariciaron mi antebrazo. Entonces no pude controlarme. 

    Tomé su brazo para llevarla a la habitación de huéspedes. Estaba al fondo, y me apresuré para que nadie nos descubriera. Mi boca alcanzó la suya y sus gemidos cayeron en mi garganta.  Se dejó llevar y sus dedos subieron a mi mejilla. Pasé mi lengua a su cálida boca, llenándome con su firmeza, y el sabor dulce de sus labios impactó mis sentidos. Su anatomía delicada y ceñida chocó contra mi pecho. Ese vestido me había calentado tanto que había tenido que masturbarme. Luego Sebastián me había arrinconado, por lo que aún no me sentía aliviado. —Acércate —le dije, con tono salvaje. 

    Era el momento de aliviarme completamente. 

    Puse a Sofía cerca de mí, al tiempo que mi boca se hundía en su cuello. Pronto su espalda alcanzó la pared, y bajé para llegar a sus muslos. Tomé parte de su vestido y cubrí mi cara con él. Sin esperar que empezara a mover sus piernas, levanté una para dejarla sobre mi espalda. Me encantó tener su muslo sobre mi mejilla. Moví un poco la cabeza y tomé su piel con mis dientes. Ahogó su queja e impulsó su cuerpo para que tomara su vagina humedecida con mis labios. Solo tuve que subir un poco el vestido para tomar los líquidos que ya brotaban de sus profundidades. 

    —Cielo santo —susurró. 

    Tomó aire mientras cerraba sus ojos, y retomé mi embestida oral sobre su piel. Luego entré con prisa en su suave vagina. Mi lengua alcanzó su interior en pocos segundos. Retorció su cuerpo y la sujeté para que se mantuviera sobre la pared. Mi deseo era que se sometiera a mí. Ya no quería oír sus estúpidos términos respecto a su idea de tener un bebé. Tenía que hacer que alcanzara un clímax. Al hacerlo, cerraría sus deliciosos labios. Con mi lengua peiné su clítoris, ya inflamado, y lamí sus pliegues en el interior de mi boca. Presioné un poco y escuché sus inquietantes gemidos. Azoté su muslo para castigarla por soltar esos gemidos que no debían salir de su garganta.  

    Su clítoris se enrojecía con los movimientos de mis labios y mi lengua no paraba de azotar el centro de su placer. Dijo mi nombre en voz baja mientras trataba de controlar su boca. Más y más gotas de placer cayeron sobre mi mandíbula. Se movía impacientemente para zafarse de mi control. Noté sus espasmos y la debilidad de sus extremidades.  

    Presionó mi cara con fuerza. Su piel tembló mientras trataba de aferrarse a la pared. Apartó su vestido para tomar mi cabellera. Dejó sus dedos entre mis cabellos para invitarme a ir más profundo. Mi lengua se concentró en sus labios vaginales y su clítoris. Me di cuenta de que estaba a punto de venirse. Quise recuperarme un poco, pero preferí mantenerme sobre ella. Al cabo de un rato alcanzo la cima del éxtasis. Por poco cayó al piso, pero la sujeté con mis manos. La mantuve de pie y unos segundos después recuperó la estabilidad. 

    —Cielos —susurró, cerca de mis vaqueros. 

    La chica firme que había conocido desde mi infancia se revelaba nuevamente ante mí. Tomé su cuerpo con mi mano. Con la otra alcancé mi cinturón. Cuando se dio cuenta de lo que hacía, abrió su boca ampliamente. Su cara se ruborizó y se llenó de una radiante luz de excitación. Ese brillo alcanzó mi cara. 

    Mierda. 

    —¿Pensaste en mi propuesta? —me preguntó, aun jadeando. 

    —Honestamente, no lo he hecho —respondí, con mi mandíbula tensa. 

    —En ese caso —respondió, levantándose—, no volveré a acostarme contigo. 

    Se puso de pie y vio su reflejo en el espejo. Luego abandonó el dormitorio. Puse mi mano sobre la pared y tomé mi pene, que continuaba latiendo, con la otra mano. 

    Cuando me di cuenta de que ya no estaba, la imagen de su deliciosa piel volvió a mi mente. 

    





   



 Capítulo 17: Sofía 

    ¿Ricardo quería tenerme? Debía darme lo que estaba pidiéndole. Por eso, la sensación de negarme a estar con él había sido estupenda. Lo habíamos hecho una vez, y en ese momento sentía tanto deseo que había olvidado todo lo que había planeado. Pero no podía ceder de nuevo. Lucía muy sexy con el atuendo que había elegido para la fiesta. Pude percibir que su calor era tan intenso como el mío, pero tenía que darme lo que yo le exigía. Lo que yo esperaba. Y tenía que dejar que yo controlara la situación.  

    Ya me sentía preparada. Preparada para noches sin poder dormir, llantos incesantes, pañales nuevos y botellas de leche. Preparada para verlo crecer, notar cómo subía de peso y estatura y presenciar el inicio de mi familia. Preparada para oír por primera vez a mi hijo decirme 'te amo'. Preparada para escuchar su primera palabra. Preparada para abrazarlo cuando se sintiera triste y permitirle dormir conmigo para que se sintiera tranquilo. Para que mi bebé fuese feliz. Conmigo. Y tener la fuerza, la disposición y la alegría que necesitaba para criarlo. Ansiaba que llegara para empezar a hacer esas labores. 

    Ser su madre. 

    Solo Ricardo podía ser el papá de ese bebé que tanto deseaba tener. Porque mi meta no se limitaba a tener un hijo. Incluía que Ricardo fuese el padre de ese bebé. Tener un hijo suyo. Que tuviera sus hermosos rasgos. Que también heredara su temperamento decidido y su creatividad. Nuestro hijo sería hermoso, pues también heredaría mis virtudes. Creía ciegamente en Ricardo. Le había entregado mi cuerpo y le había contado lo que planeaba. Sobre mi porvenir. Era la mejor decisión que podía tomar. No conocía a otro hombre que mi hiciera sentir confiada y fuese tan sexy como él.  

    Además, esa tormenta que se había desatado en mi vientre era impresionante. No había experimentado algo como eso en toda mi vida. Comprendí que ese tornado me indicaba que había química entre nosotros. Que ya mi cuerpo había tomado la decisión de estar con Ricardo para que dejara su semilla dentro de mí. Nuestro sexo era espectacular. Aunque había tenido relaciones antes de estar con Ricardo, mis novios ni siquiera podían compararse con él. Solo pensaban en sí mismos. Deseaban únicamente penetrarme, tener un orgasmo y salir de mí. Después de unos cortos minutos de placer, se alejaban de mí, daban la vuelta y comenzaban a dormir. Ricardo era mucho mejor que ellos. Me había llevado al clímax varias veces y me había arrojado a un pozo infinito de éxtasis. 

    Decidí creer en mi cuerpo. 

    ¿Qué hizo Ricardo en ese dormitorio de huéspedes cuando me fui?, me pregunté. Solo con pensar que hubiera tenido que tocarse para calmar su deseo y luego regresar a la fiesta estremeció mi columna vertebral. Por mi parte, cuando me retiré de ese dormitorio, me sentí más firme que antes. Ricardo, no obstante, se desplomó cuando me vio salir. El sujeto más atractivo y talentoso del mundo se sentía desolado porque no podía tenerme. Me sentí orgullosa. Al ver los diarios o conversar con mi hermano mayor, me enteraba de que Ricardo estaba con otra chica. Y a la semana siguiente buscaba otra. Darme cuanto de que tenía el poder de arrodillar a ese conquistador me animaba. Decidí conversar con los invitados en la fiesta.  

    Sabía que me deseaba ansiosamente, así que podía tomar ese fuego en su interior para lograr mi meta. Había logrado arrodillar a un hombre adinerado y sexy, solo para alimentar mi deseo, y me sentía orgullosa.  

    Pero sabía que estaba caminando por un borde muy fino. Cuando me percaté de que estaba quitándose sus vaqueros, sentí momentáneamente el deseo de tener sexo con él. Dejarme llevar otra vez. Sabía que los sujetos de su clase solían llevar preservativos. Si estaba de acuerdo conmigo, tomaría uno para poseerme otra vez. Mi mente pasó por la posibilidad de que su pene rabioso empujara insistentemente en mi interior. Mis senos se levantaron y mis pezones tocaron la tela del lindo vestido que mamá me había obsequiado. También pasó por la posibilidad de que pusiera mi cuerpo contra la pared y uniera mis caderas a las suyas para que alcanzara el clímax con su pene dentro de mi vagina. Eso aceleró el ritmo de mi corazón. Sin duda, habría puesto la palma de su mano sobre mis labios para que yo hiciera silencio. Luego habría mordido mi pecho con sus dientes, para dejar su marca en mi piel antes de salir de mí. 

    Tenía que ir al baño a aliviarme o sacarlo de mi mente. 

    Al toparme con Ricardo en un pasillo, solo asentía y sonreía antes de irse. Después me encontraba con él en otro espacio y aseguraba que tenía que hacer algo. Pero sabía que mentía. Su deseo era tan intenso como el mío. La fiesta se hizo cada vez más aburrida, y Ricardo continuó tratando de evadirme. Traté de encontrarme con él, pero seguía huyendo. 

    Cuando la fiesta llegó a su fin y los invitados empezaron a retirarse, traté de encontrarlo nuevamente. Pero volvió a esquivarme. 

    Una vez que la señora Morales ordenó todo, con mi ayuda, regresé a mi casa. Abrí la puerta de mi dormitorio y mi celular comenzó a vibrar. 

    —¿Sí? —pregunté. 

    —Sí, Sofía —dijo.  

    Tomé aire con fuerza y luego cerré mis ojos. El tono inconfundible de su voz erizó mi piel. 

    —¿Qué tal, Ricardo? —le pregunté. 

    —Quería decirte que pensé en tu propuesta —contó. 

    ¿En serio lo había hecho? ¿Estaba el sujeto ideal dispuesto a embarazarme? ¿Ricardo Morales, el adolescente que había amado desde la secundaria, había aceptado que tuviéramos un bebé? Mi corazón se aceleró mientras mi piel se estremecía. Sentí que mis orejas despertaban y el llanto ahogó mis ojos. ¿ 

    —¿Y? —le pregunté. 

    —¿Crees que podamos conversar sobre esa oferta en la cena? Les diremos a tus padres que quiero conversar contigo sobre tus pasantías —sugirió. 

    —También podríamos conversar sobre ello —le planteé. 

    —De acuerdo. Podría contactar a la oficina de Personal y a la de Contabilidad para organizar los últimos detalles —dijo. 

    Estábamos a punto de llegar a un acuerdo de negocios, lo que incrementó los latidos de mi corazón. ¡Faltaba poco para tener al hijo de Ricardo en mi vientre! Sería un niño ideal. Al recordarlo, el llanto se desbordó por mi cara. —En ese caso, cenaremos y hablaremos sobre las dos propuestas —dije, sonriendo. Sentía que estaba recibiendo el primer obsequio de mi infancia en Navidad. El sujeto que había amado toda mi vida me pedía cenar con él. Así, podríamos revisar nuestras propuestas. Y todo lo demás… 

    —¿Cuándo podremos vernos para la cena? —le pregunté. 

    —En unos quince minutos está bien. Oh, y déjate el vestido puesto, si lo deseas —dijo. 

    Un momento. ¿Qué acababa de decir? Al parecer, deseaba comer conmigo… ya. 

    —¿No dijiste que tendrías que hablar con los jefes de Personal y Contabilidad? —le pregunté. 

    —Sí, pero recuerda que la empresa es mía. Solo los llamo para que sepan lo que ocurre. Los contacto para que me envíen el contrato, ya revisado, y me indiquen cuándo podrás empezar. Mientras lo hacen, podemos hablar sobre tu sueldo y el resto de los detalles en la cena —indicó. 

    —Entonces estaré lista en diez minutos —aseguré. 

    —Nos vemos pronto —dijo. 

    Al terminar la llamada, empecé a saltar. Me sentía feliz. Fui al baño para lavar mi cara. Luego me retoqué y le conté a mamá que cenaría con Ricardo. Ella me abrazó cálidamente. Papá quiso saber qué ocurría. Le conté que Ricardo ya había preparado los términos de mis prácticas y que iba a darme un sueldo por mi labor. 

    —Me siento muy feliz por tus logros, hija. Realmente feliz —aseguró papá. 

    Ya estaba convencida de que en poco tiempo podría lograr el mayor de mis sueños. Unos quince minutos después, entré en su auto. Íbamos al centro de San Carlos. Apenas cruzamos algunas palabras. Noté que reflexionaba sobre algunas cosas. 

    Seguramente pensaba en darme lo que le pedía. 

    La alegría que sentía en mi corazón estaba a punto de hacerme saltar, al ver que actuaba con mucha cortesía. Bajó de su auto y me ayudó a bajar. Con calma entramos al restaurante. Sus dedos acariciaron mi cintura. Retiró mi silla y ordenó el plato de la carta que supuso que me gustaría. Cada una de las cosas que sucedía me parecía maravillosa. Sabía qué hacía todo para complacerme porque quería verme feliz.  

    —¿De qué quieres hablar? ¿De tu pasantía o de la propuesta que me hiciste? —me preguntó Ricardo. 

    Bajé mis manos para que no notara que ya estaban empapadas. Luego tomé el vaso con mi bebida. Probé un poco con mi pajilla y apoyé mis hombros en la silla. Tenía la sensación de que era la directora ejecutiva de una empresa multimillonaria, a punto de cerrar el contrato más importante de la historia.  

    —De mi propuesta —respondí. 

    —De acuerdo. En ese caso, seré sincero contigo —dijo. 

    Cuando pronunciara esa respuesta afirmativa, lo tomaría para llevarlo al baño e iniciar el trato. Me haría una mujer tan feliz, que no tomaría ninguna previsión para que me tomara cuando y donde deseara. Puso sus manos sobre la mesa y me mostró una sonrisa traviesa. Su mirada reflejaba las luces de las velas en nuestra mesa. Los tonos de las paredes iluminaron su hermoso rostro. 

    Ahora solo me importaba que me embarazara. 

    —No quiero embarazarte, Sofía —me notificó. 

    Me había invitado a cenar a un majestuoso lugar y me había tratado con mucha gentileza, pero aparentemente no iba a ayudarme con mi plan. Sentí que las paredes se derrumbaban ante mí. Dejé de sentirme segura y la alegría salió de mis entrañas. Puse el vaso en la mesa y traté de contener la frustración y el llanto. No entendía que rayos pretendía.  

    ¿Para qué demonios quería que cenáramos? 

    —Ricardo—, ¡Podrás volver a tu vida de siempre después de hacerlo! ¡No sé qué otra cosa más quieres tener! —exclamé. —Sabes que mi única meta es tener al bebé. El padre puede largarse —le recordé. 

    —Sofía, crees que la maternidad es como la muestran en la publicidad de pañales y las películas infantiles, pero te equivocas —dijo. —Además, estaría ayudándote a estropear tu vida. Te has dejado llevar por la idea de tener un hijo por tu cuenta. Crees que eso es estupendo, pero en realidad es uno de los asuntos más complicados de la vida. 

    Uní mis brazos sobre mi pecho y jadeé. Su mirada llegó a mis senos levantados. —Vaya. Supongo que un hombre como tú, sin hijos, sabe de lo que habla —solté, con brusquedad. 

    —Es el fin de esta charla —dije, con molestia. —Y no tienes que preocuparte. Voy a estar bien. Lo he estado y seguiré estándolo. No voy a ser tu novia, si es lo que crees. Esa no es mi oferta —exclamé. 

    —Si solo quieres tener sexo, no voy a estar contigo —respondió. 

    Un momento. ¡Hablaba como una mujer! 

    —Podré buscar otro hombre si no estás de acuerdo —le aseguré. 

    —Sofía, estropearía tus planes de graduarte y tu vida entera. No voy a hacerlo. No cuentes conmigo para esto, Sofía. Quieres que te embarace y te abandone para que críes a tu hijo por tu cuenta —dijo. 

    —Ricardo, solo tienes que darme tu semen, cogerme como quieras y olvidar que existo y que tienes un bebé maravilloso. No sé por qué dices que un bebé estropea la vida de alguien. Eso no es verdad. ¡Te conviene más mi oferta que hablar así! —dije. 

    —No voy a aceptar —respondió, con tono serio. 

    —En ese caso, esta cena en este lugar tan caro está demás, igual que tu caballerosidad. ¿Para qué carajo me invitaste a comer? Pudiste negarte cuando me llamaste —le solté. 

    ¡Su comportamiento me parecía muy vil! Comencé a llorar, pero no me importó. Sentía mucha vergüenza y solo quería que supiera lo que pensaba. Yo sí había sido honesta todo el tiempo. 

    —Sofí, quiero que sigamos teniendo sexo, con preservativos. Así podremos seguir juntos Y si soy gentil contigo es porque lo mereces. Me gusta estar contigo. Disfruto tu compañía —dijo. 

    —Ricardo, estamos juntos por el objetivo que me propuse, al cual estoy aferrándome. No estoy contigo por el sexo —exclamé. 

    —Dime por qué haces todo esto, Sofía ¿Cuál es tu empeño en parir si ni siquiera te has graduado? —me preguntó. 

    —No comprenderías, aunque te lo contara —dije, y tomé aire. 

    —Inténtalo. 

    Aunque no entendí por qué, empecé a hablar. Vi sus ojos mientras el llanto incendiaba mi cara. No dejaba de verme ni un segundo. Su expectativa era palpable. 

    —Mamá está envejeciendo —confesé. 

    —¿Deseas ser mamá porque tu madre envejece? —me preguntó. 

    —No se trata de eso —aseguré, conteniendo el llanto. 

    —¿Entonces qué ocurre en realidad? Cuéntame, Sofía. Sé sincera conmigo —me preguntó. 

    —Sebastián tuvo los mejores años de sus vidas —le indiqué. 

    —¿De qué hablas? —preguntó. 

    —Sebastián conserva todos esos recuerdos. Mis padres lo llevaron a la playa. Prepararon galletas en nuestra cocina. También pasaron sus vacaciones fuera del país. Iban al bosque a ver las aves. Lo veían caminar en el parque, en silencio. Esos recuerdos hacen que su cara se llene de luz, ¿entiendes? Nació cuando eran jóvenes aún —le dije. 

    —Pero tú no recuerdas nada de esas cosas —dijo. 

    —Ricardo, deseo ser madre. Lo he soñado por años. No me gustaría que mi bebé pase por eso. Y en cuanto a tu pregunta, no recuerdo mi infancia del mismo modo —contesté. —Recuerdo que papá me ayudó a subir a los balancines. También recuerdo que mamá no me quería en la cocina porque había muchos invitados en caso. Que me quedé sentada en una silla frente a la playa porque mi hermano era grande y podía jugar, pero mis padres no tenían las fuerzas para jugar conmigo. Admiro sus esfuerzos, a pesar de todo. Los amo —confesé. 

    —Deseas ser madre para que tu hijo viva lo que tu hermano vivió —indicó. 

    Sí, pero no podré hacerlo si la senilidad empieza a atacarme, Ricardo. Sé que muchas personas ven la maternidad como algo terrible —aseguré. Tomé otro sorbo de mi bebida. —Pero mi madre se siente muy feliz. La recuerdo en la cocina, preparando comida para toda nuestra familia. También recuerdo que hacía fiestas sorpresa para papá durante sus cumpleaños y aniversarios. Estuvo a su lado siempre. También nos apoyó en todo lo que quisimos hacer. Deseo hacer eso con mi hijo. Que crezca mientras lo apoyo con todas mis fuerzas —le dije. 

    —No podrás hacerlo si no cuentas con una pareja, Sofía —contestó. 

    —En realidad sí. Me comprometeré a usar todas mis fuerzas para jugar con mi bebé y presenciar el nacimiento de mis nietos, en lugar de malgastar mi tiempo y energía en una relación que tal vez termine más temprano que tarde. Lo tomaré como mi mayor compromiso, como le sucede a otras personas —expresé. 

    —¿Pero estarías comprometiéndote inteligentemente, Sofía? Sé que eres inteligente. Toma aire y analiza mi pregunta —me pidió. 

    —Ricardo, te juro que ya analicé ese escenario. Todos los días. Todas las noches. Cada vez que intento dormir. Cada vez que trato de estudiar. Me detengo a ver a los hijos llorosos con sus mamás en un centro comercial o a otras madres alimentando a sus pequeños bebés. Y la emoción es la misma todo el tiempo. Me encanta todo lo que veo. Absolutamente todo el panorama. Y quiero vivir lo que ellas viven. Desde el principio hasta el final —confesé. —Y ese es el punto central de este asunto. El punto que ninguna persona en ninguna parte de esta ciudad logra comprender —aseguré. 

    Tomó mi mano. —No te juzgo por querer eso para ti —contestó.  

    Solo podía darme cuenta de que Ricardo ya acababa con todo lo que había querido. Me molesté por ello. Me molesté y lo odié. El llanto llegaba a mi alma. Y ya no podía recordar mi meta. 

    En medio de ese restaurante atestado de comensales, comencé a odiar a Ricardo. 

    Me cuesta creer que estés dispuesta a atravesar sola toda esa experiencia.  "Así que creo que deberías considerar —dijo, tocando mis dedos—, todo lo que no estás tomando en cuenta. Todo eso que no aparece en esa historia que estás narrándome. No podrás dormir y nadie podrá ayudarte con el bebé. Facturas de los doctores y emergencias médicas que deberás asumir sola. Traerías a tu hijo al mundo sin una pareja que esté a tu lado. Y tendrías que buscar escuelas sin que alguien colabore con esa búsqueda. Te verías obligada a cuidarlo y a llevarlo a su escuela de fútbol o béisbol si es un niño, o a maquillarla y jugar muñecas con ella en caso de que sea una niña. Y no solo: no podrías actuar como su amigo, porque tendrías que ser madre y padre simultáneamente. Eso implicaría que lo castigarías y limitarías sus horas de juegos. Te convertirías en un verdugo durante su infancia. Piensa en lo que harás si ese pequeño te dice ‘te odio’. Recuerdo que se lo dije a papá un millón de veces. Yo era un joven rebelde entonces —señaló. 

    Si continuaba expresándose de ese modo, si seguía consolándome como solo podía hacerlo él, dejaría todo mi plan atrás. Usé todas mis fuerzas para controlar las lágrimas que querían salir. Retiré mis dedos de los suyos. No quería seguir sintiendo esa calidez que me transmitía con su cuerpo. 

    Me convencería de lo que estaba diciéndome. 

    —Claro que estoy dispuesta —respondí. 

    —Creo que no lo dices en serio —dijo. 

    —Muchas veces hablo en serio y no te das cuenta —solté. 

    —Yo también. Cuando te digo que quiero compartir momentos contigo, lo digo en serio —comentó. 

    —Como digas —contesté. 

    —¿Te das cuenta de lo confuso de tu plan? ¿Al menos has pensado en ello? —me preguntó. 

    La gente admiraba a las madres jóvenes porque las consideraban valientes y amorosas, pero consideraba a una madre soltera mayor como alguien cuya última prioridad era un hijo. Las catalogaban como una madre horrible incluso antes de dar a luz. Suspiré mientras mi memoria pasaba por las palabras de Ricardo. El tono de su voz al plantear esas preguntas me hizo darme cuenta de que tal vez tenía razón. Mi plan era confuso. No tenía treinta años todavía. Tampoco me había graduado. Quizás en esas circunstancias las personas aceptarían mi idea de criar un hijo por mi cuenta. Sin embargo, ninguna de las personas que conocía estaba de acuerdo con la posibilidad de que una mujer mayor tuviera un bebé. En cualquier escenario, sería víctima de las críticas. No me gustaba para nada, pero lo aceptaba. 

    Entendí perfectamente a mamá. Podría darle lo que ella anhelaba: tener nietos antes de que ella muriera. Eran los motivos que tenía para presionarme: quería protegerme, y ese era su modo de hacerlo. Su deseo era que hiciera mis sueños y aspiraciones realidad en lugar de preocuparme por el desprecio de las personas a nuestro alrededor. 

    Sin embargo, para Ricardo era insólito que me convirtiera en madre antes de obtener mi título universitario o empezara a trabajar. Comprendí que Ricardo o cualquier otra persona considerara mi plan muy confuso. 

    Que podía buscar mi propio hogar antes de ser madre. 

    —Un poco —dije. 

    —Oye, Sofi, Supongo que tomas píldoras anticonceptivas. Mi única sugerencia es que continúes con ese control —dijo. 

    —Las tomo —dije, tomando aire. 

    —Entonces continúa tomándola. Así podremos disfrutar por un tiempo. Me encanta tu piel. Las miradas de deseo que me muestras me indican que también te gusta mi cuerpo. Me parece que lo mejor es que disfrutemos este periodo en nuestra ciudad y la pasemos bien en la cama. Podrías tomar las pasantías y firmar los documentos. Luego podremos hablar de tu remuneración y volver a tener ese sexo que tanto nos gusta, Sofía —dijo. 

    Vi los documentos y Ricardo puso un bolígrafo cerca de mí. Cada vez lucía más convincente. Sus palabras habían ruborizado mis mejillas. 

    —Puedes tomar mi cuerpo y las pasantías que te ofrezco —dijo. 

    Decidí aceptar, lo que me causó una gran sorpresa. 

    





   



 Capítulo 18: Ricardo 

    Le pedí a Sofía que hablara con sus padres para contarles que habíamos conversado sobre los detalles de sus prácticas, aunque tenía claro que debía enseñarle a su hermano al menos el contrato que ella no había firmado todavía, para que no sospechara que ella y yo teníamos algo más que una simple relación de trabajo. Logré convencer a mi dulce chica antes de que fuésemos a su casa. Me sentí feliz de que su hermano no estuviera allí, pues si me hubiera visto llegando en mi auto con su hermana menor me habría golpeado hasta dejarme inconsciente. 

    —Estoy feliz de que te hayas dado cuenta de los riesgos que corrías —indiqué. 

    —Así es... —susurró. 

    —¿Aún estás enfadada? —le pregunté. 

    —Para nada —respondió, haciendo énfasis en 'nada'. 

    —Sofía, solo... —comencé a decir. 

    Ahora llegaba el momento de disfrutar su cuerpo sin preocupaciones. Giró dentro del auto para apoyar su cuerpo sobre el mío. Entendí lo que estaba haciendo. Estacioné mi auto para tomar su vientre con ambas manos. Apreté su espalda y sus labios se abalanzaron con furia sobre los míos. Comenzó a temblar, hambrienta de mí, y sus senos chocaron contra mi pecho.  Mi boca recibió sus gemidos antes de que afincara su dentadura en mi labio inferior. Tenía que cogerla antes de que entrara en su casa. La había convencido de no llevar a cabo su plan.  

    —Entremos. Entremos rápido para que no te vean —dije. 

    —Solo quiero... 

    —Quiero que entremos a mi casa —susurré. 

    Apagué los faros de mi auto. Luego entramos. Puse su cuerpo encima de mi hombro y avancé con prisa. Con toda la rapidez posible, subí los escalones y oí sus suaves quejidos alegres. La puse en la cama y observé su cuerpo saltando para mi deleite. 

    —Sofía, ¿eres consciente de que en un par de semanas volveré a Montserrat? —le pregunté. 

    —Supuse que en algún momento lo harías —dijo, y me mostró una sonrisa orgullosa. 

    —Pero —comencé a decir, al tiempo que comenzaba a desnudarme con calma—, podríamos seguir haciendo más tiempo. Tomarías un avión e irías allí —dijo. 

    —Vaya. ¿De verdad? —le pregunté. 

    —Sí —respondí, y puse mi ropa en el piso. —Así no tendríamos que… entrar de este modo a casa —le dije. 

    Solo dejé mi ropa interior sobre mi cuerpo, y acomodé mis rodillas en la cama. Rió cálidamente mientras mis ojos pasaban por su exquisita piel desnuda. 

    Si soy sincera… me encanta escabullirme —dijo. 

    Vio detenidamente mi pene, latiendo para ella, y cuando vi su cuerpo otra vez, me di cuenta de que ya estaba desnuda. El vestido estaba en el piso. —Vaya. ¿De verdad? —le pregunté, con una sonrisa. 

    —De verdad —respondió. 

    —Acércate —le pedí, con tono seductor. 

    Movió su cuerpo para que pudiera tocarlo, y me levanté. Con su mano quitó suavemente mi ropa interior. Mi pene, libre, se mostró ante ella. Estaba erecto y firme, esperando. No pude ordenarle nada, pues abrió su boca para lamer los líquidos previos que salían de mi glande. 

    —Toma todo lo que tengo para ti —le exigí. 

    Lo lamía con calma, aunque ya yo deseaba tomar esa dulce y pequeña boca para hacerle miles de cosas. Luego abrió más su boca para hacer lo que le ordenaba. Su cabellera se convirtió en un desorden entre mis dedos. Con mi otra mano me deshice de su sujetador. Sofía lo retiró con prisa de su piel. La sensación de sus labios succionando mi pene era espectacular.  

    Era muy obediente. Recliné mi cara ante el éxtasis que sentía y chupó mi tronco mientras inmovilizaba su cara. —De acuerdo. Ahora quiero que separes más tus labios —le ordené. Con calma empujé mis caderas hacia su rostro. Quería que se adaptara al tamaño de mi pene grueso y a la idea de tenerlo en el fondo de su boca.  Pronto obedeció: separó sus labios lo máximo posible.  

    —Cielos, es delicioso —dije—. Sigue así, nena —murmuré después.  

    Era encantador verla tomar mi pene erecto, pero no quería tener un orgasmo de ese modo. Me impulsé con más fuerza hacia ella. Unos segundos después hincó sus dedos en mis caderas. Su saliva caía por su mandíbula mientras su mirada salvaje se aferraba a mis ojos.  

    Decidí interrumpirla para aumentar mi placer. 

    —Ahora desnúdate por completo y ponte contra la pared —le ordené. 

    Oí el sonido de mi pene saliendo de su boca y luego el eco de su cuerpo retirándose de la cama. Cuando retiró sus bragas y las puso en el piso, se puso con prisa sobre la pared. Retiré mi ropa interior para acercarme a su piel. Quedé frente a su cara, y puso sus manos en mis brazos antes de saltar sobre mí. Sujeté su suave y pequeño culo y atajé sus senos con mi pecho. No pudo moverse. Estaba entre mi cuerpo y la pared. Sentí la presión de sus senos en mi piel y entré con suavidad en su vagina empapada. Chupé su cuello y escuché sus gemidos de placer. Deslicé mi tronco y comencé a moverme. Noté cómo sus labios vaginales brillaban para mí. Su vagina ya comenzaba a comprimir mi pene. 

    —Justo como quería tenerte. Lista y húmeda, Sofía —dije. 

    Apretó mi cuello intensamente y hundió su rostro bajo mi boca. —Cielos, Ricardo. Cógeme más rápido —rogó. Carajo. Ese ruego me hizo darme cuenta de que no podría controlarla como esperaba. Entré con más fuerza en su interior. Su columna vertebral alcanzó la pared y sus dedos arañaron la piel de mis hombros. Besé apasionadamente su boca para ahogar sus gemidos. Si no lo hacía, las paredes retumbarían con sus sonidos de placer. Su vagina me comprimió con más fuerza.  

    —Mierda. Creo que… creo que estoy a punto de... —dijo, vacilando. 

    Tomé sus caderas y noté que el placer de su clímax estaba empezando a desaparecer. Su piel estaba llena de espasmos. Apretó mis caderas con fuerza con sus muslos. Esperé que tuviera un orgasmo. Presioné su piel con ambas manos antes de retirarnos de la pared. Llegamos a una silla y sentó sobre mí.  

    —Sube en mi pene —le exigí, susurrando. 

    Su boca tomó la mía suavemente antes de que sus caderas chocaran con mis muslos. Alcanzó mis hombros luego de comenzar a balancearlas. Mierda. Sus líquidos caían sobre mis testículos. Su humedad era impresionante. Mi pene firme y espigado entraba en el fondo de sus entrañas. Pronto tomaría su cuerpo nuevamente y dejaría mis huellas sobre él. La jovencita Sofía Pérez ya era una mujer.  

    —Mierda. Así me gusta —solté. 

    —Qué rico me llenas —exclamó. Luego escuché sus quejidos. 

    Puse un dedo cerca de sus labios vaginales y froté su clítoris. Tomé uno de sus pezones erectos y circulé por él con mis labios. Tomó mi cabellera mientras inclinaba su pecho para que sus senos prefectos llegaran cómodamente a mi boca. Saltaba sobre mi pene y sus tetas chocaban con mi nariz. Luego algunos de mis dedos se afincaron en la piel de sus caderas. Comencé a impulsar mis muslos. Mis bolas inflamadas empezaron a levantarse. Necesitaban liberarse después de tanta espera.  

    —¡Cielos! —exclamó. —Cielo santo, Ricardo. Por todos los cielos, no pares. No… dejes de hacer eso —pidió. 

    Mi deseo era llegar con mi pene a cada rincón de su interior, besar toda su piel, llenarla con mi aroma, mis jugos y mis palabras. Que ningún hombre quisiera tomarla después de que yo la llevara a la cima del placer y le produjera miles de orgasmos. Jadeé y ella alejó su mano de mis cabellos antes de besar mi boca ansiosamente. Su dentadura volvió a tomar mi labio inferior. Sus labios vaginales vibraron ante mi arremetida, y comencé a empujarme con más rapidez dentro de ella.  

    —Falta poco. Solo un poco. Ricardo, te lo ruego. Solo… —susurró. 

    Pronunció mi nombre con suavidad, como si deseara prolongar el ya infinito placer que sentía. Tuvo otro clímax mientras su vagina cerrada presionaba mi pene nuevamente. Su movimiento me llevó a entrar más profundo para liberarme. Uní mi cuerpo al suyo, en un suave abrazo. Seguíamos sentados en la silla en la que había tomado asiento tantas veces cuando era niño.  

    —Sofía. Por todos los cielos, Sofía. Mierda —exclamé. 

    No dejaba de temblar mientras los fluidos de nuestros cuerpos caían en mis piernas. La acerqué con mis manos y la dejé sobre mí. Cayó sobre mi pecho mientras yo aún trataba de comprender la dimensión del clímax que había tenido. Escuché sus jadeos cerca de mi pecho mientras buscaba calmar sus respiraciones.  

    Sofía Pérez. Mi linda e inocente pequeña. 

    —Fue espectacular —aseguró. 

    —¿De qué hablas? —le pregunté. 

    —De que me des órdenes —respondió. 

    —Lo haré cada vez que lo desees —dije, antes de reír. —No es un problema para mí —le aseguré. 

    —Y para mí tampoco —respondió. 

    Acaricié su cabellera mientras mi vientre comenzaba a agitarse, como si hubiera mariposas dentro de él. Nos quedamos juntos por un rato. Luego pudimos volver a respirar con calma. Cesaron sus temblores, y me puse de pie para que nos acostáramos. Nos cubrimos con un edredón y tomé sus mejillas. Lucía agotada, pero sonreía. 

    —¿Quieres que hagamos esto otra vez? —le pregunté. 

    Mi pecho se estremeció al darme cuenta de lo que podría suceder: podría tomar su cuerpo de nuevo. —Déjame pensar —susurró. Luego sonrió, y entendí que ya tenía una respuesta. Estaba feliz, al igual que yo.  

    La poseería una vez más. Y otra. Y luego otra. 

    —De acuerdo. Nos acostaremos todas las veces que podamos antes de que me vaya —dije, antes de sonreír. 

    —No son exactamente las condiciones que quiero aceptar —dijo, y rió con fuerza. 

    —Pero tampoco vas a rechazarlas —dije. 

    —Pues… no. Voy a aceptar —dijo, con otra sonrisa. 

    Entonces tomé su boca con la mía para besarla lenta, profunda y apasionadamente. 

    





   



 Capítulo 19: Sofía 

    Recordé que el cargador de mi celular estaba en mi auto. Salí a buscarlo y noté que la señora Morales conversaba con Ricardo cerca de la puerta principal. Caminé hacia mi auto, pero ella me llamó. Entendí que ya estaba en aprietos. No podía ni siquiera ver la cara de Ricardo después de lo que habíamos hecho. Tampoco quería acercarme a él. Mis latidos se aceleraron, pero seguí caminando y decidí no buscar el cargador. 

    Ricardo se acercaba a mí, y sentía que su presencia era una tortura, tal como sucedía con el aroma de su piel. Era muy agradable. Tuve que obligarme a calmarme para no verlo ni tomar su mano. La señora continuaba hablando sobre San Carlos y un supuesto plan de su hijo para regresar. Sin embargo, mi mente se concentraba en el pene palpitante de Ricardo entrando en las profundidades de mi garganta. Y mi vagina. Me había costado mucho acostumbrarme a su tamaño, pero me había dado cuenta de un par de cosas al estar con él entonces. Mientras lo pensaba, un par de preguntas llegaron a mi mente. ¿Qué decía la madre de Ricardo? ¿Qué estaba preguntándome? No lo sabía. Tal vez esperaba que contestara esas preguntas, pero solo quedaría como una tonta si lo hacía. 

    La primera de esas cosas de las que me había dado cuenta era que estaba de acuerdo con que me diera órdenes. La segunda era que estaba dispuesta a obedecer ciegamente, por lo menos en una ocasión más. 

    —De acuerdo. Debo volver para terminar lo que empecé. Debo estar atenta a las tartas. Quiero obsequiarle una a Viviana y Enrique —contó la señora Morales. 

    —Podrás hacer una de arándanos. Es la favorita de Viviana —le conté. 

    —¿Qué tal se encuentran? ¿Has sabido algo? —me preguntó Ricardo. 

    Giré para verlo, pero bajé mis ojos para no encontrarme con la luz hechizante de su mirada. Lucía precioso bajo el sol vespertino. Pronto mis piernas empezaron a temblar. 

    —Conversé con Viviana hace un par de noches. Se sentía mejor, aunque sé que le tomará tiempo sentirse totalmente recuperada —le dije. 

    —Entiendo. Espero que por lo menos ría un poco —dijo. 

    —Le conté un chiste tonto y comenzó a reír. Al menos es un avance —le conté. 

    —¿Enrique tiene alguna tarta favorita? Tal vez pueda hacer uno para él también —me contó la señora Morales. 

    —El de frambuesas —le dije, con una sonrisa. —Es usted muy gentil. Se lo agradezco".  

    —Quiero mostrarles mi solidaridad de alguna manera —indicó. 

    Un intenso calor se inició en mis muslos cuando noté que Ricardo me veía desde los pies hasta la cabeza. Su madre regresó a su cocina. Yo también quería regresar a mi propio hogar. Me sentía cada vez más débil y desnuda ante Ricardo, pero estaba contenta al ser el centro de su mirada. Seguía pensando en su órgano hundiéndose en el fondo de mi ser.  

    —¿Qué pensabas, Sofía? Luces muy concentrada —me preguntó, en voz baja.  

    —Si te digo la verdad… intentaba no pensar en lo que hicimos anoche —le dije. Le mostré una sonrisa antes de verlo de reojo. Noté que humedecía sus labios. Sonrió también y luego rió suavemente. Sin embargo, lanzó una frase que me causó un profundo frenesí. 

    —Sé exactamente lo que sientes —indicó.  

    Volteé y sostuve mi mirada sobre su boca sonriente. Entonces avancé un poco y acaricié su muñeca. Sentía que mi cuerpo estaba lleno de valor. 

    —Nos vemos más tarde —susurré. 

    Noté el fuego en sus ojos mientras comenzaba a hablar. Tomó mi muñeca para que no me marchara. 

    —Dime la hora y el lugar —pidió. 

    —Te esperaré en el invernadero de mamá, al fondo de la casa. A medianoche —murmuré. 

    Me sentía como un animal salvaje mientras imaginaba su piel empapada por el calor de ese invernadero. ¿La luna se reflejaría en su tatuaje? Mi piel se empapará también antes de que me pusiera en el piso. Luego de que me hiciera suya, le pediría que tomara una ducha. Conmigo. Pasé el resto del día imaginando cómo sería esa ducha... 

    Cuando me di cuenta de que todos en casa dormían, cerca de las once y treinta de la madrugada, me sentí nerviosa. Comencé a quitarme mi ropa para ponerme una camiseta grande. Cubrí mis pies con unos calcetines. Así mis pantuflas no harían ruido al tocar el piso. Sigilosamente salí por la puerta trasera para llegar al lugar acordado. Pasé en silencio, dejando la puerta abierta para que Ricardo entrara. Dije su nombre varias veces. Di varios pasos entre las plantas hasta llegar al final.  

    Tal vez no quería venir, o estaba fuera, tomando fotografías de mí mientras caminaba como una tonta por el invernadero, empapada y ansiosa. Tal vez lo había olvidado. Tal vez solo había querido tener sexo casual conmigo. 

    El sudor ya corría por mi columna vertebral. Sentí que había perdido mi tiempo. Quería volver a casa. El tiempo seguía su curso. Mi ánimo descendía, pero luego dos manos tomaron mi vientre. Me halaron hacia su cuerpo y el eco de su garganta sonó sobre mis oídos. 

    —¿Entiendes que percibí el olor a mujer excitada que sale de tu cuerpo cuando llegué? —preguntó. 

    Las gotas de su sudor caían sobre mí. Hundió su mano en mis muslos descubiertos y avanzó con ellos al interior de mi vagina. Gemí un par de veces, al tiempo que su boca dejaba besos en mi cuello. Subió sus dedos a su boca para lamer mi sabor, y creí que mi cuerpo se quebraría. Presionó mi cuerpo antes de ponerme sobre el piso. 

    —Luces preciosa, Sofía —dijo, antes de sonreír. 

    Me sentí caliente con sus caricias, aun cuando ya la humedad del invernadero impregnaba nuestros cuerpos. Toqué su cabellera y luego apoyé mi boca sobre la mía. El sabor era idéntico al de mis pensamientos. La sal se mezclaba con su virilidad y un aroma a café y menta. Abrí mis piernas al máximo con la intención de recibir ese maravilloso pene que se abriría paso dentro de mi ser. Hundió su lengua en mi boca y sus dedos tocaron delicadamente mi piel.   

    Moví un poco mi cabeza hacia la izquierda y lamió suavemente mi pecho. Se tragó mi sudor antes de recorrer mi piel con su boca. Se deshizo de mi camiseta y luego contempló mi cuerpo, brillante por la luna que se posaba sobre nosotros. Llevé mis calcetines gruesos a sus caderas expuestas. Noté que solo unos boxers cubrían parte de su cuerpo. La luz de la luna se reflejaba en su pecho descubierto. Gotas de sudor se deslizaban por sus pezones. Toqué con mis uñas su abdomen. Mi boca recibió sus gemidos antes de que halara suavemente mi cabellera con sus manos.  

    —Mierda, Sofía —susurró. —Realmente estás hermosa esta noche —dijo. 

    Estaba desesperado por tenerme. Entendí que cuando lo hiciera, perderíamos el control. Dejé mi mirada sobre su cuerpo. Era imposible que viera a otro lado. La tela de su bóxer estaba presionada por su latente erección. Su pecho vibraba con fuerza. 

    —Hazme tuya. Ricardo, Hazlo sin pensar en nada más —le pedí. 

    Con prisa tomé sus hombros y lo invitaba ansiosamente a penetrarme. Hundió su boca en mis tetas. Su dentadura se afincó en mi pezón derecho. Retorcí mi cuerpo y mis líquidos emanaron de mi vagina. Pasó sus dedos por mi piel y luego los llevó a mis labios vaginales. Jugó con ellos y la yema de su dedo pulgar llegó a mi clítoris enrojecido. No paré de jadear y quejarme bajo su poder inclemente. Comenzó a tomar mi pezón izquierdo.  

    Pero solo rió sobre mis pezones, levantando así cada vello de mi piel. 

    —Haré contigo lo que desee mientras esté aquí —reveló. 

    Azotó mi trasero con sus manos y mis líquidos se desparramaron por la cara interior de mis piernas. Luego subió su cuerpo para tomar mis caderas. En solo segundos giró mi espalda para ponerme detrás de él. Alzó mi culo para que sus caderas tocaran las mías. Mi cara quedó entre mis brazos.  

    —Me encanta —susurró. 

    Sentí pánico al pensar que el orgasmo que me causaría Ricardo sería tan intenso que no podría evitar que alguien descubriera lo que hacíamos. Golpeó de nuevo mi trasero y su cara llegó al medio de mis piernas. Arqueé mi espalda para que avanzara y su glande tocó la entrada de mi vagina. La noche nos cobijaba en el centro del invernadero. La casa de mis padres estaba a solo unos pasos.  

    —Cielos, Ricardo —susurré. —Hazlo. Te lo suplico. 

    Puso con seguridad su pecho sobre mi espalda y deslizó su cara para hablarme al oído. Entonces entró con suavidad mientras mordía mis hombros. Su pene encajó perfectamente en mi interior, algo que no me había pasado con ningún hombre. Mi interior se ampliaba para recibir su erección y me di cuenta de que el pecho de Ricardo temblaba. Llevó toda su erección al fondo y su cuerpo se enredó con el mío. Acercó su boca y trazó una línea delicada con ella desde mi trasero hasta mis hombros. Tuve escalofríos en mi columna.  

    —Sé paciente —susurró. 

    Nuestros cuerpos chocaron e hicieron que las paredes retumbaran.  Pensé que toda la ciudad podría escucharnos. Mordió mis hombros y volvió a envolver nuestros cuerpos como si fuesen uno solo. Con cada arremetida de su órgano, mi clítoris recibía el toque de sus pelotas. Me encantaba el sonido que esa unión producía. Azotó el resto de mi cuerpo. Sus golpes intensos hicieron que mis senos golpearan el piso. Luché por mantener el equilibrio ante su embestida. 

    Ya mi alma ardía de placer. Sus bolas frotaban uno de los centros de mi placer, y despertaba un fuego en mi vientre que creí que nunca volvería a arder. 

    —Solo… tómame. Sigue así. No pares —clamé. 

    —Parece que lo disfrutas —susurró. —¿Disfrutas que te coja? —me preguntó. 

    —Mucho. Tanto como tú —dije, jadeando. —Eres el único que quiero que me coja —confesé. 

    Sentí que mi cuerpo recibía ondas de alto voltaje que sacudían todas mis células. Subió sus piernas y tomó mis caderas para apoyarse. Pronto sería el final de sus penetraciones. Movió su pene con fuerza, haciendo que mi interior explotara. Puse algunos de mis dedos en mi vientre y los bajé hasta llegar a mi clítoris, aturdido por el dolor. Rápidamente mi vagina vibró sobre su pene y sus gemidos se unieron a los suyos. Sus caderas se movieron frenéticamente, al tiempo que sus piernas empezaban a tambalearse.  

    —Así, Ricardo. Así. Carajo, no vayas a parar. Haz lo que quieras conmigo, pero no vayas a parar —pedí. 

    —No voy a hacerlo —susurró. —Jamás lo haré. 

    Toqué frenéticamente mi clítoris enrojecido, y alcancé mi orgasmo. Mi liberación mojó sus pelotas mientras seguía penetrándome, y cerré mis ojos mientras bajaba mi rostro. Sin que pudiera darme cuenta, mi vagina comenzó a presionar su pene con más fuerza. Clavó sus dedos en mis caderas antes de llevar su pene lo más dentro posible. Estaba entrando donde nadie más había llegado. Perdí todas mis fuerzas ante el poder de mis temblores y mis chillidos. Al sentirme un poco mejor, caí al piso, llena de nuestros sudores, y sin aliento. 

    Su mano me tomó para halarme hacia él. Se acostó cerca de mí. 

    Puso sus labios en mi frente, y sonreí mientras lo veía. Giré para caer sobre su pecho. Nuestros cuerpos continuaban temblando por las ondas del orgasmo.  

    —¿Sabes? Quizás hoy mis píldoras no tengan efecto y logre lo que planeé —dije. 

    —Oye... —respondió, con tono serio. 

    Me quejé. —Es una broma. Entendí lo que me dijiste —dije. Rió con suavidad antes de que sus labios alcanzaran mi nariz. Una vez más recorrió mi cabellera con su mano. El sudor bajaba por su piel antes de caer al suelo mientras la luna iluminaba mi abdomen, también empapado. Él no dijo nada más. Yo decidí guardar silencio también, antes de que mis pensamientos se agitaran. 

    Aún quería tener un hijo con él. 

    Y ahora podía imaginar a ese bebé en sus brazos. 

    





   



 Capítulo 20: Ricardo 

    —Debes estar bromeando. ¡Acabamos de almorzar y ahora estamos en esta excursión! —dije. 

    —¡Preparé almuerzo para ambos! Por eso te pedí que no comieras —respondió. 

    Sebastián me indicó la mochila que llevaba y me vio con sorpresa. A él le encantaba correr, acampar o ir a las playas para broncearse. En mi caso, prefería estar en la ciudad. O en casa. 

    Sobre todo, si Sofía se quedaba conmigo. 

    —En ese caso, volveré a almorzar cuando lleguemos a esa cima —dije. 

    —De acuerdo. Solo faltan ocho kilómetros para llegar —contestó. 

    —¿Ocho kilómetros? —grité. 

    —Hablas igual que mi hermana —dijo, y rió sonoramente. 

    —Ya que la mencionas, ¿por qué no la castigaste con este infierno también? Sé que sueles torturarla en vez de tratar de joderme la vida —le recordé. 

    —¿Qué carajo te importa lo que haga? Además, recuerda que no soy su padre. Y pronto se graduará. Es responsable de sus actos —me preguntó. 

    —Solo lo pregunté porque creí que estaría feliz de estar aquí. O tal vez no. En ese caso, me hubiera gustado ver su cara de angustia. Los hermanos suelen hacer eso, ¿no? Torturarse mutuamente —le dije, con tono feliz. 

    Sebastián estaba haciéndose preguntas en su mente. Yo lo sabía. Quería saber si sucedía algo con Sofía. Y conmigo. Me vio detenidamente mientras subíamos para llegar a la cima. Era evidente que sus sospechas eran más fuertes. Sofía no era muy buena para mantener secretos. Tenía que esforzarme por ocultar miles de cosas. Lo peor de todo era que no sabía cuáles eran. Sebastián y ella se parecían mucho, especialmente en su determinación de descubrir la verdad. Tenían una corazonada e intentaban llegar al fondo del asunto, sin importar cuánto tiempo les tomara.  

    Él no pararía hasta que descubriera lo que sucedía. 

    Tras ese encuentro de madrugada en el invernadero, se habían incrementado mis ganas de verla sin que ella se diera cuenta. Por eso tenía que ir con mucha cautela. Estaríamos juntos durante la tarde, así que tendría que esforzarme por fingir que me sentía contento. Sebastián me pedía que hiciéramos algo juntos, y dentro de mí ansiaba que Sofía fuese con nosotros. Se vestía cada vez más sexy.  

    Pero Sebastián sabía muchas cosas de mí y no tenía miedo de hacerme miles de preguntas. Estábamos a mitad de camino y debía olvidar, al menos momentáneamente, ese rico vientre de su hermana menor. Subía una colina con él, por lo que tenía que dejar de pensar en el cuerpo de su hermana.  

    Desde que había empezado a trabajar para mí, únicamente habíamos hablado de la página de internet. Eso me gustaba. El trabajo me parecía muy importante. No obstante, a él le parecía aún más importante. Estaba muy animado, pero yo no quería pasar tanto tiempo revisando esa mierda. Después de caminar ocho kilómetros, me pareció que perdía el aliento. Tomamos asiento mientras el intenso viento refrescaba nuestros cuerpos. Comenzamos a comer el delicioso almuerzo que Sebastián había tomado para nuestra excursión: bananas, uvas, emparedados y agua. Me encantó compartir una tarde con él.  

    Sabía que lo había contratado para la página. Para que se dedicara a esa cagada mientras yo me encargaba de otros asuntos. 

    La excursión, sin embargo, fue distinta. Hablamos de todo menos de ese tema. Comenzó a contarme cosas como si fuese la vecina chismosa del vecindario. Sabía que le encantaba el cotilleo. Luego me contó más sobre la chica con la que estaba saliendo. Había un intenso brillo en su rostro mientras hablaba de Mónica. Estaba contento de ver cómo había cambiado.  Sabía que había salido con unas cuantas chicas, con las que rompía en poco tiempo, y con ninguna planeaba comprometerse. Ahora, sin embargo, parecía estar dispuesto a hacerlo con su nueva compañera. Eso me emocionaba muchísimo. 

    Pero también sentía envidia. Por lo que él estaba viviendo. 

    Después de comer regresamos abajo. Tomamos el auto para volver a la ciudad. Sentía ganas de bajar y dar varias vueltas cerca de la montaña. Pero antes quería ducharme. Sebastián hizo bromas porque supuestamente no estaba en forma. Le respondí que simplemente no solía hacer ese tipo de escaladas. 

    Sebastián y yo estábamos llegando al centro de la ciudad. Sonó mi celular y atendí la llamada. Activé el altavoz de mi auto. 

    —¡Hola, mamá! Estoy con Sebastián en el auto —le conté. 

    —¡Hola, Sebastián! Oye, corazón, Margarita quiere que vayamos a cenar en su casa hoy. Quiero que vayas a tomar una ducha pronto. Sé que Sebastián exprimió tus fuerzas —dijo. 

    —¡No es cierto! —gritó Sebastián. 

    —Iré a casa en unos minutos —le aseguré, y aceleré mi auto. 

    —¡Solo conduce con calma! ¡No tienes que correr tanto! —exclamó ella. 

    Sebastián se sujetó y sorteé los autos delanteros. Busqué música en la radio mientras me adentraba en el sur de la ciudad. Solo quería reencontrarme con Sofía en esa cena. Sabía que Sebastián estaba sospechando más, por lo que tenía que actuar con cautela, pero sentí que mi emoción era incontrolable. Ella luciría jodidamente atractiva sin importar el atuendo que eligiera. Y yo ansiaba tocarla hasta que empezara a desnudarse. —¡Lo hago todo el tiempo! —exclamé, y terminé la llamada. 

    Entonces llevé a Sebastián a su casa para ir a tomar una ducha. Luego tomé unos vaqueros oscuros que acompañé con una camiseta fina de cuello corto. Mi madre quiso saber por qué me había vestido tan elegante, y solo le dije que deseaba verme bien en caso de que Sebastián deseara contarme sobre sus planes para la página de internet. Después le dijo que quizás tomaríamos unos tragos, por lo que esperaba estar listo en caso de que eso sucediera. Convencía a mis padres rápidamente, pero eso no iba a pasar con Sebastián. 

    Sabía que no me equivocaba. 

    Cuando llegué a la casa de los Pérez, Sebastián empezó a preguntarme qué me había hecho vestirme así. Me vio detenidamente durante mis charlas con Sofía, quien obviamente había elegido un atuendo ceñido a su cuerpo para la ocasión: unos pantalones deportivos cortos, una camiseta blanca, también corta, y un collar dorado que sobresalía sobre sus pechos redondos y su caliente cuello.  Mierda. Lucía radiante. Era imposible quitar mis ojos de su cuerpo. 

    La veía unos segundos más de lo que debía, y luego notaba que las sospechas de Sebastián se acentuaban. 

    Sebastián se daría cuenta de lo que sucedía. Prestaba más atención a mis acciones que a las de su propia hermana. Ella se arriesgaba de un modo que me encantaba, pero también me producía un profundo pánico. Subió los dedos de sus pies por mis piernas. Luego incluso quiso llevar sus manos entre mis piernas. Veía fijamente mi cara cuando Sebastián se levantaba para ir al baño o buscar algo en la cocina. Incluso decía frases sugestivas en medio de nuestras charlas. Era una tortura. Y ella era consciente de ello. Pero no había manera de frenarla.  

    Qué cagada. 

    Sin embargo, un giro en la charla captó mi atención y me animó. 

    —¿Recuerdas, Eva, que comencé a formar mi familia cuando era joven? —le preguntó Margarita a mi madre. 

    —Así es. Hice lo mismo. Aún crecíamos cuando lo hicimos —dijo mamá, riendo. 

    —Y me sentí muy afortunada. Me sentía vigorosa y podía jugar con mis hijos y tenía la calma suficiente para soportar sus llantos. Además, entendí que al graduarse en la secundaria aún me quedarían muchos años que podría vivir con plenitud y alegría. No sería ‘vieja’ aún. Ahora creo que eso fue lo mejor que pude hacer. Y Antonio también lo piensa —aseguró. 

    —Sí, sé de lo que hablas. Ricardo nació cuando Jorge y yo teníamos veinte años. Me entristece que no se haya casado todavía —confesó mamá. 

    —¿De verdad? —le pregunté a mamá. 

    —Oye, mamá... —dijo Sofía, con tono de advertencia. 

    —¡Entiendo! ¡Es lo que también quiero para mi pequeña! Que consolide su vida y disfrute plenamente cuando llegue a sus cuarenta años. Quiero que no se arrepienta al llegar a treinta y cinco y embarazarse, y que empiece a lamentarse por no haberse embarazado una década antes —aseguró Margarita. 

    Vi a Sofía detenidamente, y esos rayos de ilusión en su mirada al escuchar a su madre contarnos sobre sus expectativas de ser abuela hicieron que tomara cierta distancia de ella mientras escuchaba. Unos rayos de ilusión aparecieron en su mirada. Había dicho algo cuando nos habíamos acostado en el invernadero de su casa. Entonces creí que no lo decía en serio, pero comencé a creer que podía haberlo dicho en serio. Quizás sí deseaba que sus píldoras no lograran el efecto esperado. 

    —Cielos. También quiero tener nietos, pero sé que Ricardo no quiere establecerse. Han pasado tantas chicas por su brazo y no le ha pedido matrimonio a ninguna —recordó mamá. 

    —Si te sirve de consuelo, tu hijo se esfuerza, pero no he podido conocer a un compañero de Sofía. No nos ha traído a ninguno. ¡A ninguno! ¡No tiene citas ni me habla de su chico ideal! ¡Nada! —se quejó Margarita. 

    —Tal vez lo hago porque estoy esperando al ideal —dijo Sofía. 

    —Me parece muy bien que lo hagas, Sofía, pero no seas tan exigente. Los hombres tienen defectos, al igual que nosotras. Ricardo no es una niña, pero si lo hubiera sido, me habría encantado que siguiera mi camino: que tuviera hijos antes de cumplir treinta años para que aún tuviera las fuerzas necesarias para criarlos. Así podría disfrutar su vida como adulta y no esperar llegar a los sesenta para ver cómo se gradúan en la secundaria —dijo mi madre. 

    —Muchas mujeres deciden dar a luz cuando cumplen treinta años. Es una tendencia global. Que seas mayor no significa que no puedas hacer eso —le indiqué. 

    —Sé que los tiempos han cambiado, pero me siento cada vez más agotada, aunque entiendo lo que dices. Para los hombres es mucho más sencillo. Pueden esperar para convertirse en padres. Empiezan a trabajar y no tienen que cambiar pañales, alimentar a los niños en la madrugada o jugar con ellos en el jardín. Es la madre la que tiene que hacer esas cosas. Cosas que cansan. Sé que no pasa nada malo con eso, pero hay que hacerlo. Y se complica a medida que envejeces —contó Margarita. 

    —Y debemos tomar en cuenta que Sofía será una profesional —recordó mamá. —Cuando decida dejar de lado sus planes familiares para concentrarse en su trabajo, todos van a criticarla. 

    —No es algo a lo que haya que prestarle atención —aseguré. 

    —Las mujeres que quieren ser madres solteras ya no tienen espacio en este mundo. Todos creen que dejaron algo de lado. Por eso, mi único deseo es darle a mi hija lo que quiere y merece. Sé que lee cosas que no se relacionan en nada con su universidad. Además, forma parte de una sociedad que exige que las chicas se gradúen y también se dediquen a sus familias —indicó la madre de Sofía. 

    —Eso me entristece —agregó mamá. 

    —Por esa razón no me preocupa que dé a luz ahora. Es su deseo, y lo sé. Además, ¡así podrá evitar las críticas y los chismes de unos y de otros! —exclamó. 

    Sofía sonrió ampliamente después de oír los argumentos, y comencé a sentir que tendría que olvidar los encuentros sexuales que planeaba tener con ella antes de mi regreso a Montserrat. Vaya. Ahora entendía por qué creía lo que creía. 

    Margarita y mi madre continuaron hablando, y la alegría de Sofía se hizo cada vez mayor. El aire se hizo denso. Papá quiso decir algo, al igual que el padre de Sofía, pero nuestras madres seguían insistiendo en la idea de dar a luz con veinte años, un planteamiento que hacía muy feliz a Sofía. Giré para ver a Sebastián. Lucía molesto. 

    —Ya no tengo apetito —nos dijo, con firmeza. 

    —Pero no has probado tu comida —le dijo Margarita. 

    La mirada de Sofía me indicaba que se sentía algo culpable. En mi caso, empecé a sentir lástima ante lo que me sucedía. Era una chica joven, llena de energía y atrevimiento. Pero solo quería tener bebés. Además, su hermano mayor le indicaba que debía alejarse de cualquier hombre. Era una coyuntura en la que ninguna mujer debería estar. —No quiero comer —susurró. Se puso de pie y con rabia se dirigió a la sala de estar. Dejamos de ver a nuestras madres y a Sofía y nos concentramos en Sebastián. 

    Ese remordimiento que sentía Sofía se desvaneció al escuchar una pregunta que le hizo mi madre. 

    —Sofía, ¿planeas algo para el semestre que te queda en la universidad? Seguramente conocerás a muchos hombres que llegarán para hacer sus posgrados —dijo. 

    No quería escuchar las palabras que Sofía diría para contestar esa descarada interrogante de mi madre. Me puse de pie, tal como había hecho Sebastián. 

    





   



 Capítulo 21: Sofía 

    Rápidamente me puse de pie. Ricardo había salido del comedor poco antes y quería hablar con él. Me sentía preocupada por Sebastián. Las charlas sobre mi útero le irritaban, aunque no comprendía sus motivos. Solo podría compartir con Ricardo unos momentos, y ahora esa discusión en medio de nuestra cena amenazaba con estropear ese rato juntos. También quería calmar a Sebastián. La furia que sentía en algunas ocasiones lo hacía decir frases de las que luego se arrepentía. Tenía que hacer todo lo posible para que lo que sucedía entre Ricardo y yo no saliera a la luz. Me acerqué a Sebastián. Ricardo hizo lo mismo poco después. Mi hermano mayor caminaba en la entrada de la casa. Abrí mi boca para calmar los ánimos. 

    —¿Te sientes bien, Sebas? —le pregunté. 

    —Sí. No quería estar en la cocina —confesó, en voz baja. 

    —Porque… —dijo Ricardo. 

    —No me gusta oír a mamá cuando habla de esa basura de parir con veinte años —dijo. 

    —No te entiendo —le pregunté. —No es el fin del mundo. 

    Mi plan parecía absurdo, o al menos eso le dije a Ricardo, pero realmente aún tenía ganas de tener hijos y criarlos por mi cuenta. Él me vio sigilosamente, y guardé silencio por un momento. Ciertamente, él me había convencido de usar condones durante el sexo, aunque todavía albergaba la ilusión de convertirme en madre.  

    —No lo es, pero te convence rápidamente, Sofía —le dijo Sebastián, antes de girar para verme. —La oyes y te convences de que la pasarías fenomenal si haces lo que plantea, pero no sería así. 

    —Aún no eres padre —le dije—. Así que no puedes saberlo. 

    —Tú tampoco. No conoces a los hombres y tampoco eres madre todavía —le respondió. Sebastián. 

    —Eso no significa que no pueda tener un hijo y criarlo. Sé que podría ser una mamá excelente —le aseguré. 

    —Tal vez eso no suceda —dijo. 

    —Tampoco sabes eso. Además, cuando me convierta en madre, tendré dinero para criarlo. Cielos, no olvides que voy a graduarme en la universidad —le recordé. 

    —¿Cómo lo lograras si un hombre te preña, Sofía? —vomitó Sebastián. —Además, no sé cómo empezamos a hablar de esta mierda. ¿Es que estás ya esperando un bebé? —le preguntó. 

    Sentía que pronto Ricardo comenzaría a criticarme y preguntarme cosas. Y también sentía que podía creer que estaba arrepintiéndome de mi promesa. Pero mi promesa funcionaba como aval. A la mierda las personas y sus críticas. Giré y vi que ancló sus ojos incendiados en el rostro de Sebastián. Deseé con todas mis fuerzas que saliera de ese lugar. Era la primera ocasión desde que había empezado todo que quise que lo hiciera. 

    Sin embargo, deseaba defender mis argumentos. Los argumentos que me indicaban que una persona de veinte años podía tener la madurez suficiente como para planear su futuro y pensar con mucho juicio. 

    No había nada malo en querer convertirse en mamá. 

    —Es que no me gustaría que tomes ese camino, Sofía —confesó Sebastián. 

    —No eres tú quien decide sobre su vida, Sebastián —exclamó Ricardo. 

    Sebastián convirtió sus manos en puños y comenzó a temblar. Su mirada ardió mientras veía a Ricardo. 

    —Voy a acabar con tu vida si te atreves a tocar a mi hermana —gritó Sebastián. 

    —Soy tu jefe. Espero que lo recuerdes —respondió Ricardo, con tono severo. 

    —Lo recuerdo, pero ahora hablo con el hombre adinerado que no dejó de ver a Sofía mientras cenábamos. ¿O piensas que no me percato de la forma en la que la ves o cómo ella te ve? ¿Piensas que no me percato de que te mira por más tiempo del que debería hacerlo? —le preguntó. 

    —¿Qué carajo les ocurre? —les pregunté. —¡Ustedes no pueden controlar mi vida! —les dije después. Me sentía cansada y molesta por sus palabras. Agotada de que todos creyeran que podían decidir por mí en lugar de pensar en mí.  

    —Yo no sé qué sucede contigo, Sebastián —indicó Ricardo. —No olvides que te dije en el bar que no le pondría un dedo a Sofía 

    —Un momento… ¿qué mierda dijiste? —le pregunté. 

    Giré y vi a Ricardo. Me veía como si quisiera asesinarme, y noté que Sebastián se dio cuenta de lo que sucedía. 

    —¿Qué mierda sucede aquí? —gritó Sebastián. 

    —Que no puedes decirme qué hacer. Mis padres tampoco pueden hacerlo. Ya soy una mujer adulta, pero nunca he podido actuar con independencia. No puedes decirme qué hacer, qué sentir ni qué decisiones debo tomar en cuanto a mi futuro. Ricardo me atrae muchísimo. Es un hombre talentoso y muy atractivo. Eso es lo que me gusta de él. Me siento bien cuando estamos juntos. Además, me gusta la idea de que también se sienta atraído por mí —dije. —Ricardo me gusta bastante —le confesé, con tono muy serio. Él abrió su boca para hablar. Sebastián lucía muy impresionado. 

    Noté que no había hablado lo suficiente de Ricardo. Era la hermana de Sebastián y en algún momento perdonaría mis actos, pero ocurriría lo mismo con él. Debía cubrir sus espaldas. Mi hermano hizo silencio.  

    —Pero sé que sigue considerándome como una jovencita, la dulce hermana menor de su mejor amigo. Soy consciente de que nunca ocurrirá nada entre nosotros —dije. 

    Intentaba demostrar que me había convertido en una adulta con fuerte temperamento, pero en vez de eso estaba derramando un infinito llanto por alguien que me atraía y estaba frente a mí. Comencé a llorar. Me molesté por sentirme tan vulnerable. 

    —Por eso te pido que no me digas nada y respetes mis decisiones". —Sé que no pensaría en mí como mujer. Jamás lo haría —le aseguré.  

    Aunque no estaba seguro de qué quería decir o hacer Ricardo, tenía la esperanza de que mis palabras lo hubieran puesto a salvo de los ataques de mi hermano. Sebastián lentamente empezó a relajarse. Cuando vi a Ricardo, noté que su atención estaba puesta en mi hermano. Sabía que intentaba hacer algo, pero estaba controlándose.  

    —Sofi, entiendo que mamá quiere lo mejor para ti, pero tienes tanto talento y capacidades que no deberías pensar solo en ser madre. Te pido disculpas, hermanita. Entiendo que estoy reaccionando de forma exagerada, pero es solo que no quiero que hagas lo que mamá está pidiéndote. Puedes hacer miles de otras cosas, si te lo propones —dijo Sebastián. 

    —Sebastián, al traer a mi hijo, podré cambiar el curso de la historia por el simple hecho de aportar a una persona valiosa que seguramente harás miles de cosas valiosas. Pero aún no entiendes nada —respondí. —Ese es el fondo de la cuestión. Lo ves como si se tratara solo de ser madre, y eso no es cierto. Al convertirme en madre, podré criar a mi hijo para que tenga valores y principios aún mejores que los míos. Si tengo una niña, no se tratará únicamente de tener una pequeña. Tendré a alguien que luego va a casarse. Que tendrá hijos. Que será el ejemplo de otra generación. Y si tengo un hijo, no tendré solo un niño. Tendré a un hombre que crecerá y se convertirá en un caballero. El esposo de alguien. El papá de mis nietos. Para mí, no se trata de cambiar sus pañales mientras buscas algo de tiempo para ver televisión. Se trata de moldear los adultos del futuro. De criar a los niños que guiarán el destino de la humanidad en unas décadas —dije. 

    Ricardo y Sebastián me vieron detenidamente. Nunca había recibido la atención de los dos hombres que más me importaban en el mundo como en ese momento. 

    —Entiendo. Igualmente —respondió Sebastián, con tono serio—, eres muy joven para Ricardo. 

    —Es la verdad. Espero que no te molestes, Sofía —dijo Ricardo. —Todo lo que dice tu hermano es cierto —continuó, asintiendo. 

    —Comprendo perfectamente —dije. —Y no estoy molesta —susurré después, aunque me sentía decepcionada. 

    Quería que supieran todo sobre mí, mis pensamientos y mis expectativas, pero mi hermano y su mejor amigo se unieron en un fuerte abrazo. Regresaron a la casa mientras los veía en silencio. Les había hablado con toda sinceridad, les había explicado mis razones para tener un hijo, les había mostrado el dolor que sentía y había puesto al descubierto mi corazón.  

    Pero me quedé allí, suspirando, pensando en que no me habían prestado ninguna atención. Entraron de vuelta, y parecía que les importaba un carajo lo que les había dicho.  

      

    





   



 Capítulo 22: Ricardo 

    Ahí estaba Sofía, tratando de tener un hijo por su cuenta, aun cuando yo lo había convencido de no hacerlo. Lo pensé mientras una pregunta llegaba a mi mente. ¿Por qué Sebastián había perdido la razón esa noche? No lo entendía. Sabía que mi madre y la suya insistían con el tema de la maternidad, pero me parecía que había rebasado los límites de lo permitido al abordarnos a su hermana y a mí del modo que lo había hecho. Era claro que sospechaba que pasaba algo. Su reacción en ese sentido era lógica, pero lo que ocurría no era lo más horrible que podía suceder. Le llevaba algunos años. Era cierto. Además, estábamos hablando de su hermana menor.  

    Pero… 

    ¿De verdad había renunciado al deseo de ser madre o no? Esa pregunta y ella seguían en todos los rincones de mi mente. Durante la cena, me había visto del mismo modo en el que me veía cuando planteaba la idea de ser madre. Ahora, sin embargo, había una luz distinta en su mirada. Quería que una persona mayor la apoyara. Comprendía que era absurda la presión que recibía de parte de su madre. Estaba haciendo que Sofía se sintiera obligada. ¿Quería ser madre? De acuerdo. Sin embargo, su madre había recibido apoyo de su madre. Lo mismo había sucedido con mi mamá. Pero Sofía ansiaba tener un hijo, sola. No comprendía ni un átomo de esa cagada. Su cara me había iluminado en esa cena, pero solo se había alegrado más tras la charla sobre la maternidad. Además, ya había dicho algunas cosas sobre la posibilidad de que sus píldoras fallaran.  

    Aunque el sexo había sido genial, comencé a creer que yo también podría sentir por ella algo más que solo atracción física tras escucharla hablar de mí de ese modo. Y estaba volviéndome loco. Antes de que empezara ese desastre, me deleité con su cuerpo durante esa cena. Se veía jodidamente sexy. Su vestido ceñido apretaba cada parte de su piel que quería tocar. Además, sus suaves manos se habían atrevido a acariciar mis piernas bajo el mantel. Eso me había estremecido. Sebastián había acabado con mi excitación al empezar con sus reclamos, pero honestamente disfrutaba compartir con Sofía. Recordé que había dicho que se sentía atraída por mí.  Entonces creí que lo contaría todo. Que hablaría de todo lo que había hecho conmigo para sentirse más adulta o mostrar que ya podía valerse por su cuenta. Tuve miedo de que lo hiciera, pero en parte me agradaba la idea de que tuviera esos sentimientos hacia mí. Que le gustara implicaba que estaba conmigo no solo por placer.  

    ¿Seguiría sintiendo eso por mí? 

    Sofía había hablado de un modo tan convincente que había logrado que su hermano mayor dejara de sacar a relucir esas estupideces. Ahora tenía que buscar un modo de agradecerle. Regresé a casa más tarde. ¿Qué sucedería si ella pudiéramos tener una cita sin tener que ocultarnos? Seguramente las personas nos criticarían por nuestras edades, pero a mí no me importaba ese punto. Y quería demostrárselo. Había comentado algo al respecto por el deseo de sacar las sospechas de la mente de Sebastián y volver a la casa. Y a pesar de todo, tenía que mostrarle mi gratitud.  

    Y ya tenía claro cómo lo haría. 

    Escuché mi celular. Sofía estaba llamándome. Tomé su llamada con alegría. De inmediato pensé en pedirle que comiéramos juntos. 

    Sin embargo, ella habló primero. 

    —¿Qué tal, Ricardo? —me preguntó 

    —¿Qué tal, cariño? —le dije, con una sonrisa. 

    —¿Qué te parece si almorzamos? —me preguntó. 

    —Me parece una excelente idea. Solo dime dónde y cuándo, y allí estaré —dije. 

    —Genial. Así podremos conversar sobre lo que pasó en la cena —comentó. 

    —Estoy de acuerdo. ¿Cuándo nos vemos? —le pregunté. 

    —En un rato —dijo. 

    —Seguro. Pasaré por ti en unos minutos —respondí. 

    Fui por ella, subió al auto y conduje por el centro de la ciudad. Entrelacé nuestros dedos, pero no presionó los míos. Tal vez nuestra charla no sería tan animada como creí que sería. Pensé que podríamos a un buen restaurante y conversar de varios temas mientras tomábamos algo de vino. Luego iríamos a un lugar apartado y tendríamos sexo en mi coche. 

    Sin embargo, algo me indicaba que mi plan tal vez no se concretaría. No decía una palabra. Tampoco veía mi cara.  

    —Sofía, ¿ocurre algo? —le pregunté. 

    —Nada. Simplemente quiero ver la ciudad —dijo. 

    —¿No te gustaría charlar conmigo? —sugerí. 

    —Más tarde lo haremos —dijo. 

    Poco después llegamos a nuestro restaurante. Bebió un poco de vino y finalmente abrió su boca. Cuando lo hizo, sentí que todo se iría al foso. 

    —Esto ya no me hace sentir cómoda —dijo. 

    —¿Por qué? —le pregunté. 

    —Me parece que es el momento para dejar de hacer esto. Sebastián se alteró mucho durante la cena —indicó. 

    Tomé aire mientras la veía apoyar sus hombros en su silla. Entonces decidí hablar. Me veía con cierta distancia. Entendí que había otros motivos para su planteamiento. Quise tocar sus dedos. Sin embargo, alejó sus manos y las puso sobre sus rodillas.  

    —Sé que hay algo más. Y aún tengo los documentos de tus pasantías. Necesito que firmes un par de copias adicionales luego de que las leas —dije. 

    Ella tenía que firmar. Yo también tenía que hacerlo para mostrar mi acuerdo con su salario. Tomé las copias de los documentos que me había enviado la oficina de Personal. También tenía el horario de su universidad.  

    —No se trata de ese tema. Es solo que no me gustaría conversar de nada más, Vine para acabar con este asunto, frente a frente. 

    —Sofía, no quiero que te vayas sin que me digas qué pasa. Sé que no hemos tenido sexo recientemente, pero eres una persona muy especial para mí —le dije.  

    —Ricardo, te agradezco tu propuesta para las pasantías, pero creo que no podré pasar por una situación como esa, contigo. No es necesario que hagas esto —aseveró, con voz irónica. 

    Intentó levantarse, pero hice lo mismo y sujeté su brazo. Incliné su cara y besé apasionadamente su boca. Se alejó por unos milímetros, pero luego pasé por su boca hasta que permitió que mi lengua pasara. Estaba de acuerdo con lo que estaba haciendo. Se deleitaba con mi boca, tal como yo disfrutaba con la suya. Estaba emocionada y caliente por lo que estaba haciéndole. Era lo mismo que sucedía conmigo. Mis besos la hacían sentir deseada. Y le encantaba que el sabor de mi boca se mezclara con el suyo en el fondo de su garganta. Eso no lo había experimentado con nadie más. Y tampoco podría experimentarlo con ningún otro hombre en el mundo. 

    Sin embargo, después retiró su boca por completo. 

    —Ricardo, no he olvidado que intentas decirme qué es lo mejor para mí, aunque no oyes nada de lo que te digo. ¡Qué mierda! Ni tú ni él dijeron nada cuando les expliqué por qué la frase de Sebastián sobre nuestras madres me había causado tanto enojo. Sebastián solo me reclamó. Y tú, en lugar de decir algo… ¡simplemente estuviste de acuerdo con él! ¡A pesar de que hice todo para que sacarte de ese apuro con él! ¿Te das cuenta? Tienes el mismo problema de Sebastián. Estás convencido de que puedes ejercer pleno control sobre mí —exclamó. 

    Recordé sus lindas frases sobre la idea de ser madre, aunque ahora no podía expresarle las reacciones que me habían causado. Era imposible contarle en ese momento que ya estaba convencido de embarazarla. Era imposible confesarle que sus valiosos e increíbles argumentos respecto a la eran remotamente lejanos a todos los que me habían dicho en toda mi vida. Que, si alguna mujer se expresaba de ese modo, debía tener hijos. Era imposible admitir lo que sentía y después señalarle que no quería embarazarla, a pesar de que su enfoque sobre ser madre era el mejor que había escuchado. Quité mi mano de su brazo y la vi fijamente y entendí qué la hacía sentir tan molesta. 

    Y sabía que Esa inocente jovencita iba a ser una mamá espectacular. 

    Pero no pondría mi semilla dentro de ella por los momentos. 

    —No te defendí como tú lo hiciste conmigo. Debí haberlo hecho —dije. —Disculpa —continué diciendo, con tono serio. 

    —Es verdad. Tenías que haberlo hecho, pero no fue así —aseveró, rudamente. 

    —Pero quiero que hagas las prácticas. Te pido que las tomes, por favor. Creé ese puesto de asistente porque confío plenamente en tus capacidades. Todos los días vas a estar cerca de jefes muy importantes. En caso de que no logres tener éxito en tu carrera, tener esos contactos te resultará muy útil. Podrías tomar ese camino alterno para tu futuro laboral —dije. 

    —Pero también te vería todos los días —recordó. 

    —Lo cual nos permitiría ocultar lo que tú y yo… tenemos —dije. 

    Su boca se mantuvo cerrada, pero luego decidí decir algo. Tomó asiento otra vez y me sentí relajado. También volví a mi asiento. Pronto llegó el almuerzo.  

    —Sebastián podría seguir sospechando. Tal vez nos vea comiendo, como ahora. En ese caso, le enseñaremos los documentos de tus prácticas. Asunto resuelto. Podrás hacer tus pasantías, independientemente de que sigamos con este asunto. Y si decidimos hacerlo, esa pasantía nos servirá para ocultar estas comidas que tenemos juntos —dije. 

    —De acuerdo —respondió, con tono suave. 

    Seguramente Sebastián y el resto de su familia habían actuado de ese modo con Sofía desde que era una niña. También era seguro que no hubieran tomado en cuenta los deseos y emociones de Sofía y se habían concentrado en lo que ellos consideraban que era lo más adecuado. La linda y radiante mujer que había abandonado sus defensas ahora volvía a su versión juvenil y escurridiza. Y ese comportamiento tenía una sola causa: no la había defendido en esa discusión. Algo que debí haber hecho y ahora me hacía sentir como una cagada.  

    No podía equivocarme así de nuevo con ella. 

    Dejé que tomara el horario de la universidad para ajustarlo a las pasantías. Le pedí que hiciera algunas copias. Me pidió los contratos originales, pues su universidad se los exigía. Le respondí que yo me encargaría de ese asunto para que tuviera una preocupación menos. Entonces sonrió. No lo había hecho durante toda la comida. 

    —Listo —susurré. 

    —¿En serio piensas pagarme por la pasantía? —preguntó. 

    —Claro. No obstante, voy a quedarme con los documentos del sueldo, por si lo necesito. Sebastián podría vernos —le dije, guiñándole mi ojo. —La firma de estos documentos es la excusa que usaremos para este almuerzo —dije después. 

    —Es un buen argumento —dijo, asintiendo. 

    —Estoy feliz de que tú vayas a ser mi asistente —afirmé, con seriedad. 

    —Vamos a vernos con frecuencia —comentó. —Tal vez… te distraigas. Quiero decir, si seguimos con… —comenzó a decir. 

    —Será genial —dije, con una sonrisa. —Sobre todo si seguimos con... —dije, reiterando su frase. 

    Rápidamente, se relajó y sonrió. Guiñé mi ojo otra vez y noté que sus mejillas se ruborizaban. Tocó mis dedos y la temperatura de mi cuerpo subió. Su mirada volvió a tener el fuego habitual. Parecía que estaba volviendo a la vida. Volvía a ser esa mujer enérgica y llena de luz que compartía sus vacaciones conmigo en nuestra ciudad. Después de almorzar, ordené unas bebidas para el camino. Sebastián esperaba fuera de su casa, como sospechamos que haría. Me vio con curiosidad, pero él descubrió que estaba con Sofía.  

    Era mi mejor amigo. Me encantaba su amistad, pero tenía que calmarse. 

    —Pensé que saldría temprano. ¿Tal vez está pendiente de mi hora de salida y llegada? —susurró Sofía. 

    —Si soy sincero, quizás esté haciéndolo. Parece que está enloqueciendo —dije. 

    —Sí, y entiendo por qué lo hace —respondió, antes de reír. 

    —¿Qué pasará si nos descubren, Sofía? ¿Cómo reaccionarás? —le pregunté. 

    Giré para ver su rostro, pero Sebastián se acercó al auto. Sostuve su mirada sobre la suya. Tomé los documentos. Estaban en el bolsillo de mi chaqueta. Sofía sonrió suavemente antes de tocar mis dedos con su mano. Sentí por unos momentos que nuestro intercambio sería totalmente distinto a lo que había creído. 

    —La otra noche te hablé de lo que sentía, Ricardo —contestó. —Ya soy una mujer. Sé cómo lidiar con un romance como este. 

    Me limité a poner en las manos de Sofía los documentos que había firmado en el almuerzo. La mano de Sebastián tocó su ventana después. Ella la bajó con calma. Tenía su rostro lleno de ira y su garganta colmada de preguntas que quería hacer.  

    —Amigo, estoy ayudándola, como lo hago contigo. Son solo documentos de sus prácticas —le dije a Sebastián. 

    Vio los documentos y me mostró una mirada de satisfacción. Parecía contento con lo que había leído. Notamos que tomaba aire y se calmaba poco a poco. Su intensa ira desaparecía y el color acostumbrado de su rostro regresaba. Las venas de su cuello ya no latían. Vio a su hermana y luego observó mi cara. 

    —Agradezco todo lo que haces por ella, Ricardo. Estás ayudándola mucho —dijo. 

    —No tienes que agradecerme, Sebastián. Lo único que debes hacer es… relajarte un poco, ¿sí? Empiezas a enloquecer, y eso no está bien —dije. 

    —Voy a tomarlo en cuenta —dijo mientras asentía. 

    





   



 Capítulo 23: Sofía 

    —¡De nuevo, mil gracias por este puesto! —exclamé, para que Ricardo oyera. 

    —¡Pasantía! —respondió. 

    —¡Sí, lo que sea! —dije. 

    Pasé a la sala de estar de mi casa. Quería hablar con Viviana. Esperaba saber de ella y contarle todo lo que estaba pasándome, en caso de que ella se sintiera mejor. La había llamado unos días antes, pero Enrique había respondido. Me había dicho que aún quería descansar un poco. Desde entonces, solo él me había contado sobre ella. Ahora, sin embargo, tenía una gran urgencia de conversar con mi mejor amiga. Sabía que ella desearía que le contara todo sobre lo que había pasado con Ricardo. Incluso la parte más privada. Eso me permitiría hablar de otro tema que no fuese tener un hijo, pues él ya había expresado con claridad lo que pensaba sobre ese asunto. 

    —¿Sí? —preguntó Viviana. 

    —Sí, Vivi. Te habla Sofía. ¿Cómo has estado? —le pregunté. 

    —¿Qué tal, Sofí? Me siento un poco mejor, creo. Mi ánimo y mi salud han mejorado un poco. ¿Y tú? —me preguntó. 

    —Muy bien. El asunto con Ricardo se está tornando… muy interesante —dije, con una sonrisa. 

    —Mierda, Sofía —contestó ella. 

    —No pasa nada. Nos hemos protegido —murmuré. 

    —Vaya. En ese caso, ¡genial! —exclamó. 

    —¿Te sientes mejor como para que conversemos personalmente? —le pregunté. 

    —¿Me contarás todo sobre Ricardo? —me preguntó. 

    —Sí. Y puedo llevarte tarta también —dije. 

    —Muy bien. Nos vemos más tarde —indicó. 

    Quería contarle todos los detalles acerca de lo que había vivido. La discusión que había tenido con Sebastián y sus reclamos posteriores, mis sentimientos por Ricardo, lo que habíamos conversado sobre la maternidad y los deseos permanentes de mamá de que yo tuviera hijos a pesar de mi edad. Sin embargo, podía herir su sensibilidad. Tal vez pensaría que estaba siendo muy dura, y no quería que ella creyera eso. La extrañaba tanto que no quería estropear nuestra charla por mi imprudente boca y mis deseos de narrar mis vivencias mientras ella estaba en cama. Entonces, con prisa, subí a mi dormitorio para cambiar mi ropa. También con prisa bajé para tomar mi auto.  

    Fui por la ciudad para comprar su tarta favorita. Pedí dos raciones grandes de tarta de arándanos y un par de cafés. Y fui a su casa. Me hacía mucha falta hablar con ella.  

    Pero decidí que lo mejor sería contarle sobre las pasantías y el sexo con Ricardo. 

    Cómo la había extrañado.  Estaba ansiosa por contarle todo. Llegué a su casa y apagué el auto. Con prisa fui hacia su puerta. Ella se acercó para abrir. Me abrazó con tanta fuerza y sentí que me quedaba sin aliento.  

    —Te traje el café que te gusta —le informé, poniendo el vaso frente a ella. 

    —Te amo —dijo. 

    —Y tarta para ambas —le dije, con una sonrisa. 

    —Ahora te amo más —susurró. 

    Quería un rato de privacidad con mi mejor amiga. Esperaba que Ricardo llegara mucho más tarde. Entramos a la cocina. Luego tomamos asiento. Él había ido a trabajar, por lo que me sentí contenta.  

    —De acuerdo —dijo ella. —Háblame de Ricardo. 

    —Para empezar, debes saber que mi tutor universitario me dijo que mi pasantía se va a extender por dos semestres —dije. 

    —Un momento. ¿Cómo ocurrió eso? —me preguntó. 

    —No lo sé, pero es una cagada. En cualquier caso, Ricardo me recibirá en su compañía para que la haga. 

    —¡Estupendo! —exclamó. 

    —Sí. Además, contrató a Sebastián. Quiere que desarrolle la página de internet de su empresa. Aunque no entiendo nada de esas cosas, sé que mi hermano sabe perfectamente lo que hará —dije, encogiendo mis hombros. 

    —Vaya, Sofía, de verdad me encanta oír eso. ¿Qué harás durante tu práctica? —me preguntó. 

    —Trabajaré como su asistente —dije. 

    —¡Guao! Se oye muy interesante —murmuró. 

    —Lo sé. Incluso firmamos un contrato, como debe ser —le conté. 

    —¿‘Como debe ser’? —me preguntó, repitiendo mi frase. 

    En ese momento sonreí con todas mis fuerzas. 

    —Seguramente mi hermano mayor no estará de acuerdo con la idea de que tenga sexo con Ricardo —dije. 

    Abrió ampliamente su boca. —¡Cielos! ¡Ya sospechaba que algo así estaba ocurriendo! Quiero los detalles. ¿De qué tamaño es su pene? ¿En cuántas ocasiones se han acostado? ¿Decidió tomar tu propuesta? Un momento… Espero que me hayas dicho la verdad respecto a tener sexo con protección —dijo. 

    Tomó mis dedos y los envolvió con los suyos. ¿Por qué había comentado esos detalles? Me impresionó mucho que lo hiciera. Vi su cara en silencio. Se dio cuenta de lo que diría incluso antes de que hablara.  

    —¿Aceptó? —preguntó, por segunda vez. 

    —Pues… no —le informé. —Me molesté cuando me lo dijo, pero la pasamos tan bien durante nuestro primer encuentro sexual, que creo que… me puso a pensar sobre lo que quiero —dije. 

    —¿Aún deseas convertirte en madre? —me preguntó. 

    —Claro. Es solo que él es muy decidido. En mi caso... —comencé a decir. 

    —¿Te gusta mucho estar con él? —preguntó, con una sonrisa. 

    —Exactamente —respondí, con una sonrisa. 

    —Mi mejor amiga se enamoró. Mi pequeña Sofía se enamoró —dijo, como si estuviera cantando. 

    —Mi corazón se ha derretido por él incluso desde que estaba en la secundaria. Sé que puedes entenderme —le recordé. 

    —¡Así es! ¡Y ahora debes contarme todo! —me pidió. 

    —Nos hemos visto a escondidas y hemos usado mis pasantías como excusa para salir. Es cierto que haré esas prácticas en su empresa, pero decidió que firmáramos los documentos con lentitud durante nuestros almuerzos. Lo hacemos en caso de que alguien nos descubra yendo o viniendo del restaurante. Así nadie sospechará lo que sucede en realidad —le dije. 

    —Hasta donde recuerdo, no te importa lo que crean los demás —me recordó, con expresión pensativa. 

    —Así es, pero es mayor que yo. Eso impactaría a mucha gente. Además, Sebastián empezó a alterarse al sospechar que algo ocurría —le dije. 

    —Pues no he pensado en ese tema de la edad. ¡De todos modos, me alegra! —dijo. 

    —Lo sé. Sin embargo, preferimos seguir ocultos. Y por cierto, me encanta cómo me lo hace. Es la primera vez en mi vida que disfruto tanto con un hombre en la cama —dije. 

    —Guao —dijo, con una sonrisa. —¿A qué te refieres? —me preguntó. 

    —Me refiero a que, con su forma de tomarme, he alcanzado el clímax muchas veces, algo que nunca me había ocurrido. Y su órgano es enorme. Mejor dicho, gigantesco. Cuando me lo hace en la cama, me hace sentir que estoy volando —dije, tomando aire. —Y cómo te dije, controla lo que sucede. Me indica qué debo hacer —confesé. 

    —Es el mejor sexo que hay. Te entiendo —dijo, exhalando. 

    —¿Lo haces de ese modo con Enrique? —le pregunté. 

    —Con mucha frecuencia —confesó, y me mostró una suave sonrisa. 

    —En cualquier caso, me encanta hacerlo con Ricardo. Además, siempre me oye atentamente. Es decir, casi siempre —dije, con indiferencia. 

    —¿Cómo te hace sentir lo que estás viviendo? —me preguntó. 

    —Me gusta mucho tener relaciones con él. Además, la universidad me exige hacer esas pasantías. A él también le gusta todo lo que está pasando. ¡El trato es estupendo para ambos! —exclamé. 

    —Quiero saber cómo te sientes. Esa fue la pregunta que te hice —reiteró. 

    —Me gusta tener relaciones y poder hacer mi práctica en su empresa. Pero no siento algo tan fuerte como… amor. Ya te lo dije —dije, riendo. 

    Me gustaba salir con él a escondidas para hacer algo que causaría el asombro de muchos. Pero no había nada más. Sin embargo, me pregunté si era cierto. No lo tenía claro. Viviana probó su trozo de tarta mientras se acercaba un poco a mí y me veía en silencio. Sospeché que tenía la capacidad de saber lo que estaba pensando en ese preciso instante. ¿Qué sentía realmente por él? Sinceramente, no tenía ninguna certeza al respecto. De todos modos, al decirle que no lo amaba, un remordimiento azotó mis pensamientos. Ciertamente, disfrutaba tener sexo y recibir su enorme órgano mientras lo hacíamos. Eso era todo. 

    ¿O no? 

    —Yo también debo contarte algo —dijo. Escuché su exhalación de Viviana. 

    —¿De verdad? ¿Qué ocurre, Vivi? —le pregunté. 

    Me vio fijamente y empezó a hablar de algo que no creí que diría durante nuestra conversación. Entrelazó nuestras manos para ponerlas sobre la mesa. 

    —En un par de meses, volveremos a tratar de tener un bebé. Mi doctor me revisó y dijo que todo estaba bien. Podré tener relaciones otra vez —me contó. 

    —Vaya... —respondí—, ¿crees que... crees que está bien? —le pregunté. 

    —Sí. Es hora de tratar de hacerlo una vez más —dijo. —Mantengo mi optimismo. Sofía, sabes todo sobre mí. Mi mayor anhelo es tener hijos. Es cierto que la última pérdida me golpeó con fuerza, pero luego de las pruebas que nos hicimos, pudimos darnos cuenta de que no tenemos problemas hormonales ni físicos —dijo. 

    Mi corazón esperaba que lograra ese gran anhelo del que hablaba. Que pudiera completar su felicidad al lado del hombre que la amaba. Que pudiera llenar su hogar con bebés. Bebés que consentiría y cuidaría durante las tardes para que mi mejor amiga y su esposo tuvieran tiempo para reiniciar el fuego de su amor. Mi cara se llenó de llanto. Realmente sentía temor por Viviana, aunque también me sentía muy contenta por su ánimo. 

    —Estoy muy contenta por esta noticia —le dije, con la voz ahogada por el llanto. 

    —Sofi... —dijo, con voz calmada. 

    —Pero también tengo miedo —confesé. 

    —No pasará nada —dijo con firmeza. 

    —Ojalá Dios te oiga —rogué. 

    —¿Aún deseas tener un hijo también? ¿De verdad lo quieres? —me preguntó. 

    —También es mi mayor anhelo —dije. Asentí con fuerza. 

    —Lo pregunto porque he tenido tiempo para descansar y reflexionar por estos días. Ahora creo que si deseas tener un bebé con Ricardo o cualquier otro hombre, voy a apoyarte —dijo. 

    —Un momento. ¿Qué acabas de decir? —le pregunté. 

    —Que voy a apoyarte —dijo. Me regaló una gran sonrisa. 

    —Dijiste que... —comencé. 

    —Solo diré que dije eso por mis cambios hormonales en la última charla que tuvimos. Sofi, comprendo que deseas ser madre. Estoy segura de que serás una gran mamá. Entiendo que algunas veces no puedes tolerar las estupideces de los hombres ni sus opiniones, pero creo que eres la mujer ideal para criar a un hijo por tu cuenta y seguir con tu independencia económica y personal —dijo. 

    Viviana era la primera persona en el mundo luego de mamá que estaba de acuerdo con mis planes maternales. Sentí que mi corazón se hacía más grande por la felicidad que sentía. Incluso olvidé lo que había conversado. Deseé volver a hablar con Ricardo y decirle cosas completamente distintas. Mi rostro se llenó con más llanto. También olvidé las tartas que había comprado. 

    —Hay que esforzarse para cuidar a un hijo —dijo Viviana, con tono serio—, pero una mujer como tú puede hacerlo perfectamente. 

    —Estoy segura de que podré —dije, asintiendo. 

    —Por eso voy a darte todo mi apoyo. Sé que tus ojos se llenan de luz cuando dices que quieres ser madre. No te refieres a ese asunto como si se tratara de una utopía ni lo idealizas porque crees que así te realizarás como mujer o te verás más atractiva. Entiendes las complicaciones del tema —dijo. 

    —Cielos, Vivi. Aprecio mucho cada una de las cosas que estás diciendo. Sebastián insiste en que soy mejor que eso. Para él, no se trata ‘simplemente de tener hijos’. Me molesta mucho cuando habla así de algo que... —dije, pero ella abrió su boca. 

    —Escucha —me pidió—, todo el mundo en nuestra ciudad sabe que tu hermano mayor te sobreprotege y es muy rígido contigo. Además, cuando me contaste tu plan, creí que querías hacerlo solo porque tu mamá te presionaba, pero ahora me doy cuenta de que realmente quieres hacerlo —dijo. 

    —No te imaginas lo contenta que me pones con esas palabras —contesté. 

    Comprendí que ahora podía contar con una persona valiosa que quería apoyarme, y esperaba que sus brazos siguieran recibiéndome con calidez por el resto de mi vida. Ella sonrió mientras sus brazos me rodeaban. También la abracé con fuerza y dejé que sus hombros me cobijaran. Su blusa se llenó con mis lágrimas. Quería soltar los sentimientos que había reprimido durante los días más recientes. Dejó que yo sacara todo el llanto que había acumulado. Olvidé de nuevo la tarta. También las pasantías. Y las historias sobre mis relaciones sexuales con Ricardo. No recordé a mis padres ni el café que había comprado para ambas. Lo olvidé todo.  

    Conservaría mi amistad con Sofía a lo largo del trayecto que recorrería para convertirme en madre. 

    —Cielos, acabo de darme cuenta de que olvidé algo —dije. 

    —Vaya, vaya. Por lo que veo, sigues siendo la chica distraída de siempre —dijo, con una sonrisa muy alegre. —Sé que esa es la razón por la que siempre usas el calendario de tu celular. 

    —Me parece que olvidé tomar mi píldora anticonceptiva antes de venir —le conté. 

    —En ese caso, podrías volver a tu casa y tomarlo, ya que Ricardo no ha aceptado tu propuesta —dijo. 

    —Es cierto. Ten, puedes quedarte con mi pastel —dije. 

    —Estaré feliz de poder comerme los dos trozos —respondió. 

    —Agradezco tu apoyo —murmuré. 

    —Lo tienes porque eres mi mejor amiga. Estaré aquí cuando me necesites —dijo. 

    Podría pensar en lo demás después. Tomé mi bebida antes de regresar al auto. Ricardo seguramente iba a llamarme para decirme que nos viéramos. No quería que se produjera otra cita sin antes tomar mi píldora, pues ya habíamos tenido sexo sin condón. No estaba de acuerdo aún con la idea de embarazarme, algo que volvería a plantearle en los próximos días, pero primero debía ir a mi casa y tomar esa pastilla.  

    Apagué el motor y con prisa entré. Rápidamente subí los escalones y fui raudamente al baño. Abrí mi cajón para tomar mis píldoras, pero lo que vi hizo que mi pecho se acelerara y abriera mi boca ampliamente. 

    No había olvidado una, sino cuatro píldoras. 

    —Por Dios —dije, en voz baja. 

    ¿Cómo era posible que no hubiera recordado tomarlas? ¡Qué horror! Habían pasado cuatro días desde la última vez que había tomado mi píldora. ¡Carajo! Por todos los cielos… Ricardo iba a enfadarse mucho. Creería con toda seguridad que tenía la intención de hacerlo. Al quedar en estado, jamás me perdonaría. Mi vida se convertiría en un desastre. 

    Al saber que había olvidado tomar mis píldoras durante cuatro días, Ricardo se negaría a estar conmigo nuevamente. Tuve un arranque de locura y tomé cuatro pastillas. El café que había comprado me sirvió para tragarlas. Luego vi mi cara en el espejo. El temor ante la posibilidad de no poder estar otra vez con Ricardo afincó sus garras en mi pecho.  

    Ahora tenía que esperar que esa dosis que había ingerido surtiera su efecto en mí. A partir de ese momento, debía entretenerlo para que pensara en cualquier otra cosa que no fuese sexo.  

    





   



 Capítulo 24: Ricardo 

    Habían llamado nuevamente a mi celular. Lo habían hecho muchas veces durante la mañana. Esas estúpidas llamadas habían interrumpido mi sueño. Estaba soñando con el impresionante cuerpo de mi dulce Sofía Pérez, pero el idiota que quería hablar conmigo había cortado mi sueño justo en la mitad. —¿Sí? —pregunté. 

    —Ricardo, te habla Luis —dijo. 

    —¿Quién? —pregunté. 

    —Oye, Ricardo, estoy a cargo de la oficina de Finanzas y me ordenaste que estuviera al mando de tu empresa por unas semanas, pero el diseño que íbamos a finalizar la semana pasada aún no está listo. Debes regresar —dijo. 

    No sabía por qué me informaban del asunto justo unas horas antes de la fecha definitiva. Subí para sentarme en el borde de mi cama mientras peinaba mi cabello con mi mano. Si hubiera tenido un ataque cardiaco en ese momento, lo habría comprendido.  

    —¿Por qué no me lo dijeron antes? —le pregunté. 

    —Creí que podría hacer que estuviera listo, pero hace una hora estuve en la oficina y los jefes me informaron que solo podrá estar terminado el viernes o el sábado —dijo. 

    —Eso no puede pasar. No olvides por qué te puse al mando, Luis. Regresa a esa estúpida oficina. Contrata personal adicional si hace falta. Ese diseño de mierda tenía que estar listo la semana pasada. No me gusta para nada lo que acabas de contarme. Ve y haz lo que te ordeno. Quiero que esté listo hoy —exclamé. 

    —Pero, Ricardo, debes volver para... —comenzó a decir. 

    —Es increíble que no puedas sacar adelante a la empresa por unas semanas si yo no estoy. Regresaré la semana que viene. Hace más de cuatro años que no tomo unas vacaciones como estas —le dije. 

    —¡Estamos terminando este proyecto! ¡Debiste quedarte! —exclamó Luis. 

    —Si no recuerdas quién es tu jefe, estarás terminando tus días en la empresa —dije, irritado. 

    —Disculpa. Lo dije porque… creemos que en serio deberías venir —dijo. 

    —Solo haz lo que te ordené. Busca a todo el personal que requieras. Les daré una remuneración adicional. Haz lo que te digo para que el diseño esté listo. Después, desarrolla el prototipo y entrégalo. Hoy mismo. Si no, los despediré a todos, empezando por ti —le aseguré. —No voy a volver. Mis días libres no han terminado. 

    Era obvio que ocurriría una estupidez de ese tipo mientras mis vacaciones terminaban. No tenía el deseo de renunciar a mis últimos días con mis padres y Sofía. Solo lo haría si mi presencia en Montserrat era estrictamente necesaria. Eso sucedería si mis empleados no llegaran a tener el prototipo listo al final del día. Terminé la llamada y regresé a mi cama, quejándome. 

    —Mierda —dije, en voz baja. 

    Sabía que la presencia de Sofía me ayudaría a relajarme muchísimo. Luego podríamos comer juntos o ir a otro lugar. Aún debíamos hablar sobre el monto que fijaría para su sueldo. Quizás pasearía con ella por el centro de la ciudad y luego la cogería en la ducha. Tomé aire antes de ir al baño para darme una ducha. Pensé que lo mejor sería quedarme en la cama por unos minutos. Después de bañarme, me vestí con unos pantalones casuales y una camiseta. Pensé en llamarla luego. Le preguntaría si tenía algún plan.  

    Pensé en hacerle el amor en mi auto. 

    Y también en... 

    —¡Ricardo! ¡Hijo querido! ¿Ya te levantaste? —exclamó mamá. 

    —¡Sí! ¡Bajo en un minuto! —respondí. 

    —¿Te gustaría comer un emparedado? ¡Sofía y Margarita vinieron! —preguntó. 

    Salí de mi dormitorio para bajar los escalones. Sofía y su mamá estaban en el comedor. Ambas habían tomado asiento. Sonreí ampliamente al verlas. Mi madre también sonrió y luego me sirvió un emparedado. 

    —Es la primera vez que un emparedado te emociona tanto —me dijo, guiñándome su ojo. 

    Probé mi emparedado antes de sentarme al lado de Sofía. Ella me veía fijamente a medida que me acercaba. Aunque no sabía el motivo, en su cara noté algo de nerviosismo. —Hola. Feliz día —les dije. 

    Quizás Sofía se sentía irritada por algo. 

    —¿Qué tal están? —les pregunté. 

    —Muy bien, Ricardo. Aunque Sofía estaba durmiendo, la convencí de venir con este desayuno que preparé —dijo Margarita. 

    —Es un plan genial —dije. Le mostré una suave sonrisa. 

    —No tanto. No suelo aceptar salir por un desayuno —indicó Sofía. 

    —Pero ya estás comiendo tu segundo emparedado —le recordó su madre. 

    —Puedes comer cuantos deseos —le aseguré. 

    —Exacto. No necesito que alguien me conceda su permiso para hacerlo —susurró. 

    Aún no sabía qué agitaba a Sofía. Tampoco sabía si podríamos hablar del tema en el desayuno, así que la idea de pedirle que cenara conmigo se hizo más fuerte. Comenzamos a charlar mientras mamá preparaba café para todos. Sin embargo, las preocupaciones seguían evidenciándose en la cara de Sofi.  

    —Estuve en casa de Viviana —nos contó Sofía. 

    —¿Y cómo se siente? —le pregunté. 

    —Es posible que en un par de meses su esposo y ella vuelvan a intentar tener un bebé, porque ha mejorado muchísimo —respondió. 

    Sofía se sentía culpable. No sabía por qué, pero estaba seguro de que también tenía que hablar con ella al respecto. Me fijé detenidamente en su mirada y me di cuenta de que estaba pensando en esa y muchas cosas más. Margarita y mamá aplaudieron alegremente por la rápida recuperación de Viviana, pero entendí que el asunto iba más allá. Entonces experimenté algo de nerviosismo.  

    Ahora quería que fuese totalmente sincera conmigo. 

    Mi madre se puso de pie. Margarita se levantó poco después. Conversaron y Sofía se puso de pie y fue al baño. Tardó más de lo que creí que lo haría. Mamá fue con Margarita a tomar más café en el porche, así que decidí subir y esperar fuera del baño. Incluso afuera se oía que lloraba. Sentí el deseo de usar mi hombro para entrar, pero creí que lo mejor era esperar mientras Sofía se calmaba. Abrió el grifo para lavar su rostro. Una vez que aseó su nariz, salió. 

    Y vio mi cara, expectante por su sinceridad. 

    —Vaya. Hola, Ricardo —dijo, con una sonrisa. 

    —Hola, Sofía. ¿Qué ocurre? —le pregunté. 

    —No pasa nada. Simplemente me preocupa Viviana —confesó, calmando mi nerviosismo. —¿Y tú? Lucías un poco molesto en la cocina. 

    —Hubo un imprevisto de mierda en la oficina, pero no es grave —aseguré. 

    —¿Te gustaría contarme? Espero que no tengas inconvenientes por mis prácticas —dijo. 

    —Sofía, esa empresa me pertenece. No tengo inconvenientes. Son mis empleados quienes tienen inconvenientes si no hacen su trabajo. Para eso les pago —le recordé. 

    —Lo digo porque no quiero que mi trabajo afecte tus operaciones —aclaró. 

    Parecía inhibirse por completo. Sofía no estaba hablando como lo hacía habitualmente. Desde que estudiábamos en la secundaria, no le importaba si su presencia causaba algún problema. Tampoco se preocupaba por mostrarse alterada. Su hábito era pensar en situaciones en las que no debía pensar y expresar opiniones que no debía. 

    —Sofía, dime qué ocurre en realidad —susurré. 

    —Ya te dije. No pasa nada. Simplemente debo calmarme un poco —dijo. 

    Entonces me vio sin parpadear por unos segundos. Luego bajó su cara y tomó su frente. Parecía que sentía mucho dolor. Después tomó aire con fuerza. Me pareció que había enfermado. 

    —Sofía, no me digas que… —comencé a decirle. 

    —Carajo, Ricardo. Claro que no. De hecho… de hecho tengo mi periodo. Cielos —dijo. 

    Necesitaba calmar mis tensiones. Eso solo podía lograrlo con ella. Tal vez podríamos hacerlo en el baño, tomando una larga ducha. Una muy larga. Luego pensé en lo que acababa de informarme. Vaya. Vaya cagada. Ahora lo entendía. Esos días podrían alterar por completo el humor de una mujer y entristecerla. Sin embargo, mis planes seguían siendo los mismos.  

    —Puedo ayudarte. Solo dime cómo —le pedí. 

    ¿Qué la hacía sentir tanta culpa? ¿Su periodo? ¿La situación de Viviana? No. Esos no eran motivos para experimentar una culpa tan grande. Tomó aire mientras bajaba su cara. Entendí que aún sentía mucho remordimiento, si bien no sabía por qué. La conocía muy bien, y tenía claro qué emociones la abrumaban y en qué momentos, pero ahora no podía descubrirlo.  

    —Sofía, ¿de verdad...? —comencé a preguntarle. 

    —Puedo chupártelo si me lo pides —dijo. 

    Su planteamiento me sorprendió. A pesar de eso, mi erección comenzó a latir ante la idea de que Sofía lo tomara con su rica boca. Su atrevimiento hizo que las dudas que tenía salieran de mis pensamientos. Una vez que dejó de hablar, alcancé sus dedos para guiarla hasta mi dormitorio. Con mi dedo índice llegué a sus labios. Quería que hiciera silencio mientras estuviera conmigo. La puerta se cerró rápidamente con un movimiento de mi mano. La arrodillé y con prisa se deshizo de mi pantalón. 

    Bajó mi pantalón, que llegó a mis rodillas, y liberó mi tronco. Vio mi gran erección con una mirada tan intensa que sentí que empezaba a embriagarme. —Qué rico y grueso pene. Y es todo mío —aseguró. 

    Rogué en silencio para poder adorar todo lo que me diera como ella ya adoraba todo lo que le daba. 

    —Pon tus dedos en mi base —le exigí. 

    Tomó mi glande y con ansiedad alcancé sus cabellos con mi mano. Estaba acatando rápidamente y mi cuerpo se tensó con su accionar. Recorrió la base con su suave boca. Retrocedí para apoyar mis hombros en la pared. Separó sus labios para caminar con su deliciosa lengua por mi pene ansioso, que ya latía para ella.  

    —Sí. Es todo tuyo —solté. 

    Su lengua jugó con mi glande lentamente, y mis pelotas subieron lentamente. Luego introdujo mi tronco en el fondo de su garganta caliente y empapada. Chupó mi glande a continuación, y debí controlarme para sofocar mis gruñidos. Mis muslos chocaron con sus senos. Comenzó a gemir, lo que hizo que mi pene palpitara una vez más. Sus dedos se movieron al mismo ritmo de su boca, que se esforzaba para tomar lo que le pertenecía. Mis líquidos cayeron sobre sus labios y noté que mi cuerpo estaba más rígido. Usó su otra mano para acariciar mis bolas, hinchadas y ansiosas por liberarse.  

    —Oh… sí, sigue —le pedí, quejándome. —Me encantan tus labios. 

    Noté sus senos saltarines y delicados antes de que las hundiera entre mis piernas. Luego vi su cara. Al darse cuenta, subió su rostro para verme también. Me encantaba su semblante, esa mezcla de su mirada hermosa y lujuriosa y su cabellera desordenada en mi mano. Lamió mi pene mientras usaba su otra mano para tomar fogosamente mi base. Se veía necesitada.  

    —Mierda, Sofía. Qué hermosa eres —susurré. 

    Empujé mi cuerpo con más rapidez. Mi pene chocaba con su boca mientras me hundía dentro de ella. Sus manos alcanzaron mis piernas antes de que sus dedos se afincaran en el interior de mis muslos. Me pareció que mis bolas estaban entrando en su boca también. Me llené de espasmos mientras disfrutaba la delicadeza de su lengua. Recliné mi cara y tragué grueso mientras me liberaba y sentía cómo el clímax atravesaba mis células. 

    —Mierda, Sofía. Cielos. Qué bien lo haces. Carajo, Sofía. Sofía. Sofía… —dije. 

    Mi río de semen cayó en su boca. Tomó cada gota y la llevó a su estómago. Vi cómo su garganta recibía los tragos de placer. Bajé lentamente y me apoyé en el tapiz. Vi su rostro. Extendí mis piernas y se acercó a mi pecho. La abracé suavemente y hundió su cara en mi abdomen. 

    Peiné lentamente sus cabellos. Era un hábito que había adquirido después de estar juntos. Lo hacía para demostrarle que apreciaba su esfuerzo. Escuché su suspiro de satisfacción. —Realmente eres maravillosa —le aseguré. 

    ¿Qué estaba preocupándola? Aún no lo sabía. Lo que sí sabía era que al menos la había aliviado, al menos temporalmente. 

    





   



 Capítulo 25: Sofía 

    Después de tomar esa gran cantidad de pastillas, creí que podría enfermarme. Decidí que le diría que una medicina que había tomado me había causado problemas de salud. Podría ocultarle lo de mi período. Lo haría porque creía en él. —Debo contarte algo —confesé. Estaba agotada de fingir que no sucedía nada con mi menstruación. Estaba ocultándole la verdad. Era terrible hacerlo. Sentía que, al decirle otra mentira, podría comprenderme. 

    Al menos en gran parte. 

    —¿Ocurre algo? —me preguntó. 

    No sabía de qué modo contarle que esa medicina era en realidad mis píldoras de control de natalidad. No sabía cómo confesarle lo que realmente conmigo y lo que podría sucederme después. Vi su cara y una enorme culpa se desparramó sobre mi espalda. 

    No tenía idea acerca de cómo confesarle lo aterrada que me sentía. 

    —Sofía, comienzas a preocuparme —admitió. 

    —Simplemente... —comencé a decir. 

    Decidí tomar aire mientras enterraba mi cara en su pecho una vez más. Luego puse mi cara en su hombro mientras rodeaba su vientre con mis piernas. Acercó mi cuerpo al máximo. Llevó mis cabellos atrás y sentí otro mareo.  

    —¿Quieres que masajee tu cuerpo? Así podrías sentirte mejor —dijo, con calma. 

    —No es necesario. Aún no estoy menstruando —dije. 

    Creí que me abandonaría y me vería obligada a contarle a mamá los motivos de su ira. Lo pensé cuando su cuerpo se entumeció antes de quedarme inmóvil. Creí que me pediría ponerme de pie. Que me diría que era distraída, se molestaría, diría que no le había dicho la verdad y después me sacaría de su casa.  

    Pero no lo hizo. Frotó mi espalda y levantó mi cara para que viera la suya. 

    —Sofía, quiero saber si estás esperando un bebé —dijo. 

    No esperaba un bebé, pero una corazonada terrible me indicaba que estaba mal tomar una gran dosis de pastillas en lugar de tomar una diariamente. —No lo estoy —respondí. Realmente estaba hablándole con sinceridad. 

    —¿De verdad? —me preguntó. 

    —Claro que sí —contesté. 

    —En ese caso, ¿qué ocurre contigo? —me preguntó. 

    —Pues... solo… —comencé a decir. 

    Era el momento de mentirle, pero esa farsa debía acercarse lo más posible a la realidad. Vi su cara por unos segundos, lo que me sirvió para darme cuenta de que era imposible contarle. Podría alejarse, a pesar de que faltaba poco. Su abrazo era tan maravilloso y cálido que sentía que era la mujer destinada a estar cerca de él y bajar sus pantalones para tomar todo lo que tenía para mí, como él había dicho. Sin embargo, lucía muy impaciente.  

    Sabía que era posible todo quedara atrás. Que en algunos días tuviera mi periodo. 

    —Sofía —insistió, con tono más serio. 

    —¿Recuerdas que conversamos sobre la posibilidad de no realizar todo lo que implicaba mi ‘oferta’? —le pregunté. 

    —Así es —dijo. 

    —¿Y recuerdas que también hablamos respecto a un bebé? —le pregunté. 

    —Así es… —dijo, y asintió con seriedad. 

    —Pues creo que perdí la razón por unos momentos. Entonces, luego de estar contigo en el invernadero, usé parte de los ahorros que tengo por mi trabajo en la universidad y compré una píldora de emergencia —le conté. 

    Su reacción inmediata fue preguntarme otras cosas. Lucía más atento que nunca, pero de todos modos creí que se molestaría por lo que le contaba, aunque no lo hizo.  

    —¿Olvidaste tomar tu píldora anticonceptiva? —me preguntó. 

    —Sí. Lo olvidé ese día. Ricardo, te juro que lo olvidé. Y también te juro que no lo hice a propósito. Solo lo recordé al ir a buscar la píldora que debía tomar ese día. Entonces noté que no había tomado la del día anterior. Decidí ir a la farmacia del oeste y.… —dije, pero me interrumpió. 

    —¿Manejaste por una hora? Vaya, Sofía. Pudiste llamarme. Habría ido contigo. Dime cuánto gastaste. Voy a darte ese dinero —dijo. 

    —Aguarda. ¿Qué dijiste? —le pregunté. 

    —Pude acompañarte. Debí hacerlo. De ahora en adelante lo haré. Este asunto me incumbe, así que no hagas algo como ese de nuevo, ¿de acuerdo? —me preguntó. 

    Carajo. ¿Por qué no le había contado lo que sucedía realmente? No creía lo que estaba diciéndome. Se había enojado conmigo porque se lo había ocultado. Y también porque no me había acompañado. 

    ¿Qué rayos estaba sucediéndome? 

    —De acuerdo —dije, asintiendo. 

    —Parece que esas píldoras te causan problemas, ¿cierto? —me preguntó. 

    Moví mi cabeza nuevamente. —Algunos, pero no son graves —dije.  

    Sus manos envolvieron mi cuerpo. Puse mis manos en su cuello. Nos levantamos lentamente antes de quitarse sus pantalones. Acomodó mi cuerpo en su cama y noté que su pene ya se levantaba para mí nuevamente. Reí cerca de su sien antes de que su boca llenara mi rostro de besos. Se acostó a mi lado y hundí mi mano en su cabellera. 

    —¿Te das cuenta de lo hermosa que eres? No tienes que ocultarme nada, Sofía. Pudiste decírmelo al llegar —me indicó. 

    —No lo hice porque te habrías enfadado. Seguramente habrías pensado que había decidido no tomar mis píldoras —dije, encogiendo mis hombros. 

    —Claro que no habría. Nos conocemos bien y habría creído en tu palabra —dijo. 

    —Sí, sé que lo habrías hecho... —respondí. 

    —Espero que lo hagas a partir de ahora —sugirió. 

    —Creo que lo haré —dije. 

    —Entonces... —susurró, con una sonrisa—, como no estás menstruando.... 

    —¿Sí? —le pregunté, con una sonrisa. 

    —Tal vez es el momento ideal para... —comenzó a sugerir. 

    Tocó mis piernas delicadamente y tuve que cerrar mi boca para ahogar mis gemidos. Su mano acarició mis pliegues vaginales y me di cuenta de que mis líquidos empapaban su sábana. Luego dejó sus manos en mis muslos por unos segundos y los llevó de nuevo a mi entrada. Su movimiento hizo que mis piernas se abrieran automáticamente para que avanzara. Mi cuerpo ardió en calor ante su caricia. El incendio se acentuó en mi clítoris, que ya lo esperaba con ansiedad.  

    —Veo que me deseas —indicó. 

    Besó mi boca y mis gemidos llegaron a su garganta. No quería que sus padres o los míos escucharan. Llevó algunos de sus dedos a mi interior, con suma calma, y mi piel cedió a sus movimientos. Empujó lentamente y las gotas de mi interior empaparon su mano. Salió de mí para llegar a mi clítoris. Trazó un camino a su alrededor. Moví mi cuerpo para presionar su mano.  

    —Debemos hacer silencio —dijo, cerca de mi boca. 

    Estaba cada vez más ansiosa por tenerlo. Por saber que no me abandonaría. Quería sentir que solo su pene me daría el placer que necesita. Sacar de mi mente todo lo que ocurría. Que nuestras caderas se movieran simultáneamente para execrar esas náuseas y tensiones que había sentido por mi olvido. Tomé su cabellera con mis manos para acercarlo a mis entrañas. Envolvimos nuestros cuerpos mientras su mano me daba un intenso placer al tocar mágicamente mi clítoris.  

    —Oh, sí. Ricardo, no pares —dije sobre su boca. 

    Gemía y mi cuerpo se alteraba, aunque él hacía un esfuerzo por hacer silencio. Retiró su mano de mi interior. Faltaba poco para alcanzar mi clímax. Entonces entró en mi interior con su pene, con toda la rapidez posible. Puse mi rostro en su hombro. Así, su pecho podría recibir los ecos de mi garganta. Entró con calma y apoyó sus manos a los lados de mi rostro. Hundí mis dedos en su piel con todas mis fuerzas. Mis piernas temblorosas rodearon sus caderas. Rápidamente mi malestar desapareció. Sus empujes me hacían sentir que estaba desparramando electricidad sobre mí.  

    —Es increíble lo bien que te sientes —dijo, en voz baja. 

    —Tú también. Encajas perfectamente dentro de mí, Ricardo —dije. —No vayas a parar. Te lo ruego. 

    Recordé lo que me había preguntado Viviana y quise sacarla pronto de mi mente. —No lo haré —respondió. Sacó su pene para verme fijamente. Sentí que el tiempo se detenía. Sentí un profundo estremecimiento mientras mis senos se levantaban y mis ojos disfrutaban la belleza del hombre que me poseía.  

    Quería pensar en otra cosa que no fuese esa magia, esa sensación de que todo era muy real. 

    Sin embargo, tenía claro que era imposible hacerlo. 

    Sentía cosas por él. Cosas muy intensas. 

    Entonces volvió a mí y bombeó una vez más. Ahora eran más fuertes. Estaba tomándome ansiosamente. —Vaya, Ricardo —murmuré. Tomé sus mejillas antes de que él moviera su boca y besara mis manos. 

    Su ansiedad estaba convirtiéndose en ruido y pesadez. 

    Comencé a experimentar temblores poco después. Nos cubrimos con un par de mantas y sus jadeos se unieron a los míos. Enterró su pene en mi interior mientras recibía sus vibraciones. Me penetró con más fuerza y mi vagina comprimió su tronco. El incendio en mi cuerpo ahora era poderoso. Sofocamos los gemidos de nuestras bocas mientras afincábamos nuestros dedos en nuestras pieles.  

    —Tómame, Sofía. Tómame y llena mis pelotas con tus líquidos —me pidió. 

    —Mierda, Ricardo. Mierda. Me falta poco. Me falta tan poco. Solo… —atiné a decir. 

    Abrí mis ojos ampliamente mientras su pene se adentraba más y más en mis profundidades. Temblé una y otra vez con cada empujón de sus caderas. Su pene dejó de latir en mi interior. Entonces mordió mi hombro y sentí su gruñido en mi pecho. Estábamos viniéndonos juntos de nuevo. Le regalé una cálida sonrisa y un par de suspiros. Caí en su cama mientras el éxtasis seguía desbordándome. Jadeé en busca de aliento. Los latidos en mi pecho estremecían mis orejas, al tiempo que su boca dejaba besos en mi sien y mi cara. Luego unimos nuestros labios larga e intensamente mientras su nombre resonaba en mis pensamientos. 

    —Sofía —susurró después. 

    —Dime —le pedí, también en voz baja. 

    Su cuerpo temblaba, al igual que el mío, y su mirada estaba llena de lujuria y pasión. La verdad era que quería seguir a su lado. Acercó su cara a la mía para que siguiéramos cerca. Muy cerca. Su pene seguía en mi interior. La erección bajaba, pero Ricardo se negaba a salir de mí. 

    Y me importaba un carajo si nos descubrían. 

    —Iré afuera. Hazlo en unos minutos —dijo. Salió con calma de mi interior y sentí que mi cuerpo perdía una parte de él. Besó mi mejilla y se puso de pie. Entonces sentí algo que no había sentido antes al estar con él. Una profunda insatisfacción. Me parecía que me había usado. Tomó su ropa para vestirse antes de ir al baño. Bajó los escalones mientras yo permanecía en la cama y veía fijamente el techo de su habitación. Ese vacío en mi cuerpo se acentuaba y me hizo llorar. Noté en esos segundos, con la soledad que me abrumaba en el dormitorio en el que Ricardo había vivido su niñez, que tenía que reconocerlo. Que lo amaba y sentía mucho más que un simple amor juvenil por él. 

    Y que, a partir de ese momento, todo cambiaría. 

    —Qué mierda —dije, en voz baja. 

    Luego de unos minutos me puse de pie sin decir ni una palabra. Fui al baño para asearme. Tomé unos pañuelos para hacerlo. Alisé mi atuendo y lavé mi rostro con agua. Entonces volví con calma a la parte inferior de la casa. 

    —¿Dónde estaban? —nos preguntó la mamá de Ricardo. 

    —Conversaba con Ricardo sobre algunos detalles de mi práctica y mi horario universitario —respondí. 

    —Así es. Como ya había hablado con mi jefe de Personal, Sofía no tendrá problemas con sus clases —aseguró Ricardo. 

    —E insistió en darme un sueldo —añadí. 

    —Hija, creo que tienes que aceptar su propuesta —indicó mamá. 

    —En realidad aún estoy considerándola. No me gusta la idea de que me contraté como hizo con Sebastián —dije. 

    —Te hice esa oferta porque estoy seguro de que puedes hacer el trabajo —señaló Ricardo. 

    —Lo sé. Pero como acabo de explicar —indiqué—, estoy considerándola... 

    Alguien llamó a Ricardo a su celular. Se quejó antes de reclinar su cara. Luego atendió. Salió de la cocina con tanta prisa que supuse que se trataba de alguien de la empresa. Mencionó a un sujeto llamado Luis, así como algunos detalles de un diseño. Luego subió la escalera. Giró para verme y luego se enfocó en su llamada. Mamá retomó su charla con la madre de Ricardo. Él guiñó su ojo al mirarme una vez más, pero lo único que yo sentía era temor. Un gran pánico que agitaba mi piel. 

    No podía manejar mis sentimientos. Esa no era una buena noticia. 

    Ni para mí ni para nadie. 

    





   



 Capítulo 26: Ricardo 

    MI celular sonó y gemí al girar. Cuando vi la hora, me di cuenta de que solo eran las siete y treinta de la mañana. Solamente alguien podría querer hablar conmigo a esa hora del día. Eduardo Sánchez, el jefe de Finanzas de mi empresa, no paraba de joderme la vida. Mi celular vibró y sonó una vez más, pero no atendí. Entonces me di cuenta de que se trataba de un asunto muy serio. 

    —Dime, Eduardo —le pedí, con un tono muy serio. 

    —Queremos que vengas para que tu cerebro nos ayude a descubrir qué mierda sucede, Ricardo. No pudimos hacer que el prototipo funcionara. Todos están tan apresurados que no hemos podido hacer las pruebas necesarias. No estamos cumpliendo con el protocolo de seguridad —contestó. 

    —Salgo de Montserrat por unas semanas y acabas con mi empresa. Mierda —le grité. 

    —Ya te dije que eres el responsable. Abandonaste tu empresa, a pesar de que sabías que estábamos desarrollando el prototipo —dijo. 

    —Voy a despedirte, pendejo —le aseguré. 

    —Tenemos que resolver este problema. Luego me despides. Ricardo, te suplico que vuelvas —me recordó. 

    Teníamos que haber enviado nuestro prototipo a cada centro de atención al cliente de Montserrat días antes, pero aún no habíamos terminado las pruebas. Terminé la llamada y me di cuenta de que era el momento de regresar. Todo estaba a punto de derrumbarse. Se trataba del mayor proyecto que habíamos desarrollado en casi cinco años. Renovábamos los sistemas de seguridad con el fin de tener un centro de atención al cliente más grande y ayudar a los servicios de emergencias. Además, queríamos ampliar el departamento de Seguridad en nuestras sedes, al punto de poder brindar seguridad a las personas que nos contratasen. Éramos innovadores en ese sentido, pues ninguna compañía de desarrollo de software lo había hecho. Marcábamos el camino a seguir por nuestros competidores.  

    Pero ahora estábamos llenos de mierda. 

    Allí lo supe. Estaba a punto de dejar a Sofía. Tomé aire y decidí ponerme de pie para empacar. Tomé mi celular y busqué un vuelo disponible para regresar. Fui al baño para ducharme y bajé la temperatura del agua. El tiempo iba con tanta prisa que no quería tomar café, aunque quería tener mis sentidos bien despiertos al llegar a Montserrat. De dormir una siesta durante el viaje, sería peor para mí. Mi cuerpo comenzó a temblar mientras me duchaba. 

    Extrañamente, no tenía ningún deseo de hacer algo como eso. 

    Después de ducharme tomé mi ropa para vestirme. Bajé los escalones y noté que mamá salía de su habitación. Vio mi equipaje y sus ojos tristes hicieron que mi pecho se entristeciera rápidamente. 

    —Lo lamento, mamá —le aseguré. 

    —¿Qué ocurre, hijo? —me preguntó. 

    —Parece que soy el único que puede hacer que funcione el prototipo que diseñamos. Debía estar listo la semana pasada, pero no hemos terminado las pruebas —le dije. 

    —Es una lástima que ocurra eso, hijo —contestó. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó papá también. 

    —Surgió un imprevisto en la oficina. Ricardo debe regresar a Montserrat —le contó mamá. 

    —Vaya. ¿Realmente debes regresar? —me preguntó. 

    —Te pido disculpas, papá —le dije, tomando aire. —Le asigné esa tarea a mi jefe de Finanzas, pero no pudo hacerlo. Entonces empezó esta crisis. 

    —No te preocupes. Después iremos a visitarte —dijo. 

    —Les compraré sus boletos —respondí. 

    Decidí que sí tomaría café. Aún estaba muy caliente, pero igualmente lo bebí. Debía ir a casa de Sofía para despedirme, aunque solo quería tomar su cuerpo y cogerla bruscamente antes de irme. El avión despegaría en unas tres horas y media. Podría tomarme una hora y aun así podría tomar mi vuelo. Sabía que mi avión privado tardaría mucho para llegar a San Carlos y llevarme a Montserrat, por lo que tenía que ser paciente y tomar un vuelo comercial. 

    —Vayan cuando lo deseen. Una vez que decidan cuándo irán, infórmenme, por favor. Podrán volver en mi avión. Se quedarán en mi casa si lo desean. Después de salir de mi oficina los llevaré a todos los sitios agradables de Montserrat. Son muchos, por cierto —les dije. 

    Lastimar a mamá me hacía sentir terriblemente mal. Sentía ganas de golpear a Eduardo al verlo. Y también quería despedir rápidamente al que no hubiera hecho adecuadamente su trabajo. —Estoy segura de que así es, mi amor —respondió mamá, con una sonrisa. Sabía que siempre me decía 'mi amor' al sentirse frustrada. 

    Pero no tenía claro quién sería. 

    —Infórmanos cuando llegues —me pidió papá. 

    —Sabes que siempre lo hago —le recordé. 

    El taxista que había pedido llegó mientras yo salía de casa. Puse mi equipaje en el maletero. Pagué anticipadamente y le pedí al chofer que me concediera unos minutos. Entonces fui a la puerta de la casa de Sofía, contigua a mi casa, y llamé a Sebastián con mi celular. 

    —¡Hola, Ricardo! ¿Saldremos esta noche como planeamos? —me preguntó. 

    —No, amigo, Mis planes cambiaron. Debo regresar a la oficina, aunque entiendo que tienes trabajo pendiente con otros clientes —le dije. 

    —¿Ocurrió algo? —me preguntó. 

    —Me gustaría que subieras el boletín de prensa lo antes posible —le pedí. 

    —Seguro. Lo haré ahora mismo.  ¿Qué quieres que suba? —preguntó. 

    —Un artículo llamado 'Solo se puede ser perfecto con la práctica’. En el artículo, debes incluir.... 

    Esperaba que redactara un artículo sencillo y agradable enfocado en los valores como la calidad y la confianza que regían siempre nuestros productos y las fechas estimadas de entrega que nos trazábamos. También esperaba que subiera el contenido a nuestros perfiles en redes sociales. Así podría recordar nuestra trayectoria y mantener la atención de nuestros clientes mientras yo volvía a Montserrat para solucionar el asunto. Me tomé unos minutos para explicarle lo que sucedía con el prototipo. Comenzó a tomar apuntes. Me preguntó detalles como '¿cuál es el plazo de entrega?' y '¿qué inconvenientes hay con el diseño en estos momentos?'. Comencé a sentir que estaba dándole una entrevista a un periodista en el que confiaba ciegamente mientras en la entrada del hogar de mi pequeña Sofía. Terminamos de hablar y me aseguró que empezaría con el boletín.  

    —Vas a hacerme falta, amigo. Espero viajar a Montserrat pronto —me dijo Sebastián. 

    —Eso espero. Deberías hacerlo por el sueldo que te doy —le dije. 

    Terminé la llamada y toqué la puerta. La mamá de Sofía me abrió. Me rodeó con sus brazos y me invitó a pasar. Le dije que debía partir pronto. 

    —¿No te quedarás en la ciudad? —me preguntó. 

    —No. Debo volver a la ciudad. Es un problema en mi compañía. Volaré hoy mismo —dije. 

    —Me alegra que hayas venido a pasar unos días acá, pero sé que seguramente tu madre debe estar muy triste, igual que tu padre. Mi hija está tomando una ducha. Podrás despedirte de ella, pero luego de que salga. Apenas entró hace un minuto —dijo. 

    —Te lo agradezco —le dije, con una sonrisa. 

    —Vas a hacernos mucha falta. Sebastián quería verte hoy para cenar contigo —me dijo. 

    —Usará su sueldo para pagar el boleto de avión. Puede ir a verme pronto —respondí. 

    —Estamos muy agradecidos por la ayuda que nos has dado con él y Sofía. Realmente agradecidos —comentó. 

    —Ambos tienen excelentes aptitudes, así que no es necesario que me agradezcas —dije. 

    —Ricardo… —dijo Margarita. 

    —Dígame —le pedí. 

    —Puedo comentarte una cosa, ¿pero me prometes que quedará entre tú y yo? —me preguntó. 

    —Claro, señora Pérez. Cuente con mi silencio —le aseguré. 

    —Vi que ambos se sentían muy bien cuando estaban juntos en las cenas o las fiestas, y me ilusioné con un deseo que tengo. Esperaba que se hiciera realidad. Ese deseo ha sido que Sofía se establezca con alguien que se parezca a ti —dijo. 

    Su comentario hizo que me inmovilizara. VI su cara detenidamente sin poder decir nada. Creí que había oído mal, pero luego tomó aire mientras veía hacia otro lado. Entonces entendí que sí me había dicho lo que había creído oír. Reí suavemente para que supiera que había entendido sus palabras, aunque no tenía idea de cómo responderle. Sabía que me había gustado compartir con su hija. Más que nada en el mundo. También sabía que habían sido momentos estupendos. Como ningunos otros. Sin embargo, de allí a empezar algo serio con ella… Algo productivo y permanente con una chica que aún estudiaba y era mucho menor, y quien además ansiaba con todas sus fuerzas tener un hijo y que me lo había pedido en varias ocasiones… 

    Para ser sincero, no me sentía tan convencido como se suponía que debía estar. 

    —Ricardo… —escuché. 

    Era Sofía. Tuve el repentino deseo de rodearla con mis manos con fuerza, con la intención de evocar el momento en el que habíamos tenido sexo hacía poco, aunque solo me limité a saludarla en presencia de su madre. Mi nombre en su boca hizo que dejara de pensar. Vi su cara y me pareció que estaba más linda y radiante que nunca.  Solo tenía un pantalón de dormir y una camiseta corta, aunque su cabellera seguía mojada y sus brazos se veían muy aseados tras su ducha caliente.  

    —Saldré para que conversen a solas —nos informó Margarita. 

    —¿Ocurrió algo? —me preguntó Sofía. 

    —Sí, Sofía. Surgió un problema en mi empresa —dije. 

    —Entiendo. Han estado llamándote constantemente por teléfono —comentó. 

    —Debo… regresar —le informé 

    Con prisa me acerqué a ella para abrazarla y atraerla hacia mí. Comentó una y otra vez que se sentía mal por ese viaje repentino y que deseaba seguir en San Carlos, aunque lucía más tensa que nunca. Su rostro se llenó de tristeza mientras mi pecho se estremecía. La alegría que aparecía con frecuencia en su boca desapareció mientras su mirada se apagaba. 

    —Sofía, te pido disculpas —le dije. 

    Una idea surgió en mi mente en ese momento. 

    —En caso de que estés de acuerdo, comenzaríamos tus prácticas antes de lo previsto. Podrías recibir tu sueldo también —le indiqué. 

    —¿De verdad? —me preguntó. 

    —De verdad. Lo único que falta es que firmes el acuerdo por tu sueldo por hora de trabajo. Comenzarás cuando lo desees, Sofía. Hice una de esas llamadas precisamente para hablar de ese asunto. Ya concreté todo lo necesario. Mi gente de Personal te incluyó en nuestros sistemas. Además, organizamos tu horario para que no haya problemas con tus estudios —le expliqué. 

    —¿En serio? —me preguntó. 

    —Sí. Espero que me permitas remunerarte por tu trabajo —le respondí. 

    —Podría comenzar antes. Así te vería antes… —dijo. 

    Me pregunté si quería hacer sus prácticas para cumplir los requisitos universitarios, o si lo hacía solo para estar cerca de mí a diario. Retiré mis brazos y bajé mi cara. Al subirla, noté la ilusión en sus ojos, fijos en mí.  

    Pero sinceramente, ya sus razones no me parecían importantes 

    No sabía qué la llevaba a hacer todo eso. Tal vez ella sí, pero yo no. 

    —Así es —dije, asintiendo. —Podrás verme antes. 

    —¿Cuánto recibiré por cada hora que trabaje? —me preguntó. 

    —Veinte pesos —le informé 

    —Es mucho dinero —respondió. 

    —Es la única oferta que haré —dije. 

    Abrió su boca y supe que iba a contestarme, pero la frené. Vi a los lados y me cercioré de que nadie estuviera viéndonos. Entonces la acerqué con mis manos para unir apasionadamente su boca a la mía. Luego se alejó y vio mis ojos sin decir nada. Comenzó a analizar mi propuesta y sentí que el tiempo se había detenido. El rubor de sus mejillas se esfumaba entre esos suaves tonos claros de su cara. Esa cara que tanto adoraba ver.  

    Alejé mis labios y vi su cara por unos segundos, sintiendo que había un universo en su alma que ya deseaba conocer. Después llevé mi lengua a su boca para jugar con la suya mientras acercaba su piel a la mía. Apreté su cintura y la empujé un poco mientras sujetaba su cuerpo con mis brazos. Mi pecho la exigía mientras mi boca llenaba de mi calor a la suya.  

    —De acuerdo —dijo en voz baja antes de sonreír. 

    —Debo ir al aeropuerto. Volaré en un par de horas. Al llegar a la oficina, le pediré a mi jefe de Personal que hable contigo por teléfono. Van a confirmarte tu sueldo y te explicarán todo lo relativo al contrato. Después haré que vueles a Montserrat lo más pronto posible —le dije. 

    —Me encanta ese plan —dije. 

    





   



 Capítulo 27: Sofía 

    Recordé los gemidos de nuestras bocas y la forma discreta en la que nos veíamos cuando nos acercábamos en esas cenas que organizaban sus padres o los míos. Todo lo que me había hecho Ricardo seguía en medio de mis pensamientos. Aunque se había ido dos días antes. Le envié mensajes de texto, pero no me había respondido.  Entendí que se había hecho cargo del asunto del prototipo. Yo, en tanto, lidiaba con los formularios que aún tenía que firmar. Sin embargo, me hacía cada vez más falta. Pensaba en su cuerpo en todo momento. Además, ese pecho cincelado se aparecía en las noches en mis pensamientos, así que tenía que buscar la forma de complacerme cada vez que eso sucedía. Cielos… cuánto extrañaba sus labios y la manera en la que mencionaba mi nombre. El modo en el que acariciaba mi cabello cuando terminábamos de tener sexo. Las órdenes que me daba mientras me tomaba fogosamente. Las charlas que teníamos y nuestros almuerzos, que servían para ocultar lo que ocurría entre nosotros.  

    Me hablaba como una persona que quería asegurarme que podía lograr todo lo que me propusiera, si bien no compartía mi forma de pensar o mis sueños. Lo que más me hacía falta era esa manera de hablarme y mostrarme su atención. 

    ¿Qué podía hacer para sentirme mejor? No lo sabía. Solo tenía claro que la distancia entre nosotros me hacía sentir muy enfadada. 

    No teníamos sexo. Y no quería tenerlo con otra persona que no fuese él. Solo deseaba que él me tomara. Además, estaba de acuerdo con protegerse con preservativos masculinos en caso de que tuviéramos que hacerlo. Quise tocarme mientras me duchaba o cuando se aparecía en mis pensamientos en medio de la madrugada, pero fue inútil. Decidí que no tomaría más anticonceptivos. A fin de cuentas, eran innecesarios.  

    Veía esas píldoras e inmediatamente comencé a sentir fuertes náuseas. 

    Al asomarme por mi ventana y observar el hogar de sus padres sentía que mi corazón se desolaba.  Veía ese lugar y recordaba cada uno los momentos que habíamos pasado en silencio dentro de su dormitorio. También recordaba su pecho empapado, su boca en busca de aliento y su espalda retorciéndose para darme placer cada vez que salía y observaba mi invernadero. Mis ojos se ahogaron con el llanto que afloró en ellos. Entendí que debía ir a otro lugar. Necesitaba escapar de mi casa por unos momentos. Debía conversar con otra persona para distraerme. 

    ¿Cuándo había empezado este desorden? 

    Quería hablar con Viviana. Que me dijera que podría avanzar, que alejaría a Ricardo de mis pensamientos y que tendría la fortuna de conocer a un hombre que recibiría la aprobación de mis padres. Y que así podría formar la familia que anhelaba sin necesidad de esconderme con Ricardo o que estuviera siempre detrás de mí. —¡Sofía! ¿Qué tal? —me preguntó ella. La había llamado para hablar con ella sobre lo que sentía. Me hacía falta su consejo. Que me dijera que no había perdido la razón y que pronto me sentiría mejor. También quería decirle que había olvidado tomar mis píldoras y que me había sentido enferma después de tomar una gran dosis unas horas antes de que Ricardo me tomara en su cama de su infancia, sin decir nada, a solo unos metros de nuestras madres. Quería que me asegurara que más temprano que tarde todo esto entraría en el fondo del olvido y me sentiría mejor.  

    Me sentía muy agotada. Y usada por él. Y no solo eso. Estaba mintiéndome. Estaba engañándome al creer que saldría adelante sin ayuda de nadie, algo que había supuesto que haría. Pero cuando Ricardo llegó, me di cuenta de que no era capaz de hacerlo. 

    Luego sucedió todo. Él me tomó una y otra vez, y dejé de creer lo que había creído hasta entonces. Experimenté un alud de emociones que no había vivido jamás. Estuvo cerca de mí en cada momento que me hizo falta y me ayudó a expresar mis ideas y deseos, algo que mi hermano mayor y mi padre no habían permitido jamás. Me hacía tanta falta que me resultaba difícil describir mis ganas de tenerlo a mi lado. Cuando cerré mis ojos, su rostro apareció de nuevo en mi mente. Mientras tomaba esa ducha, imaginé que su boca chocaba contra la mía. 

    Ya no quería simplemente tener un bebé. Ahora quería tener uno que fuese suyo. Era la primera vez que tenía ese deseo. 

    No quería tener hijos con nadie más. 

    Sin embargo, cuando Viviana me llamó a mi celular, escuché la voz de mamá en la planta baja de mi casa, diciéndome que quería hablar conmigo. 

    —¿Podemos vernos más tarde para cenar? —le pregunté. 

    —Por supuesto. ¿En tu restaurante favorito? —me preguntó. 

    —Justo allí —respondí. 

    Terminé la llamada rápidamente y bajé para hablar con mamá y ayudarla. Subí después para tomar una ducha y buscar ropa para ir a cenar. Pedí a mis padres que no esperaran por mí. Respondieron pidiéndome que les diera su cariño a Viviana. Manejé por el centro de San Carlos mientras Ricardo continuaba pensando en Ricardo. Podría ir en su auto mientras bajábamos las ventanillas del auto antes de acariciar mis dedos. Me diría que fuésemos a un sitio diferente para comer nuestros postres y bromearía en cuanto a estacionarse en medio de los bosques que rodeaban a San Carlos. Apretaría mis muslos silenciosamente, tratando de contener mis ganas, y no dejaría de ver su cara. Pero nada de eso sucedía porque ya se había ido. 

    Aunque su mirada cautivante seguía en mi mente. 

    Mierda. ¿Por qué Ricardo me había hipnotizado así? 

    —¡Sofía! —escuché. 

    Era Viviana. Noté que me veía con una inmensa sorpresa en su cara. Se levantó rápidamente y luego me abrazó. Me sentí más querida que nunca. Comencé a tragar grueso y luego abrí mi boca. No pude sentarme cuando retiró su cuerpo. 

    —¡No entiendo cómo esos sujetos son tan incapaces que no logran hacer que ese estúpido producto, o lo que sea funcione!". Tampoco sé cómo es posible que no salga de mi mente. Simplemente no lo entiendo. ¡Apenas voló hace poco y no he parado de hacer cosas! Le dije al jefe de Personal que podía comenzar pronto, pero Ricardo aún no me llama para decirme que enviará su avión o comprará el boleto. ¿Tengo que llamarlo o escribirle? No lo sé. ¿Te conté que habíamos planeado algo para hoy? Así es. Queríamos hablar sobre el sueldo por mi pasantía, aunque en realidad eso sería una excusa para vernos. Me sentí terrible al ver que se ponía de pie y se iba a Montserrat —exclamé. 

    —Guao. Ve con calma, Sofi. ¿Puedes contarme lo que pasó primero? —me pidió Viviana. 

    —Se fue a Montserrat el pasado sábado —le informé. 

    —Vaya. Lamento escuchar eso, Sofía —dijo. 

    —Se trata de su empresa. Es el dueño de esa compañía de mierda. ¿Cómo pudo creer que sería capaz de tener vacaciones por varias semanas? Así que no tienes que lamentarlo. A fin de cuentas, tenía que irse —le dije. 

    —¿Cuál es el motivo de su partida? —me preguntó ella. 

    —Estás desarrollando un producto en su empresa, pero ninguno de los jefes logra que funcione el prototipo, o al menos eso entendí —dije. 

    —¿Conversaste con él? —me preguntó. 

    —Lo he llamado en varias ocasiones, pero me responde su buzón de voz. Le he enviado solo mensajes de texto en un par de ocasiones —le conté. 

    —¿Suena un par de veces? —me preguntó. 

    —¿De qué hablas? —le pregunté. 

    —¿Su celular suena un par de veces? ¿Tres? —me preguntó. 

    —No entiendo. Suena en tres ocasiones —le dije. 

    —Tal vez está tan ocupado que no puede hablar contigo. Lo digo porque si su celular suena una o dos veces está enviándote directamente a su buzón de voz, pero si suena en tres ocasiones quiere decir que está recibiendo la llamada, pero no contesta. Sofi, no quiere ignorar tus llamadas —me explicó. 

    —Creo que debo pensar en todo lo que me ocurre —le respondí. 

    —¿Cómo te has sentido desde que voló a su ciudad? —preguntó. 

    —Creo que… bien —dije, y encogí mis hombros. —Aunque me hace mucha falta. Nos despedimos con un beso. 

    —Un momento. ¿Besó tu boca? —me preguntó. 

    —Así es —dije, asintiendo. —Fue a mi casa y me explicó lo que sucedía. Me pidió disculpas y luego besó mi boca. 

    —Vaya. Este asunto va en serio, Sofía. Se despidió de ti con un beso —aseguró. 

    —Aguarda un segundo. ¿De qué hablas? ¿Tengo que pensar de nuevo en todo lo que ocurre? ¿Por qué besó mi boca para despedirse? —le pregunté. 

    —Sofía, ¿soy la única que se da cuenta de lo que sucede?" Aparentemente amas al soltero más deseado de nuestro país. Un hombre que tiene mucho dinero, y que además de besarte se disculpó contigo por su repentina partida. ¿Alguna vez Ricardo, Ricardo Morales, estuvo con una mujer por más de un par de días? ¿Alguna vez se ha despedido de alguna de ellas con un beso en los labios? Recuerda que es un mujeriego del otro lado del país con una fortuna tan grande que podría comprar a cualquier chica atractiva solo para que lo acompañe. Pero apenas está disponible, responde tus mensajes de texto. Y no solo eso: te convierte en su asistente, organiza tu horario, busca la manera de encontrarse contigo para cenar… y se despide de ti con un beso en los labios —me dijo. 

    —Un minuto —dije, y callé por un momento. —Te equivocas. No lo amo —dije. 

    —¿Es lo único que me dirás? —me preguntó antes de suspirar. 

    —Pero es que es cierto. No lo amo. Se trata del mejor amigo de Sebastián. Eso lo molestaría mucho —dije. 

    —Así es. Es lo más importante —dijo, con tono irónico. 

    —Sebastián estaría muy enfadado —reiteré. 

    —Eso no era lo que estaba diciéndote —dijo. 

    —Dices que amo a Ricardo, pero no es verdad —insistí. 

    —Claro que lo estás —prosiguió. 

    —Vivi, creo que debes parar —le dije. 

    —No lo haré —dijo, con una sonrisa. 

    ¡Ni siquiera lo había convencido de embarazarme! De acostarnos sin ningún tipo de protección y así llegar a tener el hijo que siempre había anhelado. Decidí tomar asiento. Luego negué con mi cara. Realmente no lo amaba. Me encantaba estar con él. Me hacía sentir especial. Eso no significaba que estuviera enamorada de él.  

    Aún mantenía mi plan… ¿o no? 

    —No quieres aceptar la realidad, Sofía —aseguró Viviana. 

    —¡Ricardo ha sido el mejor amigo de Sebastián toda la vida! Maldita sea. No siento ni una pizca de amor por él, Viviana. ¡Recuerda de quién se trata!  —le dije. 

    —¿‘Maldita sea’? Obviamente intentas convencerme —dijo. 

    —Creo que debes parar —insistí. 

    —Escucha, Sofi. Parece que quieres convencerme de que no te preocupa lo que haga, así que debería importarte un carajo qué esté haciendo en Montserrat, ¿o no?  Sé que tuviste unos apasionados encuentros sexuales con él. También sé que lo hacían a escondidas de todos y eso le agregaba emoción. Ahora vienes a verme para contarme que no puedes olvidarlo, que te preocupa que no atiende tus llamadas ni responde tus mensajes y no sabes si escribirle otros —me dijo. 

    —Oye... —le dije, con tono serio. 

    —Esperabas acostarte con él sin protegerte para tener un hijo con él. Luego todo terminaría y criarías a tu hijo. Ese final te impediría sentir dolor, ¿o no? Pero al molestarte por lo que sucede, me doy cuenta de que nada de lo que dices es verdad —me dijo. 

    —Viviana, lo que dices... —comencé. 

    —Sin embargo, las cosas no salieron como planeaste. Te hace mucha falta porque se fue, te sientes desesperada porque no te ha llamado ni ha enviado su avión para que vueles allí pronto. Así podrás abrazarlo y estar a su lado. A fin de cuentas, lo del embarazo ya no tu principal prioridad, ¿o no? —me preguntó. 

    —Viviana... —murmuré. 

    Teníamos una diferencia de edad importante. Nadie aprobaría una relación como esa, incluyéndolo. Al recordarlo, mis mejillas se empaparon con llanto. Sentía que me atacaba. La sensación no era para nada agradable. Mi objetivo era acostarme con Ricardo. No había otros planes. Sabía que mi hermano se molestaría mucho. Además, nadie estaría de acuerdo con nuestra relación. Incluso Ricardo lo había asegurado.  

    Eran sus propias palabras. 

    Unió mis dedos a los suyos y los acarició. Era un movimiento similar al que hacía Ricardo cuando acariciaba mis cabellos. Las caricias de sus dedos me relajaban y me contagiaban con su calidez. Pero los trazos que dibujaba sobre mi muñeca no podían compararse con el fuego que iniciaban las manos de Ricardo ni me brindaban el confort que él me transmitía. —Sofía —susurró, con un tono que me calmaba. 

    Vaya. 

    En serio lo amaba. 

    —Mierda —murmuré. 

    —¿Ya saben qué comerán? —nos preguntó una camarera. 

    —Pediré una hamburguesa grande con queso, papas fritas y tocino adicional. Mi amiga quiere una ensalada una ensalada César, pan grande con atún queso derretido. Tráiganos té helado para ambas —dijo Viviana. 

    —De acuerdo. ¿Qué otra cosa desea? —nos preguntó. 

    —Analizar otra vez todo lo que sucede —susurré. 

    —No le preste atención a su drama —indicó Viviana. —Es todo lo que pediremos. Muchas gracias. 

    —¿Comeremos postre? —le pregunté, y tomé aire. 

    —Claro que sí —respondió. —Claro que vamos a comer postre, Sofía. 

    —Es increíble que me haya enamorado de él —confesé, en voz baja. 

    —Sofía —respondió Viviana—, lo amas. ¿Qué sientes al respecto? —me preguntó. 

    Tomé los dedos de Viviana con los míos. Luego sonreí sin poder evitarlo. 

    —Siento algo… maravilloso —admití, con otra sonrisa. 

    —Ahora podrás hacer un plan aún mejor del que tenías —aseguró Viviana. 

    Nunca había sentido lo que sentí entonces desde que planeé salir en estando: tal vez mi mejor amiga estaba diciéndome la verdad. 

    





   



 Capítulo 28: Ricardo 

    Nos habíamos demorado por diez días. Cada uno de los empleados se había retrasado más días de lo que confesaban para lograr que el prototipo de mierda pudiera funcionar. Debí desinstalar cada pieza del aparato, reiniciarlo y revisar los algoritmos. Entonces descubrí que un empleado de la oficina de Códigos había estropeado el sistema. Les pedí a todos que instalaran todas las piezas nuevamente y fui al sector de Códigos.  

    Inicié una codificación nueva, dejé los números en los monitores, pedí que estuvieran atentos al arreglo que estaba haciendo frente a ellos, y exigí que me dijeran quiénes habían ideado el algoritmo alterado.  

    Vi que uno de ellos daba un paso al frente. Entonces le pedí que se tomara una semana o lo despediría. Una vez que le recriminé a las oficinas técnicas sus equivocaciones y decirle a mi jefe de Finanzas que lo despediría si algo así volvía a ocurrir, tomé aire y me percaté de que echar a algún empleado a la calle no era buena idea, aun cuando el algoritmo era bastante sencillo.  

    Ninguno de los empleados debió estropearlo. Le pedí al resto del personal que también descansaran un poco. Yo, durante ese tiempo, organizaría unas sesiones de codificación para que recordaran lo que se suponía que debían saber. Así podrían descansar por unos días sin recibir sueldo. Habíamos pasado seis días desastrosos, pero por fin había arreglado todo en la oficina. 

    Les pedí a mis empleados que se enfocaran en dar mejores resultados antes de quejarme e irme. 

    Ahora extrañaba a Sofía y quería que estuviera conmigo. De ser mi asistente, podría contar con su presencia y su apoyo. Así, podría lidiar mejor con la situación. Seguramente me habría pedido ir a casa a tomar una siesta para recuperar mis energías y comenzar de nuevo en unas horas. Quizás habría tomado su rico trasero y la habría cogido en mi oficina mientras ella rogaba que no me detuviera. En cualquier escenario, habría oído sus palabras. El tono suave de su voz me calmaba y al mismo tiempo me daba órdenes que solo podía obedecer. Ese era el motivo por el que me sentía tan contento al someterla cuando teníamos sexo. Me había sentido muy alterado por el prototipo y su envío, al punto de no que me había detenido a revisar mi celular. Sofía había tratado de contactarme. Me había escrito en dos ocasiones. Le había enviado un par de respuestas cortas, pero había habido tanta mierda en la oficina durante la semana que no pude hablar con ella como lo merecía. Me había concentrado en solucionar el tema del diseño y no en sus intentos de contactarme. 

    Sabía que no podía controlar lo que sucedía con ella a menos que estuviéramos teniendo relaciones. 

    Me había hechizado de un modo que no podía asimilar, pero saberlo me encantaba. Ahora ansiaba escribirle constantemente. También deseaba responder las llamadas que me hacía, hablarle en tono sucio y llamarla en mitad de la madrugada un segundo antes de venirme mientras pronunciaba su nombre. También anhelaba pedirle que cenáramos antes de su regreso a la universidad. Que mis ojos se cautivaran con el vestido elegante que se pusiera para trabajar, un atuendo que había comprado especialmente para su cuerpo lo luciera. Deseaba observarla al abrir la puerta de mi oficina para salir. Rodear su cuerpo con mis brazos al terminar el día mientras oía el sonido lujurioso de su voz. Que sus dedos tomaran mi cabellera y unir mi mano a la suya. Oírla. Oírla una y otra vez. 

    Sin embargo, recordé que me había explicado con seriedad su propuesta. Su planteamiento me hizo darme cuenta de lo que pensaba sobre los noviazgos o tener pareja. Que no deseaba involucrarse seriamente con alguien. De hecho, al inicio del asunto, cuando estaba desesperada por ser madre, incluso me había dicho que no deseaba tener contacto con quien fuese el padre del pequeño. Esperaba ahorrarse las molestias que surgieran cuando un hombre quisiera decirle lo que tenía que hacer. Tampoco sería ser 'la esposa de' y recibir un trato condescendiente pero fingido de un hombre. Su deseo era ser la madre de un niño con alguien que no le pidiera algo más.  

    Y sin embargo, me hacía mucha falta. 

    De todos modos, está bien, me dije. A fin de cuentas, era mi primera relación relativamente seria. Había tenido sexo alucinante con todas las chicas sexys que me atraían. Luego me aburría de ellas y decidieron buscar a hombres para vivir 'hasta que la muerte los separe'. Me usaban para mostrarse dignas y merecedoras de hombres 'mejores'. ¿Tuviste sexo con Ricardo Morales? ¿Ese apuesto millonario famoso por ser caballeroso con todas las chicas con las que después tenía sexo casual? ¡Eso quiere decir que cualquier hombre puede aceptarte porque eres estupenda! Cada una de esas chicas que había tenido sexo conmigo se casaba una vez que me dejaba o las dejaba en la lista de contactos de mi celular en caso de que en algún momento pensara establecerme. No obstante, no quería hacerlo. En sus cerebros no había nada más que silicona, al igual que en sus tetas. 

    ¿Pero cómo podría ser el novio de una chica? ¿Cómo estar atento a ella una vez que estuviéramos juntos por un mes? Carajo. No sabía nada al respecto. Eso me hizo darme cuenta de que no era un hombre que mereciera a Sofía. Por eso no había respondido sus llamadas ni sus mensajes de texto más reciente, aunque era distinta. Su belleza, inteligencia y valentía estaban muy por encima de cualquiera de esas chicas con las que me había acostado. No obstante, mis dudas seguían allí.  

    Podría pensar que estaba dispuesto a hacer lo que me pidiera. Además, me sentiría aún más unido a ella, y no quería que eso sucediera. 

    Deseaba contarle lo que había planeado para sus prácticas. Sin embargo, tenía que encargarme del vuelo que iría por ella. Había estado llamando temprano, pero dejé que fuese al buzón de voz. Salí de mi oficina poco antes de las cinco de la madrugada, luego de empacar los productos y pedir que los enviaran lo más pronto posible. Fui a dormir sin cambiarme de ropa. Oí mi celular y lo tomé para comprobar que iba al buzón. Me di cuenta de que era Sofía quien llamaba, y sentí un profundo deseo de responder. Su voz me hacía mucha falta. También su risa.  

    Decidí que no tomaría la llamada. Tomé asiento tras mi siesta de apenas cuatro horas y contacté al jefe de Personal. Me aseguré de que hubiera organizado todo lo que Sofía necesitara. Luego hablé con el jefe de Finanzas y le pedí que preparara el escritorio de Sofía. Entonces hablé con mi piloto para preguntarle cuándo podría volar. Le pedí que me indicara los días y las horas en las que podría ir a San Carlos en busca de mi nueva asistente. Iba a preparar un dormitorio en mi casa, porque era posible que ella no pudiera asistir de inmediato a la universidad. Así podría llegar temprano, descansar un poco y luego comenzar sus clases. 

    Me di cuenta de que era el momento de ducharme. 

    Entonces fui al baño para tomar una ducha. Luego hablaría con Sofía. Tenía que hablar con ella para hablarle de su viaje e investigar qué planeaba hacer antes de retornar a sus clases, aunque me di cuenta de que me sentía contento de escuchar su voz una vez más. Podría oírla hablar y reír mientras le decía lo que haríamos al encontrarnos otra vez. Había estado trabajando sin parar, pero no había forma de ducharme en la oficina. Solo podía cepillar mis dientes y asear mi rostro en el lavamanos de mi baño. Mi olor era espantoso. Me puse de pie una vez que apunté los horarios en los que mi piloto podría ir a San Carlos.  

    Sofía se había convertido en una persona importante para mí. Estaba madurando gracias a su presencia en mi vida. 

    La presión que ejercían sus muslos sobre mi cabeza continuaba en mi cerebro. Puse el calentador a la temperatura más alta posible. Dejé que mis hombros se empaparan. Ella seguía estando en mis pensamientos, de donde no podía sacarla. Mientras más tiempo pasaba, más recordaba lo que habíamos vivido. La imagen de su mano tomando el tenedor para comer y su boca enroscando la pajilla de su gaseosa. El movimiento sexy de sus caderas al notar que nadie nos miraba y la manera de acentuarlo al darse cuenta de que yo la observaba. La inocencia de sus ojos que escondía ese lado pervertido que me mostraba mientras sus labios devoraban mi pene. 

    Me encantaba su cuerpo atractivo bajo la penumbra de la noche, pero me gustaba aún más cuando el sudor lo empapaba. 

    Dejé que su nombre saliera de mi boca y continué mis movimientos. Recordé el sexo que habíamos tenido en el invernadero de su casa y la forma en la que el sudor nos mojaba a ambos sin que pudiéramos evitarlo. Apoyé mi espalda en la pared de mi ducha, y tomé con calma mi tronco. La imagen de su vagina apretada llegó a mi mente. Luego aparecieron sus labios vaginales, que se abrían para darme la bienvenida. Presioné mi pene lentamente, mientras bajaba y subía con mi mano por él.  

    —Sofía... —susurré una vez más. 

    Su cuerpo se asomó en mis fantasías. Luego hundí mi boca en sus tetas. Mi memoria evocó a la perfección sus pezones levantándose con los besos de mi boca y luego mis lamidos. Reclinó su cara y escuché sus gemidos y me di cuenta de que mi erección se acentuaba. Su culo estaba sobre mi regazo mientras movía sus caderas encima de mi pene.  Aceleré mis movimientos y otros recuerdos llegaron a mis pensamientos. Sofía se ponía de rodillas y yo azotaba su rico trasero. Ese rico culo que ya quería poseer antes de que su pasantía ocupara buena parte de su tiempo. El recuerdo de nuestros cuerpos chocando mientras la tomaba y sus piernas cedían ante el placer. El recuerdo de ella cerrando sus ojos y exhalando antes de que la llevara al clímax varias veces solo con mi boca. 

    Mis pelotas querían liberarse. Luego se apretaron cerca de mi mano. 

    —Cielos, Sofía. Por Dios, Sofi —exclamé. 

    Ya deseaba tomar su cabellera con mis dedos y enroscarla con mis dedos mientras tratábamos de recuperarnos y nuestros cuerpos seguían empapados por nuestros esfuerzos. Tenerla por completo otra vez. Que pusiera sus labios sobre mi pecho mientras su vagina cerrada comprimía mi tronco. Poner su cuerpo en mi escritorio y tomar las gotas de su interior con mi boca. Que su mandíbula se empapara con su saliva al tomar todo mi pene. Escuchar mi nombre entre los jadeos de su clímax.  

    —Así. Carajo, Sofía. Así —grité. 

    Mi liberación se derramó sobre mi vientre, aunque imaginaba que caían en el fondo de su garganta. Puse el resto de mi cuerpo sobre la pared y el vapor alcanzó mis hombros. Subí mi cara para ver el agua caer mientras mi mente se recreaba con todas las maneras en las que podría tomar su vagina inflamada y le exigía verme a la cara. Entonces supe cuál sería mi próxima acción. 

    Tenía que llamarla. Así podría tener su trasero cerca de mí. 

    Haría algo que la sorprendería tanto que no podría parar de sonreír. Tenía que estar con ella y que se diera cuenta de que todo estaría bien. Que la protegería. La pondría lejos de Sebastián para que no la presionara. Así, ella no cedería. La pondría lejos de los comentarios negativos que él haría en caso de que supiera todo. Acercaría su cuerpo con mis manos ansiosas. Sería una sorpresa para ella. A fin de cuentas, la había ignorado casi por completo por diez días. Le daría lo que merecía después de lo que habíamos pasado.  

    Mierda. ¿Cómo había cambiado tanto por ella? 

    





   



 Capítulo 29: Sofía 

    Mierda. ¿Cómo había podido actuar tan estúpidamente? Increíblemente, había dejado que todo sucediera. Lo de tener un hijo estaba haciendo que creyera que me volvía loca. Debía empezar el lunes siguiente, pero igualmente me sentía muy ansiosa. El estrés podría continuar, aunque no estuviera en estado, pero no sabía cómo controlarlo. Decidí ir un paso adelante y hacerme una prueba rápida de embarazo. Si bien había ingerido varias píldoras, no tenía claro si impedirían las posibles consecuencias del sexo que había tenido con Ricardo.  

    Ricardo dejaría de hablar conmigo. De solo pensarlo, me sentía más nerviosa. Si algo había dejado claro era que no quería embarazarme. De tener un embarazo accidental, seguramente no me creería que no había querido hacerlo. Además, Sebastián se enfadaría como loco.  

    Qué mierda. ¿No se suponía que ese era justo el objetivo de mi plan inicial? 

    Encendí mi auto para ir a la farmacia. Entonces mi hermano, inoportuno como siempre, llamó a mi celular. ¿Debía responderle? No estaba segura. Se daría cuenta de que estaba preocupada. Sin embargo, de no atenderle, continuaría llamando, algo que también me irritaría. 

    —¿Qué tal? —le pregunté. 

    —¡Bien, hermanita! Me preguntaba si te gustaría almorzar conmigo —dijo. 

    —¿‘Almorzar’…? De acuerdo. Dime el lugar y la hora —le pedí. 

    —Me gustaría comer bollos con miel —dijo. 

    —Vaya. No los he comido hace años —le recordé. —Íbamos a comerlos cuando éramos más jóvenes. Luego dejamos de hacerlo. 

    —Pues hoy volveremos. Podríamos vernos a las doce —sugirió. 

    —¡Estupendo! Sebas, Ricardo me aseguró que iba a llamarme para hablarme de la práctica lo antes posible, pero no lo ha hecho. ¿Has podido conversar con él después de su regreso? —le pregunté. 

    Creí que se había dado cuenta de lo que sucedía. Hizo un largo silencio y luego suspiró. 

    —Me alegra saber que no soy el único. Para ser sincero, no sé mucho de Ricardo. Aunque hice todo lo que me indicó sobre la página y el boletín de noticias, no me ha dicho si le gustó o quiere que agregue otras novedades. Ya le escribí algunos correos electrónicos, aunque no me ha respondido —dijo. 

    —De acuerdo. Oye, haré algo que tengo pendiente y después iré a verte. Te amo —dije. 

    —También te amo, hermana —respondió. 

    Con prisa entré a la farmacia. Tomé la prueba y una botella de agua. Me sentía tan ansiosa que pensé en realizarme esa prueba en el baño, pero si lo hacía llegaría tarde a mi almuerzo con Sebastián. De demorarme, empezaría a hacerme preguntas. Y de mentirle, sabría lo que estaba sucediendo. 

    Entonces tomé la botella de agua mientras conducía a Bollos y Miel. Luego tomé la prueba, la saqué de su empaque y la hundí para que quedara al final de mi bolso. 

    Entré al restaurante y me di cuenta de que Sebastián ya había llegado. Di un paso, se levantó con prisa y me abrazó con fuerza. Lucía más contento de lo habitual. No sabía qué rayos le sucedía. 

    —¡Hola, hermana querida! —dijo, con fuerza. 

    —¿Por qué estás tan contento? —le pregunté. 

    —Luego te cuento. Antes que nada, me gustaría comer —dijo. 

    Caminó delante de mí y tomamos asiento. Comenzó a contarme sobre el desarrollo de la página de internet y los artículos que había publicado en el boletín respecto al prototipo que se había demorado. Según él, Ricardo había pasado todo su tiempo tratando de resolver el asunto con el diseño, de modo que no podía prestarles atención a otras cosas. Cosas como mis prácticas o las respuestas a los correos electrónicos que le había enviado. 

    —Puede que tengas razón —le indiqué, mientras pensaba en lo que había dicho. 

    —Relájate, hermana. Ricardo y tú ahora tienen una relación más estrecha, pero la verdad es que no me ha hablado tampoco —confesó. 

    —Me gustó mucho que fuese a San Carlos —dije, con una sonrisa. —Lo digo porque no lo veía hace mucho tiempo. 

    —Debería tomar un vuelo en quince días para verlo. En caso de que no haya hablado contigo para entonces, le hablaré de tu pasantía —dijo. 

    —Vaya. ¿Volarás allí? ¿Qué tipo de casa tiene? Supongo que ocupa toda una manzana —dije. 

    —De hecho, Ricardo es vanidoso y le gusta presumir, pero jamás le ha gustado malgastar dinero. Su casa es más pequeña de la que compraría cualquier millonario. Sabes que no le gustan los lujos —contó. 

    —Voy a creerte. Lo conoces más que tú  —dije, con una sonrisa. 

    —De todos modos, es posible que te llame en los próximos días para el asunto de las pasantías. Como no me ha dicho nada más en cuanto al prototipo, seguramente pudo resolver ese asunto. ¿Sabías que ese estúpido producto debía estar listo la semana pasada? —me preguntó. 

    —¿En serio? —le pregunté. —¿De qué se trata ese asunto?. 

    —Está intentando expandir sus operaciones. Quiere proporcionar seguridad en el sector de la salud. Ricardo desea que su empresa desarrolle versiones más avanzadas de los dispositivos de seguridad que te permiten hablar con otra persona, pero que te piden introducir contraseñas y cosas como esas —dijo. 

    —¿Como la publicidad de la televisión en la que puedes ver en tu celular si algún delincuente intenta entrar a tu casa? ¡Guao! —le pregunté. 

    —Así es. Quiere desarrollar un aparato que tenga todos los sistemas y dispositivos. Después ese producto enviará todos los datos a la central de seguridad que su empresa construye en estos momentos. Allí enviará la información de modo automático a los servicios de emergencias —dijo. 

    —Tener una oficina de Seguridad que funcione como intermediario retrasaría el tiempo de respuesta de los servicios de Emergencia —le planteé. 

    —Si continúas hablando de ese modo, podrías trabajar en su oficina de Desarrollo de Productos —respondió, con una sonrisa de orgullo. 

    Quería sofocar el nerviosismo que ya sentía y terminar todo cuanto antes. Me gustaba conversar con Sebastián, pero el recuerdo de la prueba de embarazo me preocupaba. Bajé mi cara para ver mi bolso y sentí ganas de orinar. Podría ir con prisa al baño y hacerme la prueba. Luego retomaría la charla con él.  

    —Oye, iré al baño. Cuando regrese, pediré mi comida —dije. 

    —¿Pedirás lo que siempre comes? Puedo ordenar por ti si te apetece esa comida —dijo. 

    —Estupendo. ¡Solo te pido que ordenes una bebida sin azúcar para mí! —dije. 

    Tomé mi bolso para ir al baño. Sebastián habló con nuestro camarero para ordenar nuestras comidas. Mi bolso cayó al piso mientras mis manos temblaban. Mi maquillaje se regó por todos lados. Me incliné para tomarlo, pero solo logré que se dispersara más con mis torpes pies. 

    Mi prueba también se movió. 

    —Déjame ayudarte. Toma —dijo Sebastián. Bajó su cara y se fijó en el objeto que tenía en su mano. Su cuerpo se inmovilizó. 

    —Sofía... —murmuró. 

    Nuestro camarero subió mi bolso mientras me veía con lástima. Luego fue con prisa a la cocina. Tomé con rapidez la prueba y la hundí entre mis cosas en el bolso. Inevitablemente, mis ojos se ahogaron con el llanto que amenazaba con salir. Noté que el rostro de Sebastián se inflamaba por la ira que comenzaba a sentir.  

    —Sebastián, esto no... —comencé. 

    —¿No es una maldita prueba de embarazo? —gritó. 

    Con calma subí mi cuerpo para ver la cara de Sebastián. Creí que pronto sus ojos se encenderían. Hice un gran esfuerzo para no llorar. 

    —Quiero saber por qué carajo tienes una prueba de embarazo —dijo, con una mirada inquisidora. 

    Todos comenzaron a vernos mientras nuestro camarero aguardaba para darnos las bebidas que habíamos ordenado. Exhalé mientras las ganas de orinar se hacían más fuertes, aunque lo que más quería era irme al otro lado del mundo, hacerme la prueba, y después hundirme en la soledad hasta morir. 

    —Sebastián, no tienes que hacer esto —susurré. 

    —¡Cuéntame ahora mismo qué mierda sucede, Sofía! —exclamó. 

    —Puede ser que yo… pues... —titubeé. 

    —Como ya eres adulta como para comprar una de esas pruebas, también lo eres para explicarme por qué lo hiciste —dijo. 

    —Puede ser que yo esté esperando un bebé —murmuré. 

    —¿Un bebé de quién, Sofía? —me preguntó—. ¿Quién es ese bastardo? 

    Entendí que, si le decía la verdad, perdería para siempre a Sebastián. Que ya lo había traicionado terriblemente al tener sexo con su mejor amigo, pero que sería peor si resultaba que estaba esperando un hijo por mi olvido. Eso implicaría que no podría contar con mi hermano por el resto de mi vida. Exhalé mientras cerraba mis ojos. Algunas lágrimas empaparon mis mejillas. 

    También perdería a Ricardo. 

    —Lo lamento tanto, Sebastián. Estaba tomando píldoras, pero las olvidé por unos días. Eso fue todo. Cuando me percaté de lo que había sucedido, tomé cuatro al mismo tiempo y empecé a sentirme enferma. Creí que tendría el mismo efecto de la píldora de emergencias. Sebastián, te lo suplico, debes creer en… —le dije. 

    —¿Quién te embarazó? —exclamó. 

    Lo puse sobre mi hombro y las dudas en mi cara respondieron su pregunta. Una que mi boca no atinaba a contestar. Una de las personas que comía se puso de pie. Yo continuaba llorando y tomé mi bolso. 

    —¿Ricardo? —gritó. —Sofía, ¿Ricardo te embarazó?. 

    —Disculpe, señor. Me parece que debe calmarse un poco —susurró la persona que se había puesto de pie. 

    —¿Tuviste sexo con mi mejor amiga y te embarazó, Sofía? —gritó. 

    —Sebastián, de verdad lo lamento. Aún no estoy segura. Pero te prometo que me haré la prueba en el baño y ambos nos enteraremos —dije. 

    —Señor, tiene que calmarse o tendré que llamar a Seguridad —insistió el sujeto. 

    Entonces lo supe: Sebastián estaba decidido a hacer algo. —Quítese —reclamó, cada vez más molesto. Me vio con sus ojos ardientes al pasar a mi lado y luego abandonó el restaurante. El sujeto tocó mi hombro suavemente. Oí cómo la puerta se cerraba con fuerza. Me paralicé por algunos segundos en el piso. Mis piernas seguían temblando mientras mi bolso y mi rostro se tornó más blanco que de costumbre.  

    Llamaría a Ricardo y se lo contaría a mamá. 

    —¿Te sientes bien? —me preguntó el sujeto desconocido. 

    —Para nada —susurré. 

    Pude levantarme para salir del restaurante. Con prisa me moví mientras las miradas curiosas de la gente se fijaban en mi rostro. Llegué al estacionamiento y ya Sebastián salía en su auto a toda velocidad. Grité mientras corría para detenerlo, pero condujo velozmente, dejándome con el chillido de las llantas y una nube de polvo. 

    —¡Sebastián! ¡Detente! ¡Aún no me he hecho la prueba, por Dios! ¡Detente! —clamé. 

    Entré a mi auto para seguir a Sebastián. Intenté llamarlo mientras lo hacía. Él iba con tanta prisa que no le importaba saltarse las luces rojas de los semáforos. No quería verme. Lo seguí, pero un agente de Policía me detuvo. Entonces decidí no llamarlo más. Había apagado su celular. 

    Pronto hablaría con mis padres. Y pronto mi vida estaría completamente arruinada. 

    





   



 Capítulo 30: Ricardo 

    Me hacía tanta falta Sofía que solo pensaba en tocar sus manos y acercarme a su piel cada vez que pudiera mientras volábamos a Montserrat. Por eso volé de regreso a San Carlos. También era la mejor forma de sorprenderla. Ya había organizado todo lo relativo a sus prácticas. De hecho, su escritorio y todo el material de trabajo que usaría estaban listos. También había organizado su horario de trabajo antes de que iniciara su universidad. Comenzaría en mi empresa el lunes siguiente. Ansiaba llegar pronto para contarle frente a frente. Usaría como argumento que una persona mayor debía acompañarla durante el vuelo, pues ella no había cumplido veintiún años aún y había licor en el avión. Seguramente querría tomar el vuelo con Sebastián y sus padres.  

    Recordé que mi despedida repentina había entristecido profundamente a mi madre, así que una cena fuera de casa no sería mala idea. Aterrizamos y entré al auto que había rentado. Sabía perfectamente cómo llegar desde el aeropuerto a su hogar. Pensé que faltaba menos para verla, y mis sentidos se estremecieron. ¿Qué ropa apretada llevaría? ¿Estaría dispuesta a volar con su ropa de dormir? Sabía que luciría preciosa, independientemente del atuendo que luciera, aun cuando no hubiera tomado una ducha en una semana. Tal vez me quedaría un par de días para relajarme en mi casa de la infancia.  

    En mi mente ya devoraba a Sofía. Sabía que al quedarme un par de días más, la torturaría un poco, pues sabría que estaba en San Carlos, pero no había ido por ella. Se pondría más ansiosa. Eso me estremeció aún más.  

    Llegué al estacionamiento de la casa. Sebastián y su padre estaban en el porche. Lucían concentrados en lo que hablaban. Luego notaron mi presencia. Escucharon el motor de mi auto y me percaté de lo sorprendidos que estaban. Bajé del auto y su sorpresa se convirtió en molestia. Obviamente sucedía algo desagradable. Tal vez Margarita o Sofía estaban enfermas. 

    Mi corazón se aceleró de miedo. 

    —¡Qué gusto verlos! —grité. Abrí mis brazos en espera del abrazo de Sebastián, pero no movió ni un centímetro de su cuerpo. Su padre tampoco lo hizo. Entonces mi preocupación se hizo más fuerte. Luego de cerrar la puerta del auto caminé hacia la entrada. La mirada de ira de Sebastián empeoraba a medida que iba hacia él. Analicé lo que podría estar pasando y supuse que Sofía seguramente le había contado lo que había sucedido y ahora él estaba contándole todo a su padre. 

    Entonces Sebastián dio un paso hacia mí y golpeó mi mejilla con su puño, lo cual era de esperarse. 

    —¡Sebastián! —gritó Antonio. 

    ¡Estuviste con esa chica en el bar y la dejaste darte una mamada, y luego me juraste que no te acercarías a Sofía! —exclamó—. Tienes que estar jodiendo. ¿Te acostaste con mi hermana menor? ¡Habías jurado que no la tocarías, Ricardo! 

    —¿Hiciste qué? —preguntó Antonio con molestia. 

    Sebastián había confirmado con evidencias sus sospechas. Tenía que manejar la situación para controlar las consecuencias. En el fondo se oían gritos y los movimientos de otras personas. La voz que gritaba parecía ser la de Sofía, pero estaba tan agitado que no lograba descifrar si era ella quien gritaba ni qué la llevaba a hacerlo.  

    No podía cancelar mi plan porque su hermano mayor se sentía muy molesto ya que Sofía tenía relaciones con una persona conocida. Ella sí volaría conmigo para empezar sus prácticas la semana siguiente. No iba a dejarla. Ella tenía que acompañarme. Me había hecho tanta falta que no podía abandonarla a su suerte. Ya había preparado todo para su llegada. Incluso el dormitorio de huéspedes estaba dispuesto para ella.  

    Tenía muy claro que me castigarían por tener sexo con ella, pero las reacciones que estaba viendo me parecían exageradas. —¿Qué demonios sucede? —pregunté. Sebastián volvió a golpear mi cara. Los gritos de Sofía se oyeron más cercanos. Me rodeó con sus brazos, al tiempo que yo hacía un esfuerzo para no caer. Intenté reaccionar y abrazar a Sofía, pero solo pude ver con mis ojos ahogados por el dolor que estaban retirando a Sofía de mi cuerpo. Estiré mi brazo con la intención de ubicar su mano, pero solo recibí otro golpe en mi muñeca.  

    —Por favor, denme un momento y les explicaré todo —les dije. 

    —Embarazaste a mi hijita —dijo Antonio. 

    Me dio una información que seguramente mis oídos habían captado erróneamente. Ahora quería que la repitiera. Esa forma triste en la que me hablaba hizo que siguiera su cuerpo. Cuando me sentí levemente recuperado, me puse de pie y me enfoqué en esa voz. Mis mejillas estaban llenas de sangre, pero era lo que menos me importaba en ese momento.  

    —¿Qué acabas de decir? —le pregunté. 

    Me veía con rudeza mientras sus manos sujetaban los brazos de Sofía. Decidí que me enfocaría en su cara. —Embarazaste a mi pequeña —dijo, con rudeza. 

    —¿Estás qué? —le pregunté. 

    Quería enseñarle a Sofía el trato que merecía por un sujeto como yo, pero no dijo ni una sola palabra mientras veía al suelo. Me había preocupado por organizar sus prácticas. La había tenido en mi mente desde que me había ido a Montserrat. Pensaba en su piel mientras me tocaba durante mis duchas. Incluso había tomado mi avión para volar y darle una gran sorpresa. 

    Pero su forma de agradecerme era acorralarme y que su familia me contara que esperaba un bebé. 

    Sebastián pasó a mi lado y su cara me mostraba la ira que sentía. Antonio notó lo sorprendido que yo estaba. Relajó su cuerpo lentamente y luego vio a su hija. Retiró sus manos de sus brazos y me di cuenta de las marcas que había dejado en su piel. Me vio por unos segundos más y después susurró algo en el oído de Sofía. Caminó mientras me veía y volvió adentro, acompañado por Sebastián. 

    Creí que iba a desmayarme frente a ella. 

    —Sofía, ¿de verdad...? —comencé a preguntarle. 

    —¡Por todos los cielos! —exclamó la mamá de Sofía. Estaba cerca de nosotros, pero no me había dado cuenta de que había salido de la casa. —Es la mejor noticia de mi vida. Ricardo, debiste contarme antes de volar a Montserrat. ¡Me siento tan feliz de que vayan a tener un hijo! Voy a disfrutar mucho ser abuela. ¿Le contaste a tus padres? —me preguntó. 

    —Aún no —dije en voz baja. 

    —Ya lo harás. Creo que debemos ir al centro comercial a comprar cosas para el bebé. Sé que mi primer nietecito tendrá que dormir en su propia habitación, en la que estará su cuna, su ropa y sus mantas. También tendremos que buscar pañales, ¿o prefieres que use pañales de tela? Me encantan. ¿Ya los viste? Podré comprar botellas en caso de que Sofía no quiera alimentarlos con su pecho, pero sé que va a hacerlo porque… —dijo. 

    Me resultaban impensables las cosas que le había dicho Sebastián los últimos días. De nuevo creí que iba a desmayarme. Vi detenidamente la cara de Sofía, en silencio, escuchando apenas las frases emocionada de su mamá. Era claro que había sido presionada constantemente durante mi ausencia. Tenía unas profundas y oscuras marcas de insomnio en su rostro. Además, había llorado tanto que sus ojos se veían inflamados y rojizos. Sus brazos también estaban enrojecidos por el tiempo que su había dejado sus manos sobre ellos. 

    Estaba indefensa y bajo ataques permanentes de su propia familia. 

    —Sofía… —susurré, cortando el discurso de su mamá—, ¿estás esperando un bebé? —le pregunté. 

    Ya había perdido al mejor amigo de toda mi vida. Ahora tenía que soportar la partida de la versión aguerrida de la pequeña Sofía, esa a la que había querido abrazar y besar con fuerza durante cada día en Montserrat. Ahora deseaba hablar con Sebastián. Contarle qué había sucedido realmente. Aclararle que había tenido una charla con Sofía que me había servido para persuadirla de no embarazarse tan pronto. Contarle todo para que supiera cuál era el inicio de lo nuestro, que ella había tratado de presionarme en lugar de ser yo quien lo hiciera con ella. Jadeé y tuve ganas de vomitar. Sofía me vio con una expresión de tristeza y vacío, mientras su mamá retomaba su charla e ignoraba mi pregunta. 

    Pero Sofía estaba mal. Me necesitaba. Además, su mamá seguía actuando como si Sofía no existiera. Ella no merecía ese trato. 

    —¿Sofía? —le pregunté. Estiré mi brazo para tomar su muñeca. Me di cuenta de que estaba reaccionando lentamente. Al ver su semblante cansado, entendí que estaba escuchándome. 

    —¿Cómo te sientes? —le pregunté. 

    Quizás su cabeza le dolía. Seguramente se sentía muy mal y había perdido el apetito. Incluso parecía pesar menos que durante mi estadía previa en San Carlos. Tal vez sí esperaba un bebé. Eso implicaría que ella debía lidiar con varios asuntos. Tal vez ya se sentía agotada y tenía su cuerpo adolorido.  

    —Estoy bien —dijo. 

    Examiné su cara lentamente. Luego Margarita intentó continuar con su charla, pero hizo silencio cuando subí mi mano. 

    Rápidamente empecé a sentir ira también. Podían sorprenderme y causarme una gran molestia. Tenían el derecho de hacerlo. Sin embargo, todos estaban actuando como si hubieran enloquecido y tenía que reclamarles por su comportamiento. —Lo lamento. De verdad lo lamento, Ricardo —confesó Sofía con voz quebrada. Su cara se inundó con llanto y la bajó para ver mi pecho. 

    Mi deber era cuidar a Sofía y que ellos no la lastimaran. 

    —Yo… pues…. Cuando estuvimos juntos… olvidé tomar mis píldoras anticonceptivas. En ocasiones olvido las cosas... Pasaron cuatro días cuando... —vaciló. 

    —¿Las olvidaste por… cuatro días? —le pregunté, susurrando. 

    —Por eso tomé cuatro al mismo tiempo. Esperaba que tuvieran un efecto similar a la píldora de emergencia —murmuró. 

    Escuché su suave voz y mi memoria abruptamente trajo nuestro último encuentro a mi mente. Había dicho que se sentía mal. Me había mentido respecto a su menstruación y luego me había asegurado que había tomado una píldora de emergencia. Le había prometido que le pagaría lo que había gastado y le había pedido que no volviera a hacer algo sin contarme. 

    Me había mentido. Y no lo había hecho en una ocasión. Lo había hecho en dos. 

    —Puedo jurarte que no era mi intención —aseguró—. Ya me habías dicho que no querías... —empezó. 

    —¿Qué era lo que no querías? —me preguntó su mamá. 

    —Señora Pérez, ¿le importaría dejarnos a solas? —le pregunté. Nos vio detenidamente y luego besó la frente de su hija. Luego entró a la casa, y Sofía empezó a llorar con más fuerza. 

    —Te juro que no tenía la intención de hacer esto intencionalmente —aseguró. 

    —¿Te das cuenta de que me cuesta creerte? —le pregunté. 

    No entendía qué rayos pasaba por su mente entonces. Subió su cara para verme por unos momentos y noté que el brillo de su mirada desaparecía. Solo me había dicho mentiras después de nuestro último encuentro. La menstruación, la píldora de emergencia. Todo había sido una farsa. Incluso habíamos tenido relaciones aun cuando era consciente de que no teníamos la protección adecuada. ¡Y pensar que guardaba un condón en mi cajón! ¡Pude haberlo tomado rápidamente sin ningún inconveniente! Si me lo hubiera contado entonces, la habría entendido. 

    —Te juro que no era mi intención —aseveró, con fuerza. —Además, ¿qué rayos haces aquí? Traté de... —dijo. 

    Hizo silencio y me di cuenta de lo que planeaba contarme. Que había tratado de llamarme, pero yo no había respondido sus llamadas ni mensajes. ¿Cómo me atrevía a llegar sin previo aviso? 

    —Volé hasta aquí porque quería darte una sorpresa sobre tus pasantías. Preparé todo para que empieces la próxima semana. Volaría contigo el próximo lunes una vez que te contara que organicé un dormitorio en mi casa. Podrías quedarte en él hasta que tu universidad abra nuevamente sus puertas —le dije. 

    Abrió su boca, pero no dijo nada. Cubrió su rostro con sus manos y escuché sus sollozos. Antonio regresó y la abrazó con fuerza. Sebastián se quedó en la puerta, viendo todo en silencio. Giré para verlo y lo observé por unos segundos. Antes lo había considerado mi mejor amigo. Ahora estaba frente a alguien que me detestaba con todas sus fuerzas. 

    Que no quería saber nada de mí. 

    —Necesito calmarme —confesé. 

    —¿Cómo dices? —me preguntó Sofía. 

    —Iré a tomar aire fresco. Y también iré al hospital para que un médico revise mis mejillas —dije. 

    —Vamos a llamarte para que nos digas cuánto dinero le vas a dar a Sofía a partir de ahora —soltó Sebastián. 

    —Eso no va a pasar —respondió Sofía. 

    —Haz silencio, tonta —dijo Sebastián. 

    —¡No vuelvas a hablarle de ese modo! —grité. 

    —Ricardo —exclamó Antonio. —Mejor vete. Tienes que ver a un doctor. 

    Tal vez Sofía sí había decidido quedar embarazada. Conocía muy bien su actitud decidida y testaruda. Se alegraba cuando su mamá hablaba de que quería que ella tuviera hijos. Ahora, sin embargo, ese deseo se había vuelto realidad y estaba costándole lidiar con ella. Se sentía frustrada mientras se percataba de que las cosas no serían tan felices como las había imaginado. Vi que ella hundía su cara entre los brazos de Antonio mientras Sebastián apretaba sus puños y me observaba fijamente. Aunque anhelaba llevarla conmigo para alejarla de ellos, tenía mis dudas sobre ella. 

    Pero sí tenía una certeza. Yo era el padre del bebé de la dulce e inocente Sofía Pérez. 

    Sí, sin duda necesitaba aire fresco. 

    





   



 Capítulo 31: Sofía 

    Ricardo no era un desconocido para ninguno de nosotros. Cuando me levanté temprano al día siguiente, lo recordé. Y me sentí terrible. Sabía que mi malestar no era causado por náuseas, pues había investigado en internet y varias páginas indicaban que eso solo podía empezar a sucederme en una semana o dos. Había pasado por un día caótico. No quería que Ricardo se enterara del modo en el que lo había hecho. ¿Por qué Sebastián lo había golpeado así? ¿Por qué papá se negaba a hablarme después de eso? Era increíble. Había creído que mi padre se habría alegrado con una noticia como esa. Ricardo era conocido por todos en casa.  

    Sin embargo, el modo en el que me había visto... 

    Ricardo se negaba a contestar mis llamadas y mis mensajes, que le enviaba para implorarle que nos viéramos. Fui al baño y comencé a vomitar. Recordé todo lo que había pasado antes, y las imágenes en mi mente empeoraron mi malestar. Le había dicho a Ricardo que no había tenido la intención de salir en estado, pero no había creído nada de lo que había dicho. Su reacción me había estremecido tanto que sentía que nunca volvería a ser la misma. Mi padre se negaba incluso a verme y Sebastián deseaba estar lo más lejos posible de mí. Mamá hablaba y hablaba de artículos para bebés, algo que empezaba a enfadar a todos en casa.  

    Aunque fuese solo por unos momentos. 

    Debía estar fuera de mi casa. Y debía hacerlo cuanto antes. 

    Creí que estos acontecimientos me harían más feliz. A fin de cuentas, era mi plan desde el comienzo: embarazarme del sujeto más sexy y deseado del país. Después lo dejaría y me haría cargo sola del bebé. Aunque tenía claro que mamá estaría contenta con mi embarazo, no me había detenido a pensar en ningún momento en la reacción de Sebastián o la de mi padre. Solo creí que enloquecerían si un hombre que no fuese Ricardo me embarazara, así que había abandonado mi plan después de que acordé con él tener sexo con protección. 

    Qué tonta había sido. 

    Sentía que había perdido todo y lo único que me aliviaría sería llorar en el baño, a un paso de mi inodoro. Aunque había logrado lo que me había propuesto casi toda mi vida, me sentía abrumada por la soledad y la derrota.  

    Cuando me sentí un poco mejor para asearme, me puse de pie, lavé mi cara y decidí cambiar mi ropa. Tomé una ducha por largo rato, tratando de pensar con calma. Una vez que sequé mi cabello y me vestí, fui a la planta baja. Noté que Sebastián había salido. Mamá encendía su auto para salir. Papá estaba en la entrada. Tomaba café, pero empezaba a enfriarse. Estaba sentado, viendo el paisaje, mientras su cara me indicaba que seguía molesto. Aunque mi comportamiento lo había enojado, ansiaba que me dijera algo. 

    Tenía que oír la voz de alguien. 

    El atardecer comenzaba a dibujarse en el cielo. Abrí mi boca para hacerle algunas preguntas. —Papá, buenos días —le dije antes. No me respondió. Tampoco volteó para verme. Decidí actuar con osadía y me senté cerca de él. Su mirada continuó enfocada en la distancia.  

    —¿Qué tal estuvo tu noche? —le pregunté. 

    Una vez más, hizo silencio. 

    —¿Te gusta el café? Puedo traerte más si quieres —dije. 

    —¿Por qué me hiciste esto, Sofía? —preguntó en voz baja. 

    —¿De qué… hablas? —le pregunté. 

    —De permitirle a un idiota como Ricardo que se aprovechara de ti como lo hizo —dijo. 

    —Él no hizo eso, papá. Al contrario, yo lo seduje —le dije. 

    —Hija… —murmuró. 

    Tomé sus dedos, pero retiró mi mano rápidamente. —Solo escúchame —dije. 

    —Te doy mi palabra. Yo lo planeé todo. Soy la responsable de toda esta situación. Aunque él no quería involucrarse, fui firme con él hasta que lo convencí. No tiene nada que ver con esto, papá —confesé. 

    —Mejor cállate —me ordenó. 

    —Fui yo quien quiso... —empecé. 

    —Te pido que te calles —dijo, tomando aire. 

    —Él no quería que yo tuviera un... —seguí. 

    —¡Ya cállate! —gritó. Finalmente me vio y descubrí la ira en sus ojos. También había tristeza y vacío en ella. Con todo lo que había pasado, papá había quedado fuera de mi vida y mis decisiones, algo que hizo que sintiera náuseas otra vez. Se sentía descartado, pero su odio estaba demás. Me puse de pie y regresé rápidamente a mi casa. Pasé hasta llegar al lavavajillas, mientras papá volvía a ver la puesta de sol. En lugar de alejar los cabellos de mi rostro o consolarme, se mantuvo en su silla. Me incliné para vomitar y unos dedos suaves y fríos alcanzaron mi cuello. 

    —Vaya, hija. Sentirás estas cosas por varias semanas —dijo mamá, tomando aire durante largo rato. —¡Pero voy a estar a tu lado para que te sientas mejor!. 

    —Te lo agradezco, mamá —respondí. 

    —¡Tu vientre va a abultarse mucho y tendrás que buscar ropa nueva para las próximas semanas! ¡Sé que será genial! Tendré mi primer nieto. Fui al centro comercial para comprar algunas cosas, aunque creo que sería bueno que me acompañaras. Así podríamos buscar vestidos maternales para ti —dijo. 

    Al estar esperando un bebé, la tensión en mi hogar me desfavorecía. Mi hijo se sentiría mal, y no quería que eso sucediera. Lo tenía muy claro, tanto como el lugar al que quería ir. Busqué aire mientras subía mi espalda. Ojalá mamá hiciera silencio. Ansiaba salir de mi casa. Debía ser pronto. 

    Había una persona dispuesta a oírme y darme su aliento, como había asegurado que haría. 

    —Mamá, me gustaría que llamaras... a Viviana —susurré. 

    —¿En serio? Podría sentirse tensa con esta noticia. No olvides todo lo que ha vivido. Tal vez incluso se moleste porque te embarazaste antes que ella —declaró. 

    Lo único que me haría sentir mejor sería hablar con mi mejor amiga. Lavé mi boca y aparté a mamá. Fui a mi dormitorio, tomé mi celular y recogí mi cabello. Luego me puse un par de zapatillas, tomé una chaqueta gris y bajé para encender mi auto. La ausencia de Sebastián era insoportable. La frustración de papá también lo era. Además, Ricardo no respondía mis llamadas y mamá mostraba continuamente su felicidad.  

    Quería que Viviana me mostrara su apoyo. 

    —¡Hola, Sofía! —dijo Viviana para saludar. 

    —¿Crees que puedas venir? —dije, conteniendo mi llanto. —¿Sí?. 

    —Sofi… ¿qué ocurre? ¿Te sientes bien? —me preguntó. 

    —Te lo ruego, Viviana —murmuré. 

    —De acuerdo. Iré. Solo abre tu puerta para entrar —dijo. 

    Mi cara se mojó con mi llanto, al igual que mi cuello. Regresé con torpeza a la entrada. Papá llegó unos minutos después. Fingió que yo no estaba allí y fue a su dormitorio. Entonces me di cuenta de que podría charlar tranquilamente con Viviana. Una vez más, sentí intensas náuseas. Subí mis piernas luego de tomar asiento y cubrí mi rostro con mis dedos mientras mis rodillas presionaban mis codos. 

    —¿Qué rayos fue lo que hice? —me reclamé, en voz baja. 

    —¡Sofía! —llamó Viviana al llegar a la puerta. Llegó al porche y luego me dio un fuerte abrazo. No pude contener el resto de mi llanto cuando lo hizo. 

    —Sofía, dime qué rayos sucede —me preguntó, susurrando. 

    —Me siento perdida. No era mi intención, Viviana. Juro por lo que más quieras que no tenía la intención. Olvidé mis píldoras, pero no quería que esto sucediera. Sebastián se fue, mamá habla todo el tiempo de su primer nieto, papá no quiere hablar conmigo y yo vomito cada cinco minutos —confesé. 

    —Sofi… ve con calma2, me pidió Viviana. —Relájate un poco. 

    Besó mi frente y luego se sentó cerca de mí. Frotó mis hombros y mi llanto cesó poco después. Una vez que su blusa estaba completamente empapada por mi llanto, subí mi cara y noté la incertidumbre en su rostro. 

    —Sofía, ¿estás diciendo que…? —comenzó a preguntar. 

    —Que no era mi intención embarazarme. Te lo juro —murmuré. 

    —Por Dios —susurró. 

    —Es verdad. Lo conversé con Ricardo y logró convencerme de no hacerlo. ¡Incluso seguí tomando píldoras anticonceptivas! —le dije. 

    —Un minuto... ¿Estás embarazada de Ricardo? —exclamó Viviana. —Ricardo, el que ha sido el mejor amigo de Sebastián desde la infancia. 

    —Viviana, necesito tu ayuda. No sé qué hacer ahora —confesé. —Ya te había contado que nos veíamos, nos besábamos, teníamos sexo y todo lo demás, ¿o lo olvidaste? —le pregunté. 

    Empecé a extrañar sus caricias y supliqué en mi interior que se acercara de nuevo. En su cara había una expresión de sorpresa. ¿Por qué? No lo sabía. Detuvo su mirada en la mía y se reclinó un poco.  

    —Viviana, te ruego que me digas algo —dije, en voz baja. 

    —¿Te acostaste sin protección con él? No me contaste esa parte —respondió. 

    —Viviana, te conté que teníamos sexo —le recordé. 

    —Sí, pero tener sexo no es lo mismo que acostarte con él varias veces sin usar ningún tipo de protección —dijo. 

    ¡Ya le había hablado del asunto! No entendía el motivo de su molestia. 

    —Viviana, sí nos protegimos. Solo que olvidé tomar mis píldoras por unos días. Hablamos y te comenté que... —comencé. 

    —No me dijiste que no usaban protección. ¿Olvidas que eres mi mejor amiga? ¡Es increíble! ¡Te habría convencido de que no hicieras algo así! —exclamó. 

    —Aseguraste que me darías tu apoyo en caso de que saliera en estado. ¡Ahora estoy en estado! ¿Por qué te molestas? —grité. 

    —¿Cómo dices? —me preguntó. 

    —¿Oíste algo de lo que te dije? —exclamé. 

    —¿Ya te hiciste una prueba? —me preguntó. 

    —¡Así es! —le afirmé. 

    —¿Y es de Ricardo? —me preguntó. 

    —¿Qué otro hombre podría ser el padre? —le pregunté. 

    —Lo digo porque Ricardo habló contigo para pedirte que no tuvieras un hijo a tu edad. Supuse que habrías buscado a otro hombre que estuviera de acuerdo con tu plan —indicó Viviana. 

    —Tienes que estar bromeando —dije. 

    —¿Cómo iba a pensar que tu relación con él era tan seria? —preguntó. 

    —Viviana, voy a tener un bebé —dije, con calma. 

    —¡Sí! ¡Ya me lo dijiste dos veces! —gritó. 

    —¡Pero parece que no quieres apoyarme, como supuestamente ibas a hacer! —exclamé. 

    —Sofía, ¡tienes que pensar bien en lo que está pasando, justo como estoy haciendo yo, que quiero tener un hijo y no perder más bebés cada vez que me embarazo! ¡Perdí a mi tercer bebé hace poco y tú no paras de llorar por lo único que me haría feliz en este momento! Te sientes molesta porque llegaste a este punto después de engañar y mentirle a varias personas, en lugar de analizar las consecuencias de tus actos —me pidió. 

    —¡No era mi intención salir embarazada! —le recordé. 

    —¡Ahora entiendo perfectamente la molestia de tu familia! Nada de lo que dices significa que tu situación sea mejor. ¡Yo sí he tenido la intención de tener un bebé, Sofía! Tienes una bendición divina en tu vientre, pero parece que aún no lo has comprendido. No entiendo por qué te sientes triste. Es natural que todos estén molestos por lo que hiciste. ¡Estás embarazada del mejor amigo de tu hermano y nadie en tu familia sabía que tenías relaciones con él! Aún no te has casado, no sabes qué harás, no sabes cómo solucionar nada, y lo peor, ¡no tienes un trabajo que te permita mantener a tu bebé! —dijo. 

    —Viviana, ibas a apoyarme... —comencé. 

    —¿No te preguntas cómo me siento? Perdí a mi tercer bebé hace poco, Sofía. ¿No has pensado un momento en eso? —me preguntó Viviana. 

    Mi mente no paraba de dar vueltas tratando de entender qué rayos pasaba. No entendía qué mierda sucedía. 

    —Y hay más. Me contaste que Ricardo y tú se habían acostado y tenían algunas citas, pero en ese momento no me percaté de la seriedad de la relación. Supe que te habías involucrado en serio cuando noté que estabas haciendo todo lo posible para embarazarte. ¡Y sin embargo, me contaste que te convenció de no hacerlo! —me recordó. 

    —¡Así fue! —dije, llorando. 

    —¡Supuse que todo lo que estabas diciéndome de Ricardo era mentira! —Demonios. Creí que no era en serio. Debes entenderme. Sé que disfrutas hacer cosas que llamen la atención de la gente y toda esa mierda —dijo. 

    No supe qué parte de mi historia la había convencido de que también tenía motivos serios para empezar a detestarme. Hice silencio, tratando de asimilar todo. Parecía que mi mejor amiga pensaba que yo había hecho todo solo para atraer la atención de la gente. Que había inventado todo el asunto solo para que las personas se fijaran en mí. 

    Los rayos inclementes del sol veraniego llegaron a mi espalda. Entonces lo entendí. —Esto es demasiado —dijo después, en voz baja. Luego se puso de pie y se ubicó detrás de mi espalda. Mi única opción era seguir sentada y ver el paisaje, en silencio. Una abismal sensación de soledad se adueñó de mis entrañas. Una sensación de soledad y melancolía. No había nadie que creyera en mi palabra. No había sido mi intención salir embarazada, pero nadie me creía. Mi mejor amiga, por su parte, creía que tener un bebé era un acto de egoísmo. Y lo comprendí nuevamente. 

    Papá había estado en esa misma silla durante la mañana por esa razón. Lo hacía porque no tenía claro qué otra cosa podía hacer. 

    Otra ola de llanto llegó a mi cuello, al tiempo que el sol ardiente inundaba mi figura, en la que ya crecía otro ser humano. 

   



 
Capítulo 32: Ricardo 

    Caminé por varios minutos luego de recibir atención médica por las heridas en mi cara. Luego fui a tomar aire fresco. Era terrible lo que había hecho. Había dejado a Sofía sin decir nada más, por lo que cuando desperté al día siguiente tomé una ducha y me vestí para conversar con ella. Papá no estaba en la casa. Mamá también había salido. Salí y sentí que era lo mejor que podía pasarme en ese momento. 

    En un minuto estaba en la entrada de la casa de Sofía. Viviana salía con prisa de allí. Se evidenciaba la molestia en su cara. Parecía que había llorado también. No se tomó ni un segundo para saludarme. Sofía y Viviana podrían haber discutido poco antes. Eso hizo que mi pecho se estremeciera. Caminé para girar y acercarme a la entrada trasera. Sabía que Sofía solía sentarse allí en momentos en los que quería pensar con cabeza fría. Seguramente la encontraría allí. 

    Cuando doblé la esquina, ella se mecía con suma calma en una de las sillas. El sol se reflejaba en el llanto que impregnaba su cara. Sentí un fuerte dolor en mi alma por lo que le sucedía. Además, sentí mucha vergüenza. La había abandonado, como había hecho la gente que se suponía que la apoyara. Su cara era un manojo de vacío y soledad. La chica llena de coraje y carisma que había conocido ya no estaba allí, y eso me entristecía. Entonces di unos pasos para estar cerca de ella e intentar tomar asiento a su lado. 

    —¿Alguien se sentará en esta silla? —le pregunté. 

    —Nadie —respondió. 

    ¿Qué podía decir? ¿Qué podía hacer? No lo sabía con exactitud. Tomé asiento y mi mano tomó la suya. Permitió ese gesto, pero no apretó mis dedos. En lugar de ello, siguió moviendo la silla para mecerse. Sus piernas estaban dobladas. 

    —¿Cómo te sientes? —le pregunté. 

    —Honestamente, no muy bien —admitió. 

    —Dije cosas que no debí decir y me fui rápidamente. Te pido disculpas por mi comportamiento —dije. 

    —No pasa nada —dijo, y tomó aire. 

    —De hecho, sí pasa algo. Quiero que me veas —le exigí. Con calma giró y vio mis ojos. La tristeza que mostraba su mirada aumentó el dolor en mi alma. 

    —Viviana estuvo aquí. Quiero que me digas por qué —le dije. 

    —Cree que me embaracé solo para que las personas me presten atención. Se enfadó porque tendré un bebé y ella no —dijo. 

    —Me dijiste que no fue tu culpa, y te creo. Lo que dice Viviana es mentira. Sé que lo tienes muy claro —le aseguré. 

    —Claro —susurró. 

    —Te apoyo, Sofía. Estoy diciéndote la verdad. Creo en tu palabra —dije. 

    Sentía que nadie la apoyaba y que su familia estaba derrotándola, algo que tenía que encarar en soledad. Pero no tenía que ser así. Moví mi silla para acercarme y retiré la pinza que sostenía su cabellera. Sus cabellos bajaron por su pecho y recibieron los rayos solares veraniegos. Después llevé mis dedos a ellos. Sus músculos comenzaron a calmarse con mis movimientos y cerró sus ojos. En unos segundos apareció ante mí esa versión de Sofía llena de vulnerabilidad, la misma que había visto durante mis primeros días de mi estadía en San Carlos. 

    —Sofía, voy a honrar mi compromiso. Voy a quedarme aquí. Tienes que comprenderlo. Tú y yo llegamos a un acuerdo y te prometí que iba a estar contigo en caso de que salieras en estado —le aseguré. 

    —Sí, lo recuerdo —dijo. 

    —No voy a dejarte sola ni un solo día de tu vida a partir de ahora, si estás de acuerdo. Estaré a tu lado y al lado del bebé. Te ayudaré y asumiré mi responsabilidad. Mi papá fue un ejemplo espectacular para mí. Ahora sé que puedo ser como él. Sofía, comprendo que creas que estás sola, pero no es así. No estarás sola porque estoy contigo —le prometí. 

    Movió su mano y sus dedos se entrecruzaron con los míos. Entendí que me había escuchado y estaba de acuerdo con mis aseveraciones. —Sí, lo sé —murmuró. 

    —Dime qué puedo hacer por ti —dije. 

    Estaba dispuesto a hablar con Sebastián o encarar a Antonio. Hablaría con su madre para que no dijera nada más sobre bebés o me llevaría a Sofía. La acompañaría a la ducha para que se aseara o tomaría su cabello mientras vomitaba. Vio el panorama en silencio y noté que lucía muy pensativa. Ansiaba que me dijera cómo podía ayudarla. Lo que fuese necesario. 

    Sin embargo, su deseo hizo que tuviera miles de dudas. No sabía si podría hacerlo. 

    —Quiero sentirme amada otra vez —respondió. 

    Sentí muchas dudas. Giró su cara y me encontré con esa expresión que había aparecido en innumerables ocasiones durante mi visita a San Carlos. Ese semblante de placer. Sus senos se levantaron y presionaron la tela de su blusa.  Sus ojos pasaron por mi pecho y sus dedos presionaron mi mano. ¿Cómo podría cumplir ese deseo? No lo sabía. Sentía que era un momento poco oportuno para hacer lo que me pedía.  

    —Sofía, podría hacer lo que desees. Cualquier otra cosa. Podría comprar algo que te apetezca, dormir a tu lado —dije. 

    —Ricardo, te lo ruego —susurró. —Si algo tengo claro en este momento es lo que mi piel me pide y quiere que haga. 

    No había forma de rechazar un ruego como el que estaba haciendo. Una vez que oí ese clamor, supe que debía hacerlo. Le pedí levantarse mientras asentía. Entonces tomé su cuerpo con mis brazos. Pasamos a su sala de estar. No había nadie. Decidí subir al segundo piso para llegar a su dormitorio. Sentí su aliento en mi cuello mientras comenzaba a llorar. Mis sentidos se conmovieron por su tristeza y mi pene empezaba a levantarse. Lentamente la puse sobre su colchón y empecé a quitarle su ropa. Su piel se expuso ante mí. Movió sus piernas mientras yo me quitaba la camiseta. 

    Mi pene se levantó ante el cuerpo de Sofía y comencé a moverme encima de ella. Cuando mi boca se unió a la suya, una descarga de energía pasó de mi pecho a su piel. Sabía que en cuestión de semanas su vientre se abultaría. Que sus senos aumentarían ampliamente su tamaño y su aroma a mujer sería diferente. Que tendría más deseos de hacer el amor y sus pezones serían como frutas jugosas que me encantaría lamer todos los días. 

    —Me hiciste mucha falta —confesó sobre mis labios. 

    —Rayos. Me hiciste falta también —susurré. 

    Mis labios jugaron con los suyos y pasé mis manos por su cuerpo. Mi boca exigía que me quedara sobre la de Sofía. Mordí sus hombros antes de presionar sus senos. Sus dientes se hincaron en mis antebrazos y mi sien. Comenzó a gemir y quejarse. Era el mejor sonido que había llegado a mis oídos. Llevé mi boca al centro de su placer, y dejó caer sus dedos en mi cabello. Seguía siendo la chica obediente de siempre. Bajó su cuerpo y movió sus caderas. Estaba ansiosa por guiarme a los lugares en los que se sentía más excitada. Cuando llegué a su clítoris, rojizo e inflamado, supe que no soportaría más. Su espalda se retorció mientras su pecho temblaba. El clímax la estremecía y sus líquidos vaginales mojaron mis mejillas. El sabor dulce y delicado me hizo darme cuenta de que nunca me iría de su lado. 

    Quería quedarme con ella, algo que tendría que aceptar. 

    Tomé asiento a unos pasos de ella y se puso sobre mí. Mi pene entró perfectamente en su vagina excitada y cerrada, y sentí que era el lugar ideal para mí. Su cuerpo se movió bajo los rayos solares que se filtraban por la persiana. Luego la abracé suavemente, antes de empezar a penetrarla con más fuerza. 

    —Cielos, Sofía —susurré. 

    Dejó de balancearse y comenzó a deslizarse sobre mi pene. Entendí que pronto acabaría. —Qué agradable es tenerte dentro de mí, Ricardo —murmuró. Mi cuello recibió sus besos y su piel se fusionó con la mía. Mi pecho chocó con sus senos y comencé a morder su piel para que todos supieran que era mía. Me haló con sus manos y quedé más cerca de su cuerpo de lo que había estado antes. Llevé mis manos a su columna y protegí su espalda con mis dedos. Estaba ansiosa, pero su piel se sentía suave.  

    —Ricardo, te lo ruego —susurró, quejándose. 

    Besé su boca por varios segundos, con fuerza y necesidad. Entonces puse mis manos bajo sus piernas. Moví mi espalda y me uní a sus movimientos. Subí mi cuerpo un poco para impulsar mis caderas y sus senos saltaron sobre mi nariz. Tomé una de esas deliciosas tetas y ella llevó su cara atrás. Tomé su lindo trasero mientras imaginaba cuánto iba a crecer pronto y cómo recibiría mi pene cuando la tomara otra vez. Sus gemidos se intensificaron en el momento en el que subí nuestros cuerpos y apoyé su espalda en la pared.  

    —Ricardo —insistió. 

    Flexioné las piernas de Sofía antes de apoyar mis dedos en la pared. Me di cuenta de que estaba inmovilizada. Me deleité con su vagina expuesta mientras sus líquidos empapaban mi tronco. Gimió una y otra vez, excitada, al tiempo que empecé a empujar mi pene dentro de ella. 

    Mis bolas llegaron a su piel, y me di cuenta de lo que sucedía. Nuestras pieles chocaban y mis oídos disfrutaban con esos sonidos. Su boca se abría en medio de la tormenta de éxtasis que la golpeaba.  

    Mordí la piel encima de sus tetas antes de gemir y jadear. No quería estar con otra chica que no fuese Sofía. Si podía estar con ella, lo haría por el resto de mi vida. Su cuerpo rebotaba contra la pared y sus rodillas alcanzaron nuestros pechos. Su vagina se cerró sobre mi tronco mientras reclinaba su cara.  

    —Sofía. Cielos, Sofía. Me encanta poseerte —susurré. 

    Dejó de gemir y su espalda comenzó a temblar. Dejé de empujar en su interior y bajé con calma nuestros cuerpos para llegar al piso. Mi semen cayó sobre el tapiz de su habitación, y aunque mi pene seguía penetrándola, la abracé suavemente para atraerla hacia mí. Puso su rostro empapado en mi pecho. 

    —Voy a apoyarte, Sofía. No te dejaré —le dije cerca de su oreja.  

    Su cuerpo continuaba teniendo espasmos. Decidí permanecer en el piso, de rodillas, abrazándola y esperando que se recuperara. Acaricié su cabellera mientras la acercaba un poco más a mí. Después de un rato comenzó a moverse y me retiró de ella. Se levantó con mi ayuda. —No vayas a abandonarme —pidió. 

    —No voy a hacerlo. Me quedaré contigo ¿Ahora qué sientes? —le pregunté. 

    —Que estoy mejor —dijo, con una sonrisa. 

    —Te diré lo que haremos —empecé. —Regresé para contarte que ya organicé todo lo de tus prácticas. Planeaba tomar el avión contigo la próxima semana. Podrías comenzar una vez que lleguemos allí. Esa es mi propuesta y la mantendré. Espero que la tomes. Lo espero mucho más que antes —le dije. 

    —¿Esperas irte... la próxima semana? —me preguntó. 

    —Exactamente. Volarías conmigo si lo deseas. Ya arreglé un dormitorio para ti. Puedes dormir allí hasta que tu universidad abra de nuevo. Si tu plan es tomar clases por internet, también podrás hacerlo en tu habitación. Ya te prometí que no iba a abandonarte, y es lo que estoy haciendo. Pondré tu escritorio a un metro de mi oficina. Voy a estar cerca de ti en caso de que necesites que te ayude —le dije. 

    —Ricardo —titubeó—, pero.... 

    —Quiero que me acompañes, Sofía. Puedes llevar tu ropa o ir conmigo a comprar ropa nueva —contesté. 

    —¿La… próxima semana? —me preguntó. 

    —Hoy mismo, si quieres. O en diez días. Un mes. Me da igual. Lo único que deseo es que me acompañes, Sofía. Quiero que vivas en mi casa, que trabajes conmigo y finalices tus estudios —le dije. 

    —No me gustaría hacer eso, Ricardo. Sería un peso para ti —aseguró. 

    —Bajo ninguna circunstancia serías eso para mí, Sofía —le contesté. 

    —Te juro que no quería nada de esto —indicó. 

    —Así es. Te creo —le dije. 

    Sonrió suavemente y con prisa fui por su boca para besarla. Asintió por primera vez desde mi llegada. 

    —Ya casi es lunes —susurré. 

    ¿Sofía deseaba ir a Montserrat? Eso sería lo que iba a suceder. Respetaba a sus padres, pero eso no iba a impedirme que asumiera mis responsabilidades con la mujer que daría a luz a mi bebé. Aseamos nuestros cuerpos antes de entrar a casa de mis padres. Aún no les había dicho a mis padres nada de lo que sucedía. También tenía que contarles a sus padres lo que había decidido con Sofía. Tenían que aceptar que el bebé en el vientre de Sofía era mío y ahora debían tomarme en cuenta en sus charlas. Y en todo lo demás.  

    Sin embargo, si debía hablar con alguien en primer lugar era con Sebastián. Merecía más explicaciones que nadie. Entré a mi casa. Mis padres no habían regresado. Llamé a Sebastián, con la esperanza de hablar con él. 

    Pero mi mejor amigo estaba comportándose del modo más despreciable posible, lo que me entristecía mucho. Aunque lo llamé muchas veces, siempre me envió al buzón de voz. No quería tener una conversación conmigo. Entendía su frustración, pero me parecía inmaduro. Teníamos que hablar como hombres en lugar de charlar como amigos. ¿Por qué no respondía mis llamadas y hablar conmigo como adultos civilizados?  

    No tenía claro qué podía hacer para mejorar la situación. 

    Decidí tomar asiento y aguardar con calma. En algún momento mis padres volverían. Una vez que mamá se alegrara por mi sorpresiva visita, les pediría tener una larga charla acerca de lo que sucedía y lo que se avecinaba para la familia de Sofía y la nuestra. 

    También esperaba que Sebastián se relajara y me llamara. 

    





   



 Capítulo 33: Sofía 

    Sebastián se sentía molesto, algo a lo que tenía derecho por todo lo que había sucedido, pero también era claro que debía aceptar lo que yo quería… más allá de que me perdonara o no. No había sabido de él durante dos días. Eso me impulsó a buscarlo. La situación empezaba a desbordarse. Tenía que conversar con él, aunque si le decía que quería encontrarme con él, reaccionaría infantilmente y se marcharía en lugar de quedarse a hablar conmigo. 

    De todos modos, anhelaba que en algún momento me diera su perdón. 

    Fui al apartamento en el que vivía, apagué mi auto luego de estacionarlo y bajé para tocar el timbre de su puerta. Solía ir a muchos lugares, pero su apartamento permanente estaba en el oeste de San Carlos. Estaba segura de que lo encontraría allí. Toqué el timbre varias veces y luego le grité que me dejara pasar. Pasaron unos minutos en silencio, pero vi que su puerta se abría. 

    —¿A qué viniste? —preguntó, con molestia. 

    —Llegué aquí porque quiero hablar contigo —le dije. 

    —De hecho, no hay nada que hablar. No podemos cambiar el pasado —dijo. 

    —Soy tu hermana menor. Sí tenemos que conversar. Debes madurar y yo tengo el derecho de contar contigo —le recordé. 

    Sabía con toda certeza que Sebastián desearía estar en la vida de mi pequeño y querría guiarlo en su infancia. Lo recordé cuando vio mi cara por unos segundos y luego suspiró. Se apartó para dejarme pasar. Entendí que estaba avanzando. Podía conversar con él, y si no me sacaba de su apartamento, habría logrado que al menos me escuchara. Sentía un profundo amor por él. Por eso estaba segura de que su sobrino estaría feliz de contar con él. A fin de cuentas, era el hijo de su hermana y su mejor amigo. 

    Tomé asiento en el sofá de su sala de estar. Él también lo hizo poco después. Quise darme fuerzas, pero Sebastián vio mis ojos y el llanto se derramó por mi cara. Mis ojos se ahogaron ante tanto llanto y vi que negaba con su cara. Sin embargo, mi llanto se hizo tan fuerte que tuve que hablar para tratar de calmarme. 

    —Sebastián, tienes que escucharme. No sabes lo mucho que lamento toda esta situación. Me resulta imposible imaginar qué sientes en este momento y.… —empecé. 

    —No, no puedes imaginarlo —interrumpió. 

    —Lo sé, pero no olvides que necesito el apoyo de mi hermano mayor. Estoy esperando un bebé. De Ricardo. Debes dejar a un lado la rabia y aceptar lo que sucede. En poco tiempo me hará mucha falta tu ayuda. Para todo. Nuestra madre habla únicamente de las cosas que quiere comprarle a su nieto y papá no quiere hablar conmigo —confesé. 

    —¿Entonces dejarás todo atrás para tener a tu bebé? ¿No abortarás? Eres una chica inteligente y con un gran futuro. Estás a punto de graduarte después de años de estudio, pero parece que no te importa —me preguntó. 

    —Así es, Sebastián. Voy a tener a mi hijo. Y en lo que respecta a mis estudios, contactaré pronto a mis profesores para preguntarles por las sesiones que puedo tomar por internet. Así podré terminar mis clases y recibir mi título. Haré la pasantía en la empresa de Ricardo, por lo que... —dije. 

    —Claro. No renunciarías a esa pasantía ni en un millón de años —susurró Sebastián. 

    —Podré cumplir todas las exigencias de la universidad. Además, va a darme un sueldo. Mañana me iré con él a Montserrat —concluí. 

    —Un momento. ¿Qué acabas de decir? —preguntó con fuerza. 

    —Parece que ahora sí me oyes —le dije. 

    Quería que supiera que mi decisión era tener a mi bebé, culminar la universidad tomando clases por internet y que volaría con Ricardo en unas horas con el fin de empezar mis prácticas pagadas. Me veía con enfado, pero no abría la boca. Eso me indicaba que estaba atento a mis palabras. Otra ráfaga de llanto cayó por mis mejillas. Quise tomar su mano. Me acerqué a ella, e increíblemente dejó que la tocara. No tenía que contarle nada de mi plan inicial, en el que deseaba que Ricardo fuese el padre de mi hijo. 

    Esperaba que al menos oyera mis argumentos y apoyara mis decisiones. 

    —Sebastián, te pido que al menos me digas algo —le dije—. Papi no quiere decirme ni una palabra. 

    —Ese desgraciado juró que no te tocaría —recordó—. Me cuesta imaginar que se hayan atrevido a hacer algo así —dijo después, negando con su cabeza.  

    —Sebastián, ya no soy esa chiquilla debilucha que tenía que soportar las burlas de los chicos malos en la secundaria. Ya no tienes que protegerme ni rescatarme. Debes entender que ya crecí —le dije. 

    —¿No puedes decir otra cosa, Sofía? —me preguntó. 

    —Sebastián, es el momento de que aceptes lo que sucede. Quiero que entiendas es que ya no tienes que mantenerme a salvo de todos. Tomé decisiones con Ricardo, de las que no me arrepiento, aun cuando te comportaste como un padre sobreprotector —aclaré. 

    —Parece que nunca has escuchado la palabra ‘condón’. Es absurdo que hayas permitido que algo así pasara —dijo, con severidad. 

    —Nadie tiene la culpa de eso. Olvidé tomar las pastillas anticonceptivas durante varios días porque iba a fiestas y cenas cada noche. Además, me dejé llevar por el idilio en el que estaba involucrada. Tenía la férrea convicción de ser madre, aunque el padre no quisiera involucrarse en la crianza. En ese proceso pude conocer más a Ricardo y entender que es un hombre increíble. Ahora lo conozco más, Sebastián. Sé muchas cosas que antes no sabía. Y en el momento en el que empezaba a aterrizar en la realidad, noté que me había equivocado. Cuando pude reaccionar, busqué mis píldoras. Tenía cuatro días sin tomarlas —le conté. 

    —¡Por Dios, Sofía! —exclamó. 

    —Sebastián, óyeme, por favor —le pedí. —Tomé cuatro píldoras en ese momento al percatarme de lo que estaba ocurriendo, aunque solo lo hice porque tenía muy claro cuál sería tu reacción al enterarte. Tomé esa decisión por el acuerdo al que había llegado con Ricardo. Por ese trato, iba a continuar tomando mis píldoras mientras él seguía protegiéndose con condones para evitar que algo como esto sucediera. Pero igualmente cometí un error. Un error que me desoló al descubrir qué había hecho mal. Tenía la esperanza de que causara el mismo efecto de la píldora de emergencia, pero el único efecto que tuve fueron terribles náuseas. 

    Antes quería que Ricardo me embarazara. Ahora sentía un inmenso respeto por él. Se trataba del hombre más caballeroso que había conocido. No solo me había invitado a cenar, sino que había logrado que mostrara mis verdaderos sentimientos y opiniones. También logró persuadirme de continuar pasando ratos agradables con él, en la cama y fuera de ella. Gracias a él pude darme cuenta de que entre dos personas puede surgir un amor y una conexión tan real como para tener un bebé y criarlo. Tomé aire mientras Sebastián retiraba sus dedos de los míos. Lo que decía era verdad. Toda la verdad. 

    Había dicho que me mantendría a salvo, al igual que a mi bebé, y creí en ese juramento. Había dicho que estaría a mi lado siempre, y también creí en esas palabras. 

    Moví mi mano para tomar la de Sebastián otra vez. Quería hacer que comprendiera mi postura y me diera su cariño. Pero no pude, pues movió su cuerpo hacia mi cara y puso su mano en mi hombro. 

    —¿Te enfermaste? —susurró. 

    —Así es —contesté. —Mucho. 

    —Debiste venir a verme —dijo. 

    —Pasabas la mayor parte de tu tiempo esperándonos o molestándote con nosotros cuando mamá hablaba de mis futuros bebés —le recordé. 

    —Aún me cuesta aceptar que tuviste sexo con el mejor amigo que he tenido en mi vida. ¿Cuántos años más que tú tiene? ¿Diez? ¿Once? —me preguntó. 

    —De hecho, doce —respondí. 

    —Estupendo —dijo, en voz baja. 

    —Sebastián, quiero ser sincera. Ricardo siempre me ha atraído mucho. Me ha parecido un hombre muy hermoso durante toda mi vida. Aunque vivía en la casa de al lado, nunca pude tener algo con él. Veía que su pecho se hacía más fuerte, y pensaba que él y yo... —comencé a decir. 

    —He oído todo lo que tenía que oír. Ya basta —interrumpió Sebastián. Subió su mano y negó con su cara. 

    —Sabes que es un excelente ser humano. Él me importa, Sebastián —agregué. 

    —¿En serio tendrás al niño? —me preguntó. 

    —Debes dejar de verme como una chiquilla. Ya soy una mujer adulta, Sebas —le dije. 

    —En ese caso, haz lo que haría una mujer adulta. Busca a Ricardo, habla con él y pregúntale qué piensa hacer para... —dijo. 

    —Lo hice —dije, interrumpiendo. —Conversamos y planeamos algo. Hasta donde sé, te niegas a responder las llamadas que te ha hecho. 

    Ciertamente, los acontecimientos le habían causado una gran sorpresa, pero en mi caso esperaba un bebé aun cuando no había querido quedar embarazada. Esa situación no estaba en mis planes, si bien lo estaba al principio, y ahora esperaba que una persona valiosa para mí hiciera el esfuerzo de entenderme antes de mi viaje a Montserrat. La expresión en su rostro me daba la certeza de que lo había dejado sin argumentos. 

    —¿Cortarás todos tus planes por esto? ¿En serio planeas… echar todo a un lado? ¿No irás a la universidad para ser doctora? ¿No tomarás otra carrera? —me preguntó. 

    —Quiero estudiar otra carrera, y planeo hacerlo en el futuro. ¿Qué te hace pensar que una mujer con hijos no puede estudiar? No lo entiendo —dije. 

    —Sabes que será muy complicado, Sofía —aseguró. 

    Cuando me sentí calmada, tomé aire, me puse a su lado y dejé que tomara mis dedos. —Pero podré hacerlo. Parece que no crees en mí —dije. Toqué su hombro y él me abrazó cálidamente. Su abrazo fue muy agradable. Era un bálsamo tras los días que había vivido. Caí en su hombro y lloré mucho más que antes. Acarició mi espalda para consolarme. 

    —Entiendo que será muy complicado, pero cuento con Ricardo. Y contigo. Saldré adelante. Sé que soy capaz de hacerlo. Concluiré mis clases por internet. Tendré la ventaja de que podré enviar mis asignaciones antes del parto. Voy a graduarme mientras trabajo en la empresa de Ricardo. Después cuidaré a mi hijo y cuando me sienta más tranquila contrataré a una niñera para que lo cuide. Después iniciaré mis estudios de Enfermería —le dije.  

    —¿Llevarás a un bebé a tu trabajo? —me preguntó. 

    —Ricardo es el padre. No permitirá que lo deje en casa —le recordé. 

    —Lo sé. Protege muchísimo a toda su familia —respondió. 

    —Podré cumplir el sueño que papá y tú siempre han tenido, con algunos años de demora. Sé que no comenzaré los estudios en mi segunda carrera como muchos creyeron que haría, incluyéndote. A pesar de eso, Ricardo va a darme un sueldo por mis pasantías y me apoyará en todo momento. En un par de años podré hablar con él para decirle que quiero retornar a la universidad. Además, como me graduaré con honores, podré recibir la beca que deseé —dije. 

    —Pensé que también era tu sueño —dijo. 

    —Me gusta la medicina. En caso de que mi relación con Ricardo no resulte como espero, podré trabajar en ese mundo y ganar un salario que me permita criar a mi bebé —le respondí. 

    —Eso no contesta la pregunta que te hice —comentó. 

    —A mi modo de ver las cosas, cada uno de ustedes ha pensado tanto en mi futuro que al parecer ninguno ha pensado por un instante en lo que yo quiero para mi propio futuro. Papá y tú se precipitaron al pensar en lo que yo quería. Me resulta complicado tener deseos distintos al de la mayoría de las mujeres. Todos quieren que haga lo que las mujeres han hecho toda la vida. En caso de que me quede en casa mucho tiempo, todos creerán que ya quiero casarme. En caso de que quiera trabajar durante unos meses, todos creerán que desprecio a las amas de casa y actuando egoístamente —dije. 

    —¿Ricardo sí pensó en eso? —me preguntó. 

    —Sí. Además, fue el único que logró que viera las cosas desde otro punto de vista. Me convenció. No planeé esto, al menos los últimos meses, pero de todos modos me siento contenta. Tal vez Ricardo aún esté impresionado, pero sé que puedo contar con él —señalé. 

    —Parece que has tenido tiempo para planificar todo, ¿no? —me preguntó. 

    —Casi nadie quiere hablar conmigo. Pensar es lo único que he podido hacer por estos días —respondí. 

    —Mamá te apoya. Está claro que lo hace —susurró. 

    —Sí, para comprar ropa para el niño. Sé que cuando nazca, comenzará a darme recomendaciones que no estoy pidiéndole en cuanto a la crianza adecuada de mi bebé —le dije. 

    —Pero fuiste tú quien se embarazó —recordó, con una sonrisa irónica. 

    —Así es —murmuré. 

    —¿Ricardo vino a verte? ¿Me dices que hablaste con él? —me preguntó. 

    Asentí. —Estoy segura de todo lo que me dice. Sebastián. Totalmente segura. Mañana volaré en su avión. Quiere que lleguemos temprano para que comience mis pasantías. Ya organizó un dormitorio para que me quede en su casa. Allí podré tomar mis clases por internet y trabajar. Además, podrá cuidarme. Me aseguró que desea colaborar conmigo, estar a mi lado y ser un padre ejemplar para el bebé, porque su padre lo ha sido con él —dije. 

    —Aguarda, por favor —me pidió Sebastián. Al ponerse de pie, buscó algo en su bolsillo. Tomó su celular e hizo una llamada al salir. Tomé aire, sintiéndome más tranquila, y cerré mis ojos sin darme cuenta mientras escuchaba a mi hermano hablar por teléfono a unos metros de mí. Mi hermano mayor me apoyaba, y eso me reconfortaba, si bien aún no había aceptado que había tenido relaciones con Ricardo. Ahora quería que me asegurara que no habría ningún problema, que iba a cuidar a su sobrino y que iría al hospital para estar a mi lado durante el parto. 

    Sin embargo, antes de pensar en algo más y sentir que el sueño empezaba a dominarme, escuché un grito de Sebastián. —¡No vayas a dormirte! —gritó desde su habitación. 

    Esa frase bastó para que me diera cuenta de que estaba hablando con Ricardo. 

    





   



 Capítulo 34: Ricardo 

    Sebastián me había llamado para contarme que Sofía había ido a verlo y seguía allí. Tomé mi auto y fui al apartamento. Había devuelto mis llamadas, lo que me impresionaba, aunque el hecho de que me dijera dónde estaba Sofía me asombraba aún más. Una vez que me gritó que me hiciera responsable, que me pusiera los pantalones y apoyara a su hermana menor, dijo que esperaba que olvidáramos los malos ratos que habíamos vivido. Comentó que Sofía le había revelado una parte de la historia, pero no toda. Le respondí diciéndole que, si ella era capaz de esconderle algo, obviamente era más inteligente que él. 

    MI comentario lo molestó, pero le pedí que esperara mi llegada para que habláramos personalmente. 

    Llegué a su apartamento y creí que Sebastián me impediría pasar. Seguramente dejaría a Sofía adentro y me pediría conversar afuera. Así demostraría que aún podría impedir nuestra relación. Toqué su timbre y me invitó a pasar. Fue una grata sorpresa. Sofía estaba sentada en el sofá. Su cabellera estaba desordenada y su cara lucía cansada. Seguramente había dormido una siesta allí mismo. Comprendí por qué lo había hecho. Tenía unas semanas de embarazo, el bebé estaba creciendo y sus padres no le daban el respaldo que necesitaba. 

    Si yo fuese ella, también me sentiría agotado con tantas cosas sucediendo a mi alrededor. 

    —Toma asiento —me pidió Sebastián. 

    Sebastián tomó asiento luego de que yo lo hice y suspiró. Entonces llevó sus brazos a su pecho y los cruzó. Me acomodé en el medio de él y Sofía. Quería resguardarla porque sabía que pronto sucedería algo terrible. Él notó lo que pretendía hacer.  

    —Recuérdame algo, Ricardo. Cuando llegaste a San Carlos, ¿qué pasó? —me preguntó. 

    —Tomamos unos tragos en el nuevo bar —respondí. 

    —Te pregunto por lo que hiciste con Sofía a pesar de que me habías jurado que no te acercarías a ella —indicó. 

    —Sebastián, por favor… —dijo Sofía, con tono severo. 

    —No creo que quieras escuchar esa parte de la historia —le dije. 

    —Pero sí quiero que me cuentes lo que sucedió, aunque obviamente no quiero que comentes los detalles sobre mi hermana. Es Sofi, mi hermana menor —respondió. 

    —De acuerdo —contesté. —Para empezar, Sofía.... 

    Sebastián la vio fijamente y luego me observó. Ella golpeó mi brazo con su coso y la vi, con mi ceño fruncido. Tal vez intentaba actuar con delicadeza, pero, sin duda, no estaba lográndolo.  

    —¿Te das cuenta? ¡Sofía no me contó todo! ¡Lo sabía! Quiero saber qué rayos sucedió realmente, Ricardo —dijo Sebastián. 

    —Sebastián, por favor. No creo que esto sea... —comencé. 

    —Tengo el derecho de saber todo lo que ocurrió —gritó Sebastián. 

    —De hecho, no lo tienes —respondí, con tono calmado. —Sin embargo, eres mi amigo y el hermano mayor de Sofía. Mi hijo será tu sobrino. Por eso te diré todo lo que quieras saber. Ahora quiero que te enfades conmigo, no con ella. Si vuelves a gritarle así, me voy de aquí. Mañana temprano me iré con ella —dije. 

    —Por lo menos asumes tu responsabilidad —susurró Sebastián. 

    —Ella me buscó para decirme que quería tener un hijo y que yo fuese el padre —confesé. 

    —¿Qué dijiste? —preguntó. —Sofía, ¿lo que está diciendo es cierto?. 

    —Habla conmigo, Sebastián —dije, con molestia. 

    Giró y me vio. —¿Lo que estás diciendo es verdad, Ricardo? —me preguntó. 

    —Así es. Sin embargo, almorcé con ella dos veces y tuvimos relaciones sexuales con protección. Luego le pedí que abandonara su plan. Seguimos viéndonos y hablándonos con deseos, aunque una vez que pude convencerla de que no cometiera esa locura... —dije. 

    —Aquí estoy —recordó Sofía, y se quejó. 

    —Realmente era un plan alocado, nena —le indiqué. 

    —Disculpa... —dijo. 

    Vi de reojo el rostro de Sebastián y pareció que estaba más calmado. Parecía que empezaba a comprender a Sofía y a asimilar lo que le sucedía, pero continuaba molesto conmigo. —No te preocupes —le dije a Sofía. Me acerqué y besé su frente. 

    Solo podía decirle la verdad a Sebastián para que superara su enfado. 

    También podía decirle que lo despediría, pero eso sería cruel. 

    Podría hacerlo más adelante. 

    —Luego continuamos teniendo sexo. Lo hicimos en su dormitorio y después en el mío cuando mis padres salieron. También lo hicimos en el invernadero —le conté. 

    —Por Dios —contestó Sebastián. —Qué bastardo eres. 

    —¡Sebastián, por favor! —gritó Sofía. 

    —Lo que trato de decir es que parece que no se da cuenta de lo que sucede. ¡Estamos hablando de que posiblemente vas a establecerte con una chica que embarazaste cuando aún no se ha graduado! Supongamos que no fuese Sofía. ¿Piensas en lo que hubiera pasado si hubiera sido otra estudiante del último año en la universidad? ¡Hubieras jodido el final de sus estudios y acabado con sus posibilidades de tomar otra carrera! —exclamó. 

    —¿Piensas que le jodí la vida a Sofía? —le pregunté. 

    —¡Claro que lo hiciste! Por ahora no va a estudiar otra carrera que quería tomar. Tal vez tampoco podrá culminar este semestre, aunque me aseguró que lo terminará a distancia, o algo así entendí. En unos meses apenas podrá caminar. ¡Luego nacerá el bebé y todo se volverá un infierno! —gritó. 

    —Sebastián, conversamos tranquilamente antes de que Ricardo llegara. ¿Qué rayos ocurre ahora? —le preguntó Sofía. 

    —Hago todo lo posible para solucionar este asunto contigo. Me esfuerzo ya que eres mi hermana menor —soltó. —No tengo que hacerlo con este patán. 

    —Tienes que entenderte con él también. Solo así vas a poder conocer con mi bebé —respondió Sofía. 

    —Parece que no estás siendo la mujer adulta y madura que creí que serías. Vaya, vaya. ¿Intentas chantajearme diciéndome que no me permitirás estar cerca de mi sobrina o sobrino porque me siento molesto? ¿Olvidas que mi mejor amigo embarazó a mi hermana menor y echó a la basura sus planes? —me preguntó. 

    —Creo que es el momento de que hagas silencio —le dije. 

    —Ricardo, vienes a mi apartamento, te sientas en mi maldito sofá y te molestas conmigo por el enfado que me produce lo que hiciste. No voy a callarme. Quiero que me oigas. Intentaste hablar conmigo miles de veces por teléfono. Ahora toma asiento para que oigas todo lo que tengo que decir. No tenías que haberte acercado a Sofía. Dejaste que una rubia con silicona en los senos y unos labios gruesos metiera tu pene en su boca cuando llegaste a San Carlos. Después de eso, me aseguraste que no te acercarías a mi hermana menor. Dijiste que jamás lo harías, pero igualmente lo hiciste —me recriminó. 

    —No tengo que oír nada más —dijo Sofía. 

    —Siéntate —le exigió Sebastián, bajando su voz. 

    —Solo Ricardo tiene el derecho de indicarme lo que debo hacer. Le concedo ese derecho porque es la única persona que tiene mi respeto ahora —declaró. 

    —¿Qué mierda dices? —le preguntó Sebastián. 

    —Solamente Ricardo ha pensado en el daño que puede ocasionarle esta situación al pequeño que crece dentro de mí. Tengo un bebé en mi vientre. No he parado de vomitar en el baño por lo tensa que me siento, pero no menciono ni una palabra para que nadie me oiga. Camino lentamente cuando veo a mi familia. Sé que todos están molestos porque me siento enferma por mi embarazo —dijo ella. 

    —¿Estás enferma? —le pregunté. —Pudiste habérmelo contado. 

    —¡No lo hice porque este asunto con Sebastián ha estado en mis pensamientos desde que se enteró de todo! —dijo, apuntando a su hermano. Su rostro estaba enrojeciéndose de nuevo por la ira que sentía. Cuando abrió su boca, entendí que iba a responder con alguna frase que acabaría con lo que hubieran llegado a solucionar antes de mi llegada. 

    —Nada de esto habría pasado si no te hubieras embarazado —respondió él. 

    El dolor que sentía Sofía por la forma en la que estaban tratándola sus familiares y su mejor amiga iba a lastimar a nuestro bebé. No iba a dejar que eso sucediera. Ella se mantuvo en silencio mientras su cuerpo temblaba. Me puse de pie rápidamente y la abracé con calma. Él movió su cara y creí que pronto vomitaría. Besé varias veces la frente de Sofía para tratar de relajar sus músculos. 

    —Podríamos ir a tu casa para buscar tu ropa y empacar —le susurré. 

    —¿La necesitará para esa práctica que va a empezar? ¿O para otras cosas? —preguntó Sebastián con ironía. 

    —Cállate ahora, Sebastián, o voy a despedirte —le solté. 

    Sofía apretó mi mano suavemente. Tomó aire antes de acariciar mi pecho. Ella se levantó para expresarle a su hermano lo que sentía mientras yo me quedaba a un paso de su cuerpo. Sebastián evitó responderme, aunque me vio con molestia una vez más. 

    —Puedes ir a verme cuando lo desees. También eres libre de tomarte el tiempo que necesites para aceptar esto. Sebas, pero no olvides una cosa: si vas a conocer a mi hijo sin alegría en tu rostro y tus emociones calmadas… no podrás acercarte a él. Sobre lo que haré mañana, déjame decirte que sí viajaré con Ricardo a Montserrat a primera hora del día. Voy a quedarme en su casa mientras hago mi pasantía y recibo clases por internet —dijo ella. 

    —Como quieras —susurró Sebastián. 

    —Estás postergando tu dolor y causándote heridas que probablemente no vayas a sanar jamás. De todos modos, sabes que te amo y por eso lamento que sufras —comentó Sofía. 

    —¿Ya hablaste con nuestros padres? ¿Les dijiste de esa pasantía? ¿De tu viaje? —le preguntó Sebastián. 

    —Sí. Se lo dije a nuestra madre y le encantó la noticia. Además, le alegró mucho saber que voy a estar en casa de Ricardo. En cuanto a papá, reaccionó de una manera diferente. Sigue negándose a hablar conmigo. Tal vez mantenga esa actitud por varios meses —le contó Sofía. 

    —Debí haber hecho lo mismo que él... —susurró Sebastián. 

    —¿Nos vamos? —le pregunté a Sofía suavemente, cerca de su oreja. 

    —Dame un minuto —murmuró. Dio unos pasos y deseé atraerla de nuevo, con todas mis fueras. Estaría a salvo con uno de mis abrazos. Nuestro hijo también lo estaría. Ambos lo estarían. Su corazón continuaría alegrando mi vida mientras su vientre aumentaba y su espíritu se colmaba de dicha.  Sin embargo, vi que se distanciaba de mí e iba con calma al encuentro de su hermano. Sentí que iba a hacer algo de lo cual se arrepentiría. 

    Pero en lugar de ello, rodeó a Sebastián con sus brazos y besó sus mejillas delicadamente. Entonces lo entendí. Sería una madre estupenda. Y no solo eso. También sería una pareja maravillosa. Era capaz de amar infinitamente a una persona que la odiaba como a nada en el mundo. Eso me permitía darme cuenta de que su amor por nuestro bebé también sería infinito y genuino. 

    —¿Ahora podemos ir por tus cosas? —le pregunté. 

    —Sebastián, te lo repito: puedes ir a vernos cuando lo desees —susurró—. Te amo. 

    Tomé su mano para guiarla hasta la entrada. Sebastián siguió en su lugar. Luego nos vio por la ventana con su cabeza erguida. Cerré la puerta y esperé un momento, creyendo que se movería. 

    Creyendo que trataría de hablar con Sofía. 

    Pero no lo hizo. Solo hubo silencio. Entonces abracé a Sofía y la tomé en mis brazos para introducirla en mi auto. 

    Teníamos que hacer sus maletas y volar a una ciudad en la que sería feliz. Conmigo. 

    





   



 Capítulo 35: Sofía 

    Ricardo besó mi frente y me aseguró que pronto estaríamos en una ciudad en la que sería bienvenida. Suspiré y pensé que seguramente tenía razón. Después de salir del apartamento de Sebastián, fui con Ricardo a casa. Manejó en silencio mientras sonreía. Creí que prepararía mi equipaje, pero no lo hizo. 

    Volamos en su avión a primera hora del lunes. Mamá se despidió de mí con alegría. Hablaba sin parar de todos los cambios que iba a haber en mi futuro. Me contó una y otra vez las cosas que habían pasado mientras Sebastián y yo crecíamos. Decía que había olvidado los meses de insomnio al ver mi cara cuando nací. Me encantó oír sus anécdotas. Cuando llegamos al aeropuerto, mi felicidad terminó. Sebastián no estaba esperándome. Papá tampoco. 

    Sabía que se sentían molestos. Los entendía. Lo que no entendía era por qué sentían tan enfadados como para no despedirse de mí. 

    —Necesitan tiempo, es todo —aseguró mamá. —Puedes estar tranquila, hija. En algún momento hablarán contigo —aseguró mamá. 

    —Mamá, tienen que madurar y hablar conmigo cuanto antes. Somos adultos. No tengo que darles tiempo —le dije. 

    —Hija, lo sé. Nos encanta todo lo que estamos viviendo. Estoy feliz de que estés con Ricardo. Sin embargo, aún es… incómodo para todos —contestó. 

    —De todos modos te lo agradezco —susurré. 

    —Mi amor… —dijo mamá. 

    —Dime —le pedí. 

    —Escríbeme al llegar a Montserrat, ¿sí? —me preguntó. 

    En unas horas llegaría a una ciudad en la que viviría con el padre de mi bebé El hombre del que sería asistente. Decidí que llamaría a la Universidad de Los Bosques la semana siguiente. Quería que me contaran sobre las clases por internet. Ya le había indicado a Ricardo que quería decirles solamente la verdad. Eso me facilitaría la práctica. Además, podría compartir más tiempo con él. Sonreí y bajé mi cara para besar la mejilla de mamá. Entonces me despedí con un abrazo. Tomé mi equipaje para subirlo, pero Ricardo me vio y se acercó a mí. Dejé mi equipaje y fui con prisa a su encuentro. Me rodeó con sus manos y me sostuvo para que girara. Puse mi nariz cerca de su cuello para que el aroma de su piel impregnara mis fosas nasales. El aroma era el mismo olor agradable de siempre. Me sentí preparada para volar y olvidar todo el pasado. Con su abrazo pude darme cuenta de que iba por el camino correcto. 

    Y ese camino incluía trabajar con Ricardo, claro. 

    Ya me sentía preparada para disfrutar cada momento de nuestro trayecto. Un beso más sirvió como una despedida adicional de mi madre. Subí al avión. Pronto despegaría. Me senté justo al lado de Ricardo. Él guardó mis maletas. Una vez que volvió a mi lado, unió nuestras manos y besó mis nudillos. Cielos. Era el viaje más hermoso que yo había hecho.  

    —¿Qué sientes? —me preguntó Ricardo. 

    —Mucho alivio. Tengo tanta presión en esta ciudad que solo quiero irme —respondí. 

    —Cuando terminamos de desayunar, tu cara lució mejor —aseguró. 

    —El desayuno me hizo sentir mejor —le comenté. 

    Sentí el calor de sus dedos sobre los míos. Su cuerpo una llama se inició en mi interior. Rozó su pierna con mi muslo y pude observar el tatuaje cubierto parcialmente por su camiseta. El dibujo me parecía espectacular. Impulsivamente fantaseé con recorrer esa figura con mis labios. 

    —¿Te sientes bien? —me preguntó. 

    Tenía claro que mis padres y mi hermano se sentían molestos, con toda razón, pero ya quería llegar a una nueva ciudad en la que alguien estuviera feliz de estar a mi lado. —Muy bien —respondí entonces. Despegamos mientras cerraba mis ojos. Ricardo inició un recorrido circular sobre mi muñeca. Sus trazos me relajaron. Íbamos en dirección al cielo y me sentía cada vez más tranquila.  

    Esa persona era Ricardo. 

    Abrí mis ojos después y el avión flotaba entre las nubes. Ricardo leía una revista y pensé que me había dormido sin darme cuenta. Moví mi mano y Ricardo paró de leer. Desajustó su cinturón de seguridad y me vio. 

    —Luces preciosa —aseguró. 

    —Muchas gracias —respondí. 

    Quise acercarme más, pero sus poderosas manos tomaron mi trasero y subieron mi cuerpo sobre el suyo. Acercó su boca y besó mi frente. Luego sus labios se afincaron en mi nariz. Vi su cara detenidamente y su boca chocó con la mía. En unos segundos me acomodé completamente. Besé su boca suavemente para corresponder el beso que me había dado antes de halar su cabellera para atraerlo.  

    —Acompáñame —susurró. 

    Dejé mi cuerpo sobre el suyo y su pene se hizo cada vez más grande. Sentí la presión de su órgano en mis muslos mientras íbamos al baño. El espacio era enorme. No lo había imaginado de un tamaño tan grande. Apoyó mi cuerpo en el mostrador, abrió mis piernas y expuso mi vagina para verla. 

    —Mierda. No he dejado de sentir tu aroma por casi una hora —confesó. 

    —Disculpa —susurré. 

    —No tienes que disculparte —me dijo. 

    Bajó su cara y metió sus dedos en mi pantalón. Los deslizó por la tela y con instinto salvaje la quitó de mi cuerpo. Me había quedado desnuda y apenas podía sostenerme sobre el pequeño mostrador. Entonces sujetó mis caderas con sus manos y apoyó mi espalda en la pared. 

    —Ya tengo apetito. Será mejor que te relajes —dijo, en voz baja. 

    Podría tener una dosis de este éxtasis diariamente si lo pedía. Lo pensé cuando su confesión hizo que mis manos temblaran. Sus mejillas jugaban con mis piernas y erizaban mi piel. Sabía que mi vagina inflamada ya brillaba, expectante por recibirlo. Su lengua llegó a mis labios vaginales y llevé mi cabeza atrás. Los movimientos de su boca me daban un profundo placer. Sentí el calor de sus gruesas manos en mis muslos.  

    Llevó su lengua al interior de mi cuerpo, que ya goteaba para él, y pude oír el movimiento de su lengua saboreándome. Moví mis caderas y toqué sus hombros mientras mis dedos se hundían en su espalda. Abrió sus manos para sujetarme, y reí con fuerza. 

    —Parece que tienes mucho apetito —susurré. 

    Escuché los sonidos guturales que hizo sobre mi garganta antes de que presionara mis labios vaginales. Mis pulmones se vaciaron. Su boca avanzó y su lengua entró aún más allá. Entonces pudo llegar al centro de mi placer. Movió su boca una y otra vez, y me di cuenta de que pronto me llevaría a la cima del éxtasis. Su lengua lamió y se enterró en mi ser. Después lamió mi clítoris y comencé a sentir espasmos. Su piel estaba tan caliente que subía mi temperatura e incendiaba la piel bajo mi vientre. Me sentía tan aturdida que temblé varias veces. Presioné su cabellera para guiarlo mientras sentía escalofríos de placer y mi vista se nublaba. 

    —Mierda. Sí, Ricardo. Por Dios, ese es el lugar. Ese es el lugar donde te quiero —dije. 

    Presionó mi vagina para hacerme saber que entendía. Su movimiento bastó. Mi cuerpo se deslizó por el clímax y noté que mi vagina soltaba líquidos incesantes. Ricardo sonrió sobre mis muslos y luego su boca tomó mi liberación. Como había dicho, tenía apetito por mi cuerpo. Me sentí deseada en ese momento. Pude retomar el aliento y ponerme de pie. Con sus dedos tocó mi trasero para llevarme hacia su pecho. 

    —Qué sabor tan delicioso tienes, Sofía —declaró. 

    Palmeé su abdomen, aunque tenía claro que no era el final. Recuperé el equilibrio con su mano antes de que girara mi cuerpo. Apoyó mi pecho en el mostrador. Sus dedos acariciaron mi culo. Escuché que su pantalón bajaba y sonreí. Mis jugos caían por mis muslos. Su mano recorrió mis piernas y luego vi el espejo. Ricardo estaba lamiendo su dedo detrás de mí. 

    Cielos. La imagen era maravillosa. 

    En pocos segundos, tuve temblores en todo mi cuerpo. La emoción era tan intensa que mi cuerpo amenazó con derrumbarse, pero Ricardo movió sus dedos para tomarme y ubicarme una vez más en el mostrador. Su erección salió de su ropa y presionó mis nalgas. Después su mano azotó una de las mejillas. Luego hizo lo mismo con la otra. 

    —Eso no va a pasar —me indicó. 

    Entonces su glande rabioso y necesitado rozó la entrada. Quería que lo llevara dentro de mí. Que flexionara mi cuerpo para demostrarme que era suya. Que me deseaba tanto como yo y que no quería estar con otro hombre. Sin embargo, paró sus movimientos e hizo silencio. 

    —¿Qué es lo que deseas? —me preguntó con autoridad. 

    —Te deseo a ti, Ricardo —respondí. 

    —Respuesta equivocada. ¿Qué es lo que de verdad deseas? —preguntó. 

    Contemplé la leve inflamación de su boca después de chuparme y la forma en la que su cuello me invitaba a morderlo. Quise voltear para besarlo y hundir mi dentadura en su pecho, pero de nuevo embistió mi culo y dejé de admirar su cuerpo. Vi su cara en el espejo y mi mirada quedó sobre la suya. Contemplé la expresión lujuriosa en su rostro y mi liberación cayendo todavía por su mandíbula. 

    —Estoy esperando tu respuesta —me recordó. 

    —Deseo que me penetres con tu rico pene y me cojas como un animal —dije. 

    Mis senos rebotaron sobre el espejo mientras sus manos golpeaban insistentemente mi trasero. Mi cuerpo ansiaba bajar y meter su pene en mi boca. Entonces comenzó a cavar rápidamente en mi interior. Era el final de la charla. Me tomó con fuerza. Era tan intenso que me dolía mientras chocaba mi cuerpo contra el mostrador, pero igualmente me excitaba. Recibí su erección sin dificultades mientras mi piel se incendiaba.  

    Me azotó una vez más y luego llevó sus dedos a mi columna. Nos subió para tomar mi cabellera y supuse lo que estaba a punto de ocurrir. Me deslicé sobre el lavabo, al tiempo que mis caderas chocaban con las suyas. Su tronco se llenó con mis líquidos calientes. Cada una de sus entradas hacía que mis gotas cayeran en mis nalgas. 

    —Quiero que te veas —ordenó. 

    Pude abrir mis ojos para ver nuestros cuerpos en el espejo. Mi vagina se cerró sobre su pene cuando vi la expresión animal de su rostro. 

    —¿Esto te gusta? ¿Verte mientras te poseo? —me preguntó. 

    —Me encanta, Ricardo —confesé. 

    —¿Disfrutas viéndome tomar lo que me pertenece y dármelo hasta venirte? —me preguntó. 

    —Así es, carajo —dije, y luego jadeé. 

    Los sonidos sucesivos fueron una larga ola de gemidos, desparramados unos segundos antes de que llevara su boca a mi oído. Cerré mis ojos una vez más y azotó mi trasero con más contundencia. Dejé escapar un grito antes de su siguiente penetración.  

    —No cierres tus ojos, Sofía. Para que veas el efecto que causas en mí —dijo. 

    Balanceé mis caderas y Ricardo retiró sus dedos de mi cabellera. Tenía que dejarlos abiertos, como me pedía, aunque me costaba. Sin embargo, al hacerlo, dejé mi mirada sobre su cuerpo. Me di cuenta de que estaba a punto de alcanzar otro clímax.  

    —Sigue mirándome —me exigió. 

    Mi clímax estaba cada vez más cerca. Sentí que mi cara iba a caer en cualquier momento. Presionó mis caderas con fuerza y sostuvo mi cuerpo. En pocos segundos la parte baja de mi cuerpo colgaba en el aire. Él seguía embistiendo mi trasero. Gemí y me quejé sin poder controlarme. Veía su cuerpo en el espejo y notaba que mis pezones se endurecían cada vez más. Ricardo aparentemente había enloquecido y no dejaba de ver mis nalgas saltando. 

    —Ricardo, cielos. Oh, mierda…. ¡Sí! —grité. 

    El orgasmo me alcanzó, y Ricardo llevó su pene lo más dentro que pudo. Hundí mi cara en el espejo y me dejé llevar. Sus penetraciones se hicieron tan intensas que noté cómo mis líquidos aterrizaban en sus muslos. Mi vagina presionó su tronco mientras perdía mi aliento. 

    —Así, Sofía. Mierda. Me encantas —susurró. 

    Mientras acababa, sus dedos se apoyaron en los costados de mi cuerpo antes de que besara suavemente mis hombros. Dijo mi nombre en voz baja mientras su clímax aturdía sus entrañas. Las gotas calientes y deliciosas de su semen llegaban a mi interior. Dejó que su liberación llenara mis entrañas y luego apoyó sus caderas en las mías. 

    —Estoy feliz de acompañarte a tu nuevo hogar —murmuró cerca de mi oreja. 

    Apenas pude gruñir para contestarle. 

    —Acércate —me pidió. Con calma salí del lavabo gracias a su ayuda y su pene suavemente se retiró de mi interior. Me apoyó en el inodoro, que estaba cerrado, y giró en busca de una toalla. Me di cuenta de que el sonido del agua llegaba a mis oídos. Luego sentí algo caliente en mis muslos. Cuando abrí mis ojos, bajé mi rostro. Ricardo estaba aseándome. 

    —Cálmate, ¿sí? —me pidió. 

    Una vez que Ricardo me aseó por completo, me puse mi ropa interior con su ayuda. Luego tomé mis pantalones. Me había hecho sentir que era preciosa, además de ser consentida y atractiva. El clímax seguía desbordando mi cuerpo. 

    —¿Quieres recostarte? —me preguntó. 

    —¿Puedo recostarme aquí? —le pregunté. 

    —Claro que sí. 

    Me tomó con sus brazos y salimos del baño. Entonces me percaté de que habíamos pasado por una habitación para llegar al baño y darnos ese intenso placer. Caí suavemente sobre una agradable y majestuosa cama. Me sorprendí y mi cara lo reflejó. 

    Se acostó cerca de mí y giré. VI su rostro detenidamente. —¿Te gusta mi avión? Entonces amarás tu nuevo hogar —dijo, con una gran y cautivadora sonrisa.  

    —Me gustaría hacerte una pregunta —le dije- 

    —Lo que quieras —respondió. 

    —¿Dónde estuviste ayer? —le pregunté. 

    —¿De qué hablas? —me preguntó. 

    —Hablo del momento en el que estaba preparando mi equipaje. Me besaste y luego empaqué mis cosas. Creí que ibas a quedarte. ¿Dónde estuviste? —le pregunté. 

    —Creí que me hacía falta tener una charla. Lamento que creyeras que iba a quedarme —dijo. 

    —¿Una charla con tus padres? —le pregunté. 

    —Así es —dijo, con una sonrisa. —Aunque no salí para verlos a ellos. 

    —Entiendo. En ese caso, ¿con quién hablaste? —le pregunté. 

    Tal vez había un problema. Tal vez había ido a buscar a Sebastián para hablar a solas con él. Tal vez había tenido una discusión con otra persona que lo había molestado. Me vio con algo de dudas. Su falta de respuesta hizo que me sintiera ansiosa. 

    —Con tu papá —respondió. 

    —Entiendo. ¿Por qué… hablaste con él? —le pregunté. 

    —Le dije que te perdonara. Le conté todo lo que habíamos planeado. Esperaba que eso lo ayudara a sentirme más tranquilo —me dijo. 

    —Vaya —susurré. 

    —¿Él habló contigo al respecto? —me preguntó Ricardo. 

    Aunque sus motivos para ignorarme eran aceptables, con la revelación de Ricardo pude darme cuenta de que perdonarme ya era una opción para mi padre. Negué con mi cara antes de tomar aire. Esperaba que Ricardo no viera el llanto que ya impregnaba mis ojos. Ricardo había conversado con papá. Tal vez me perdonaría. Aunque no había ido al aeropuerto a despedirme, supuse que no quería hacerlo porque no tenía la intención de conversar conmigo.  

    Pero estaba tan molesto que tampoco volvería a hablarme. 

    Haló mi pecho suavemente con sus manos y mi llanto llegó a su ropa. Me pareció que el mundo que había conocido estaba cayendo sin que yo pudiera hacer nada. Ahora ansiaba que los cálidos abrazos de Ricardo me mantuvieran protegida de ese caos. Tomó una manta para cubrirnos y me acurrucó sobre él. Mi pierna cayó en sus muslos. Quería que mi cuerpo sintiera el calor que él me brindaba. —Sofía, deja de llorar por favor —me pidió Ricardo. 

    —Te doy mi palabra. Va a perdonarte, Sofía —susurró Ricardo. 

    





   



 Capítulo 36: Ricardo 

    La tensión que había experimentado Sofía me resultaba inimaginable. Solo quería que fuésemos a su nuevo hogar. La ayudaría a acomodarse en su nuevo dormitorio y después dejaría que continuara descansado, lo que sin duda le hacía mucha falta. Sofía durmió hasta que aterrizamos. La desperté y la ayudé a desabrocharse su cinturón de seguridad. Lucía más tranquila que antes.  

    —Pronto llegaremos —susurré. 

    Masajeé su espalda. Quería que reaccionara y fuésemos a casa rápidamente. Cuando el motor del avión se apagó, ayudé a Sofía a tomar su equipaje. Bajamos y mi limusina nos esperaba, tal como había indicado a mi personal que quería que sucediera. Noté el rostro impresionado de Sofía cuando vio el auto se quedó aturdida al ver el auto.  

    —¿Estás preparada para conocer tu nuevo hogar? —le pregunté. 

    —Estoy preparada, pero para comer —respondió. 

    —En ese caso, resolveré ese asunto —dije. 

    Ansiaba darle todo lo más pronto posible. Tomé mi celular y llamé a uno de los mejores restaurantes de Montserrat. Ordené comida para que la llevaran a casa. Sofía estaba cada vez más impresionada. Su reacción despertó en mí una sensación de control y poder. Ella no había vivido nunca algo así. No estaba acostumbrada a la vida que yo llevaba. Sería feliz al darle la bienvenida a su nueva forma de vivir. Recibiría todo lo que el mundo podía darle sin querer algo. Podría culminar su carrera sin tener que pagar préstamos. También podría comprar un auto que no tendría que llevar al taller una vez a la semana por sus fallas. Le daría lo que me pidiera para el bebé, como ropa, pañales y todo lo que hiciera falta.  

    La expresión de sus ojos me hacía sentir el profundo deseo de complacerla en todo. 

    —Bien. En treinta minutos tendremos nuestra comida —le dije. 

    —Quiero saber cómo lo lograste —me dijo antes de que subiéramos al auto. 

    —Hago magia —le dije. 

    Esperaba cuidar al máximo. En caso de que tuviera problemas por su estado, estaría dispuesto a ayudar en todo lo necesario. Sabía que ella requería mucho apoyo, algo que su familia se había negado a darle. Aunque su mamá estaba de su lado, no estaba actuando exactamente como una madre ejemplar. Su atención estaba enfocada en la ropa del niño. Entonces comenzó a reír e iniciamos nuestro camino. Puso su mano sobre la mía mientras nos adentrábamos en la carretera. Estaba feliz de que hubiera aceptado estar conmigo en casa. No quería que fuese a ninguna otra parte.  

    Sin embargo, yo había pasado de tener sexo oral con una chica en un bar a esperar con ansias al bebé que tendría la mujer que viviría conmigo. No dejaba de sentirme confundido. Aunque apenas había comenzado nuestra relación unas semanas antes, ahora estaba a punto de mudarse a mi casa. Ciertamente, tendríamos un bebé, pero pudo haberse mudado a una residencia en la universidad, aunque tenía muy claro que contaba con dinero suficiente como para comprarle una casa en la que se sintiera cómoda.  

    Recordé su vagina apretada y su aroma azucarado y emocionante. También recordé que se trataba de la hermana de Sebastián, y que le había prometido con indiferencia que no iba a tocarla porque era una fruta prohibida para mí. Presionó suavemente mi mano y escuché el claxon de un auto detrás. Esa ligera caricia fue suficiente para que mi corazón latiera con fuerza. Viviríamos juntos, lo que seguramente significaría que ya no sentiría ese enorme de deseo de tomarla una y otra vez. Quería estar con ella, a pesar de lo que dijera su familia. 

    Allí entendí lo que me sucedía. Las cosas habían cambiado. Sofía tocaba mi mano con la suya y mi pene insistía en querer tomarla en cualquier lugar en el que pudiera al llegar a casa. Su caricia despertó miles de fantasías en mis pensamientos.  

    Lo que sentía por ella implicaba mucho más que deseo sexual. 

    ¿Qué sentía al saberlo? No lo tenía claro. 

    Llegamos a la puerta principal y Sofía abrió su boca de par en par. Observó que un chico del restaurante había llegado antes para entregar nuestra comida. Con prisa bajó de la limusina y se acercó a él. Tomó nuestra orden antes de firmar. Sentí que contar con su presencia allí era lo mejor que me había pasado. Había firmado para recibir la orden, aunque actuaba como si lo hubiera hecho durante mucho tiempo, con mucha naturalidad. 

    Tomé su equipaje y esperé que se despidiera del repartidor. Luego subí los escalones para abrir mi puerta. Pasó antes de mí y me di cuenta de lo sorprendida que estaba. 

    —Cielos, Ricardo —susurró. —Tienes una casa espectacular. 

    —Espera a ver tu dormitorio —le dije. 

    —¡Vamos! —me pidió.  

    Cuando subimos con prisa los escalones, decidí que cuando el trabajo me lo permitiera, iría con ella a las tiendas para comprarle ropa nueva. Dejé su equipaje a un lado, impresionado porque apenas pesaba un poco. Aunque era una mujer, solo tenía un par de maletas pequeñas. 

    Después de recorrer el amplio pasillo y enseñarle algunas pinturas y habitaciones, abrí la segunda puerta a la izquierda y dejé que pasara. Ya la había pintado con tonos azules, turquesa y amarillo. La mezcla pareció encantarle. Puse su bolso de mano en la mesa de noche y fui hacia una puerta adicional. Abrí y estiré mi mano para invitarla a pasar. 

    —Este es tu armario —le informé. 

    La mezcla de asombro y emoción en su cara me hizo sentir que lo había hecho bien, aunque mi cabeza comenzó a dolerme ante un pensamiento que me aturdía. Caminó con prisa y entró en el amplio espacio que había organizado para que guardara su ropa allí. Abrió su boca, pero no dijo nada. Vio los espejos, las sillas grandes, los armarios más pequeños para sus zapatos y los estantes que le servirían para poner sus blusas y vaqueros. También había preparado un espacio en el que podría guardar las joyas que planeaba comprar para ella, así como un armario extra para que pusiera en él los vestidos elegantes que esperaba que usar en las cenas y eventos a los que acudiéramos.  

    ¿Qué rayos sucedía conmigo? 

    Puse mis brazos sobre su cuerpo y pude sentir su exquisito aroma. Me pareció que su cuerpo se sentía más pequeño y comprimido con mis manos, y recordé que en unas semanas crecería tanto que no habría forma de rodearla con mis manos de ese modo. Decidí disfrutar el instante que compartíamos y cerré mis ojos. No obstante, pensé que sería mejor separarme de ella para enseñarle su baño. Le encantaría el jacuzzi tanto como su ducha. Sabía que una vez su embarazo avanzara y sintiera dolores en sus piernas, yo sería feliz viendo las burbujas que haría flotar para ella, así como las sales que esperaba comprarle. —¡Ricardo! —exclamó. Sus manos se acercaron para tomarme. Me dio un fuerte abrazo. 

    Estaba tan emocionada que comencé a reír. Se desnudó rápidamente, y entendí que debía girar y salir del baño. Con prisa encendió el jacuzzi. Luego dejó caer una botella de burbujas con aromas florales en él.  

    Me di vuelta de prisa, tratando frenar el deseo que sentía de quedarme. 

    Recordé que no debía dejarme llevar. —Pensé que te quedarías para bañarte conmigo —susurró Sofía. Noté el tono lujurioso con el que hablaba y me di cuenta de que su deseo se incrementaría a medida que se acercara el parto. Noté que mi pene se levantó al pensar que sería mía una vez más, en ese jacuzzi que empapaba su cuerpo y lo llenaba de burbujas. 

    Le impedí a mi pene continuar controlando mis pensamientos y decidí actuar racionalmente. 

    Necesitaba espacio para analizar lo que sucedía. Negué suavemente con mi cara y salí del baño en silencio. Sofía se mantuvo en el jacuzzi, lo que me hizo sentir calmado. ¿Qué podía decirle? No tenía idea, para ser sincero.  Tal vez querría preguntarme el motivo de mi salida. En ese caso, le diría que me preocupaba algo de la oficina. Negarme abiertamente la lastimaría, algo que no quería hacer por las cosas que le habían hecho sus padres y su hermano. Pero debía hacerlo. 

    Lo haría de inmediato, antes de fijarme otra vez en su cuerpo desnudo y empapado. 

    Entonces entré en mi oficina y tomé asiento para ver por la ventana. Sentía el deseo de conversar con alguien para decirle lo que sucedía. En circunstancias normales, habría llamado a Sebastián. Contestaría, diría algunos chistes por mi comportamiento y después me diría que regresara al baño, me quitara la ropa y tuviera sexo con esa chica del jacuzzi y disfrutara de su cuerpo, aunque hora no podía hacerlo. Sebastián no estaba disponible para mí, y noté que no tenía tantas amistades en las que pudiera confiar. Escuché el jacuzzi y las burbujas flotando, así como los movimientos de Sofía.  

    Tenía que reflexionar y poner en orden unas cuantas cosas en mi vida. 

    Pero tenía una duda. ¿Cuándo notaría Sofía todo lo que estaba pasando? 

    





   



 Capítulo 37: Sofía 

    No sucedió nada de lo que había creído que pasaría. Después de negarse a bañarse conmigo, noté que Ricardo evitaba hablarme. Había dicho en el avión que estaba feliz de estar conmigo y me quería, algo que yo también le había confesado. Sin embargo, me había dejado sola en el jacuzzi, lo que me hizo darme cuenta de que algo malo sucedía. Lo busqué en cada rincón de la casa, pero no lo encontré. Aunque sabía que estaba cerca y veía su sombra, cuando iba tras él, ya se había ido. Supuse que al regresar dormiría a mi lado o aceptaría que nos ducháramos juntos. O que tal vez querría charlar conmigo. Tal vez tenía mucho trabajo o tendría que echar otro vistazo al prototipo del que me había hablado y que incluso me había mostrado. Lo entendería perfectamente, si fuese el caso. Pero no había dicho nada. 

    Me había dejado sola en un dormitorio al que entraba por primera vez, sin siquiera despedirse. 

    Ciertamente, el dormitorio era espléndido. Tenía unas hermosas persianas azules que combinaban con las mantas turquesa que Ricardo había dejado para mí sobre el colchón. Además, el baño tenía tonos rosa y azules. Seguramente había contratado a un experto para que decorara el lugar, pues no creí que Ricardo fuese capaz de hacer algo así. Di varias vueltas por su casa y no lo encontré. Luego tuve apetito y tomé todo lo que encontré en la nevera. Solo pude encontrar a Ricardo al día siguiente. 

    —¿Quieres ver tu oficina? —me preguntó, temprano. 

    Lo que estaba pasando amenazaba con enfermarme. Suspiré mientras me ponía de pie y fui al baño. Le pedí que me acompañara. Me atreví a mover mis caderas y jugar con mi ropa para intentar convencerlo, pero no lo logré. Solo giró y volvió a alejarse para que tomara la ducha y me vistiera. Sabía que sucedía algo. Comencé a sentir que era un huésped indeseable en su casa, un sitio al que había llegado para sentirme protegida. Su presencia ya no me aliviaba. Más bien me preocupaba. Estaba atravesando de nuevo la tensión que había vivido en San Carlos. 

    Me sentía tan mal que fui a la ducha y sentí que mi cuerpo pesaba una tonelada. 

    Al parecer mis primeros meses de embarazo iban a enfermarme mucho, algo que no me alegraba en lo más mínimo. —Vaya —dije quejándome. 

    No me había tomado el tiempo para pensar en todas las variables que implicaba una decisión como la que había tomado. Me di cuenta en ese momento. 

    Tal vez Ricardo se sentía perturbado al darse cuenta de lo que implicaba nuestro acuerdo. Eso me indicaba que mi charla con los profesores de la Universidad de Los Bosques incluiría otras cosas, además de las clases por internet. Exhalé después de la ducha, busqué mi ropa y salimos hacia la empresa. No dijimos ni una palabra. Los rascacielos de la ciudad me impresionaban. Los veía atónita y le preguntaba qué empresa funcionaba allí. Nuestra conversación se limitó a eso. 

    Me di cuenta de que tendría que preguntarles a mis profesores qué política tenían respecto a las mujeres en estado que querían vivir en las residencias universitarias. 

    —Llegamos —me informó. —Te llevaré al último piso. Allí podrás saber todo lo que necesitas. 

    —Estupendo —dijo. 

    Subimos a un ascensor para llegar a las oficinas. Estaba a un metro de mí. Me sentí derrotada. Los movimientos del ascensor me hicieron pensar que en cualquier momento iba a vomitar. Ricardo solo veía a los lados. No quise verlo ni girar para pedirle que se acercara. Estaba atrapada, y si apartaba mi mano sería insoportable para mí. 

    Estaría haciendo lo mismo que había hecho mi familia. 

    Llegamos al piso y Ricardo salió. Decidí caminar detrás de él. Bajé mi cara y giramos en varias esquinas. Finalmente dejó de moverse y faltó poco para que chocara contra su espalda. 

    —Disculpa —susurré. 

    —Aquí está. Es tu escritorio —me indicó, con una sonrisa. —Dime qué opinas. 

    Pasé mi cara por el lugar. Tenía todo lo que necesitaba para trabajar. Una pila de bolígrafos y lápices de varios colores que me servirían para tomar apuntes, notas autoadhesivas, un gran calendario en el que podría anotar sus compromisos y una computadora nueva en la que almacenaría todos sus archivos. También tenía algunas libretas, un par de planificadores, páginas para registrar los productos usados habitualmente en la compañía y hasta un teléfono con auriculares que seguramente se conectaba a la red de la empresa. Y el escritorio era de madera fina. 

    —En caso de que quieras transferir una llamada a mi oficina, simplemente pulsa este botón en la parte inferior izquierda. Si no, toma el mensaje y luego hablaré con ellos. Debes tomar en cuenta que tendrás la línea directa de la empresa. Recibirás todas las llamadas y las canalizarás —me dijo. 

    —Entiendo —respondí. 

    —Sincronicé tu computadora con la mía, lo que significa que lo que escribas se mostrará en mi calendario también. Como no tenía claro si deseabas sincronizar las horas o llevarlas en un calendario impreso, decidí que tendrías ambas. 

    —Me gusta más la primera opción. Me resultará muy útil en caso de que tenga que tomar apuntes de la universidad. Así podrás verlas mientras lo hago —respondí. 

    —Genial. Me gustaría explicarte que debes llenar estas páginas. Tendrás miles de ellas a fin de mes. Debes enviarlas mensualmente. Todas las oficinas indicarán a través de sus correos electrónicos lo que les haga falta, así como las cantidades de cada producto. Lo único que necesito es que transfieras los datos tal como aparecen en los correos que recibas. Deberás anotarlos en las páginas que te indiqué. Después las remitirás a la oficina de Compras. Tardarás un par de días o dos para completar esa labor. No podrás asistir a juntas conmigo ni tomar actas mientras lo haces. Haré esa tarea por mi cuenta —dijo. 

    —Comprendo —respondí. 

    —Podrás utilizar el auricular para atender las llamadas en caso de que sean urgentes. También en caso de que debas ponerte de pie. Posiblemente te equivoques al transcribir o algún jefe necesite tus apuntes cuando regreses. Tendrás que levantarte de la silla. Debes hacerles saber si estás disponible —dijo. 

    —De acuerdo —contesté. 

    —¿Es mucha información? —me preguntó mientras sonreía. 

    —Algo, pero sé que pronto me adaptaré —respondí. —Supongo que es cuestión de práctica. 

    Sonrió nuevamente. —De eso trata, pequeña Sofi —aseguró. 

    Tras lo que había pasado en su casa desde mi llegada, ya no sentía el más mínimo ánimo. Tal vez no estaba tan segura. Tal vez ya no quería hacerlo. 

    —Cada piso le corresponde a un departamento diferente. Creo que sería buena idea que conozcan al resto de asistentes —indicó. —¿Te gustaría recorrer las instalaciones ahora? —me preguntó. 

    —Estoy de acuerdo —dije. 

    Fuimos a cada departamento. Conocí a las recepcionistas y secretarias de cada oficina. Conocí a la de Compras y a la de Contabilidad. También a la de Personal e Innovaciones. Descubrí que había un departamento en el que trabajaban los desarrolladores de programas informáticos y otro para los abogados de la empresa. También había un piso en el que se servían cafés, desayunos, almuerzos y comidas a medianoche. 

    Allí también había una asistente. 

    —Tal vez me extravíe aquí dentro —le dije—. Tu empresa es gigantesca. 

    —Puse una nota cerca de tu computadora en la que están los números de los pisos y quiénes son los jefes. Sé que apuntaste los nombres de los asistentes durante el recorrido, por lo que podrás agregarlos a esa lista. Así los aprenderás rápidamente —sugirió. 

    —Era justo el plan que tenía en mente —le indiqué. 

    —Excelente. Sabía qué harías algo así —dijo, sonriendo. 

    Parecía que Ricardo había logrado algo que ansiaba y ahora solo quería apartarme. Luego de atraparme en su castillo podía llamarme cada vez que quisiera estar conmigo o rechazarme si lo deseaba. Me limité a asentir, sabiendo que en condiciones distintas sus palabras me habían emocionado. 

    Irónicamente, estaba haciendo conmigo exactamente lo que yo había planeado hacer con él con mi plan inicial. 

    Recordé que Sebastián me había reclamado al regresar a mi casa y mamá deseaba estar a mi lado para ir de compras y mostrarme su peculiar apoyo. Lo hice cuando Ricardo continuó comentando cosas. Simulé que lo escuchaba atentamente. Parecía que el edificio empezaba a devorar mi cuerpo. Me vi obligada a contener mis ganas de vomitar e intentar mostrar mi mejor aspecto. Acababa de mudarme a una gran ciudad en la que nunca había estado. No había nadie conocido a quien pudiera contarle lo que sucedía, y mis emociones estaban ancladas a alguien que me había embarazado sin intención. Alguien cuyas emociones hacia mí ahora eran frías.  

    La reacción de mi familia había sido mejor que la soledad en la que estaba dejándome Ricardo. 

    —Este es el fin del recorrido. Voy a estar dentro en caso de que necesites algo. Ya organicé mis citas para esta semana. De ahora en adelante, ese será tu trabajo —me indicó. 

    —Entiendo —respondí, antes de tomar aire. 

    Comencé a creer que me había mentido. Que me había asegurado que tomaríamos un rumbo, pero solo lo había hecho para que creyera su engaño y ahora quería dejarme encerrada en una prisión. Tenía claro que mis acciones tendrían consecuencias y que recibiría un castigo por mi forma de hacer las cosas, pero había pensado que ese castigo sería mi embarazo accidental. Luego, cuando Ricardo me dejó para ir a su oficina un minuto después, no sentí ninguna sorpresa. Lo único que sentí fue una sensación de soledad que se levantaba en mi corazón. Mi llegada había alterado extrañamente nuestra relación, algo que había empeorado tras lo que habíamos hecho durante el vuelo. 

    Al parecer, el castigo por lo que había hecho iba más allá. 

    Tomé asiento y atendí el teléfono en varias ocasiones. Me esforcé para comprender el funcionamiento del sistema. Escribí algunos apuntes y puse notas con información relevantes cerca del monitor, aunque luego descubrí que la computadora tenía una aplicación que me permitía escribir esa información y enviarlos a su ordenador. Decidí descargarla e invitarlo a usarla. Después le pedí aceptarla por correo electrónico. 

    A pesar de que estaba a un par de metros de mí. 

    El espacio entre nosotros crecía, y una sospecha alimentó mis miedos. No me gustaba para nada lo que estaba sucediendo. Tal vez me sentiría mejor si no me hubiera tratado del modo en el que lo había hecho cuando estuve en el jacuzzi.  

    Tal vez estaba equivocándome otra vez. 

    Quizás mi vida estaba arruinándose. Probablemente Ricardo aún deseaba acostarse con otras chicas. Probablemente aún no estaba lista para tener hijos. Probablemente tenía que buscar algún dormitorio en la universidad y recibir mis clases en la universidad. Recordé que Sebastián me había dicho una y otra vez que mi vida en Montserrat podía ser diferente a lo que planeaba, pero no le presté atención a sus palabras. Me habían molestado sus gritos y su reacción. Había querido reclamarle, pero ahora me daba cuenta de que quizás me había dicho la verdad. 

    —Sofía, ¿pasa algo? —me preguntó Ricardo. —¿Te sientes bien? Luces cansada. 

    —No estoy cansada, pero quisiera comer —respondí. 

    —Puedo traer comida —dijo. 

    —Podrías pedir que la traigan aquí —sugerí. 

    —Quiero dar una caminata —respondió. 

    Tomé aire antes de caer de bruces sobre mi silla. Me di cuenta de que tenía que actuar. Me había equivocado terriblemente. Tenía que buscar a mamá. Que me apoyara y me oyera. Era justo lo que me hacía falta. Lo pensé cuando escuché la frase de Ricardo, que había anticipó su partida. Giró en la esquina y me ignoró una vez más, aunque yo me había embarazado accidentalmente de él. 

    Tenía que hablar con Viviana, si lograba calmar su molestia. Y con mamá. La extrañaba. 

    No quería dejar de lado mi amistad con Viviana, como habían hecho Ricardo y mi hermano mayor. 

    Pasé a la oficina de Ricardo y observé el lugar con calma. Desde unos grandes ventanales que iban del piso al techo podía verse toda la ciudad. Un sofá de cuerpo estaba a la derecha. Estaba cerca de la pared. Una biblioteca inmensa de madera con grandes cantidades de libros de diversos temas estaba en la derecha. Tal vez Ricardo no había leído la mayoría de ellos. Su escritorio estaba al frente. Tomé asiento. La silla era muy cómoda. En ese momento, comencé a entristecerme por el futuro a su lado. Un futuro que nunca llegaría. Ese sofá podría haber servido para sentarnos a charlar en la madrugada. Su escritorio podría haber funcionado como una cama para que me tomara antes de almorzar. Esos grandes y fríos ventanales podrían haberme servido de apoyo mientras me tomaba, arañaba mi piel y susurraba cerca de mi oreja que quería seguir conmigo porque me adoraba. 

    Sin embargo, ahora solo deseaba regresar a San Carlos. Nada de lo que había supuesto iba a pasar. 

    —Me equivoqué —me dije, en voz baja. 

    —¿De qué hablas? —respondió alguien. 

    Subí mi cara y me di cuenta de que era Ricardo. Llegaba con nuestros almuerzos. Aunque el aroma era delicioso, ya no sentía apetito. 

    Sabía lo que debía ocurrir. Ya. Debíamos conversar seriamente.  

    —Ricardo, me gustaría hablar contigo —le indiqué. 

    Lucía muy elegante con el traje que había elegido para trabajar, y tuve la corazonada de que mis palabras le causarían menos dolor que a mí. Dio unos pasos lentos para acercarse. Puso las bolsas con comida en el escritorio y se apoyó en el borde de la mesa.  

    Creía que estaba en un cuento de hadas, pero realmente estaba en una pesadilla. 

    —No estoy segura de hacer mi pasantía aquí —confesé. 

    —Entiendo que es mucha información... —empezó a decir. 

    Esperé que su rostro me mostrara algo. Lo que fuese. Una muestra de su ira. O su tristeza. O su asombro. Un síntoma de que mis palabras lo impactaban. Una muestra de que los últimos dos días eran un producto de mi imaginación y que yo reaccionaba así por mis hormonas sacudidas por mi embarazo. —No se trata de eso. Me equivoqué —dije entonces, interrumpiéndolo. 

    Allí entendí lo que pasaba. Se había alejado de mí porque también creía que todo era un gran error. Al darme cuenta, mi alma empezó a desmoronarse. Y sabía que sería muy difícil recoger sus pedazos. Sin embargo, su cara siguió inexpresiva. Entonces me di cuenta de que no estaba imaginando todo.  

    —Me parece que tomamos esta decisión con mucha prisa. Lo mejor sería alejarnos, al menos por unos meses. Es obvio que tienes que pensar en muchas cosas —le dije. 

    —De acuerdo —contestó. 

    —No voy a tomar mi pasantía aquí —le revelé. 

    —Pero tu universidad... —comenzó. 

    —Debo contactar a mis profesores para preguntarles por las clases a distancia, les pediré que me expliquen sus normas en cuanto a las mujeres en estado que desean dormir en las residencias universitarias. Yo voy a resolver ese asunto. Puedo hacerlo porque soy adulta. Resolveré ese problema —dije. 

    —Sabes que todavía tienes la posibilidad de... —empezó a decir. 

    Era obvio que aún deseaba que fuese su asistente para seguir controlándome. Quería manejar mi tiempo en la empresa. También quería enjaularme en su casa, llevarme allí y mantenerme a su lado todo el tiempo. Deseaba tener poder sobre mí. —No quiero hacerlo —confesé, y luego suspiré. Mi cuerpo se sentía débil. 

    Ricardo solo quería evitarme. No había pensado en lo que yo sentía. En mi corazón. Ese terreno era desconocido para él. Por eso no quería explicarme lo que pensaba. 

    Ahora, frente a él, sentí que era el momento de demostrarle que estaba dispuesta a dejarlo atrás por lo que estaba haciéndome. Tomé aire con todas mis fuerzas y traté de mostrarme controlada. Subí mi cara. Había una expresión de seriedad en ella. Vi sus ojos y noté que lucía ligeramente confundido. No solía ver reacciones como esa de mi parte. Solo quería ver a mi versión débil. Sin embargo, yo tenía la capacidad de mostrar las emociones más duras si era necesario. 

    —Voy a pedir un taxi —dije. 

    —Sofía, esto no es necesario —aseguró. 

    —Iré por mi ropa y volaré de vuelta a mi ciudad —le informé, con tono severo. —Regresaré a San Carlos. 

    Lo que había dicho Sebastián era cierto. Aún no estaba lista para iniciar una aventura como esa. ¿Estaría lista para tener un bebé? Empezaba a tener serias dudas. Las sentí cuando vi a Ricardo. Exhaló con fuerza y peinó sus cabellos con sus manos. Entonces lo supe. Ya no me controlaba. Eso lo irritaba enormemente. 

    Viviana no debió haberse alejado de mí de ese modo. 

    Salí de la oficina, tomé mi bolso y subí a un taxi. Le pedí que me llevara a la casa de Ricardo. Pasé gracias a la ama de llaves, que me abrió la puerta con alegría. Entré a la sala de estar y lloré con fuerza. Fui con prisa al piso superior para tomar lo que había llevado para mudarme. Rogué que Ricardo no llegara y tratara de hablar conmigo. Recordé a Viviana. Pensé de qué manera conversaría con ella nuevamente. Estaba claro que Ricardo ya no deseaba mi compañía. Empecé a creer que yo tampoco lo deseaba. Ni hacer todo lo que había planeado. Eduardo y ella continuaban teniendo dificultades para tener un bebé, lo que la haría pensar que estaba insultándola. Tomé mi celular para hablar con ella y plantearle que adoptara a mi hijo. Sin embargo, en el momento en el que marqué su número, recibí una llamada. 

    Era Viviana quien me llamaba. 

    —¿Sí? —pregunté, sollozando. 

    —Vaya, Sofía, no sabía si responderías. Quiero que me oigas, por favor —dijo. 

    —De acuerdo. 

    —Sé que no habías planeado tener un hijo de ese modo, mientras yo sí lo planeo, pero no puedo lograrlo. Quiero que sepas que lamento mi actitud. No debí hacer lo que hice cuando nos vimos. Solo actué de ese modo porque me sentía celosa. Dije lo que dije porque me sentía molesta —dijo. 

    —Viviana, no te preocupes —respondí. 

    —La verdad es que me alegra mucho todo lo que está sucediéndote. Ricardo te cuidará y estará a tu lado. Tu sueño se hizo realidad. Lo sé porque hablé con tu mamá. Me contó que volaste con Ricardo para hacer la pasantía en su empresa. Fue muy doloroso para mí cuando me di cuenta de que debí saberlo antes. No pude estar allí cuando te fuiste. Lo lamento, Sofí. Me gustaría verte. Espero que vuelvas pronto. También puedo ir a Montserrat y hablar contigo. Quiero que me perdones. Te lo ruego —aseguró.  

    —Regresaré hoy mismo —le conté. 

    —¿Que harás qué? ¿Oí mal? —me preguntó. 

    —Viviana, él quiere que me vaya —le dije. 

    —Aguarda. Quiero que me cuentes qué ocurrió —dijo. 

    Le expliqué que solo había podido volver a verlo en la mañana y que estaba distante tanto en la empresa como en la casa. Luego le conté el resto de la historia. Le hablé del vuelo y del sexo que habíamos tenido en el avión. La forma en la que me había pedido que lo viera y de que lo amaba profundamente. Le dije que apenas habíamos hablado mientras me llevaba a su casa en su auto y de que me había dejado sola en el baño.  

    —Cielos, Sofía —susurró. 

    —Decidí que regresaré a San Carlos en unas horas. Me equivoqué, Viviana. Debí haber escuchado a Sebastián. Debí oírte. Debí oírlos a todos. Ahora sé que aún no estoy preparada. Ricardo se dio cuenta cuando llegué aquí. Sé que cometí un error con todo esto del embarazo, pero no voy a dejar que me eché —le dije. 

    —¿Y tu pasantía? —me preguntó. 

    —Sé que podré planificar algo cuando hable con mis profesores. Si la hago aquí, tendría que verlo siempre. No quiero hacer eso —respondí. 

    —De acuerdo. Quiero que recuerdes que eres mi mejor amiga y te quiero mucho. Apoyaré lo que sea que hagas. ¿Cómo piensas regresar? —me preguntó. 

    —No tengo idea —dije. 

    —¿Llevaste algo de dinero? —me preguntó. 

    Estaba sintiéndome presa de mis decisiones. —La verdad, no tengo nada —respondí, y el llanto nubló mi mirada. Sentí que estaba encerrada. Ricardo podría llevarme de vuelta en caso de que se lo pidiera. Pero yo no quería pedírselo. Había hecho mucho por mí. Además, tenía que dejar de verlo. Mi plan había sido una mierda. Me había comportado como una niña mimada con un deseo mezquino y absurdo que decidí llevar a cabo por mi convicción de que estaba envejeciendo con prisa.  

    —Un momento —me pidió Viviana. Oí que escribía algo en la computadora y empaqué el resto de mi ropa. Tomó su celular nuevamente para demostrarme lo mucho que me quería. 

    —Tomarás un vuelo sin escalas a San Carlos en tres horas. Iré por ti al aeropuerto. Compré un boleto para ti —me dijo. 

    —Vaya, Viviana, ¿compraste un boleto? ¡Cuando Eduardo se entere, se molestará mucho! —le dije. 

    —Solo regresa, Sofía. Iré con Viviana a buscarte. Incluso podrías pasar algunas noches en nuestra casa. Podrás pensar en una manera de contarle a tu familia lo que sucedió —respondió Eduardo. Estaba a su lado. —Estamos apoyándote, Sofía. 

    Mi rostro se cubrió de llanto mientras tomaba mis zapatillas y tomaba el equipaje. Tomé un taxi y mi chofer dijo que le entristecía tanto verme llorar que no iba a cobrarme por llevarme al aeropuerto. 

    —¿Te diriges al aeropuerto? —me preguntó Viviana. 

    —Estoy tomando un taxi para ir allí —respondí, con mi voz ahogada por el llanto. 

    —De acuerdo. Nos veremos en unas horas. Escríbeme antes de que tu avión despegue —dijo. 

    Un auto que venía detrás de nosotros se puso frente al taxi y frenó. 

    Mi shock era tan fuerte que no podía hablar. —¿Qué sucedió? —me preguntó Viviana, pero no pude responde. 

    Era Ricardo. 

    Salía de su limusina, cubierto por una capa de neblina que habían dejado sus frenos en el asfalto. 

    Caminaba hacia mi asiento. 

    —Voy a llamarte después —le dije a Viviana. 

    





   



 Capítulo 38: Ricardo 

    Sofía había tomado un taxi que la llevaría a mi casa. Tomaría su equipaje y no volvería a verla. Decidí quedarme en la oficina por un rato que pareció una eternidad hasta que logré convencerla. Estaba a punto de volver. Y yo no había hecho nada para impedir que la mujer que llevaba a mi hijo en su vientre se marchara de mi ciudad.  

    De hecho, la trataba con frialdad, tal como había hecho su familia al otro lado del país. Había dejado que se sintiera sola en una casa en la que nunca había estado, en una gran ciudad, nueva para ella, en la que seguramente no se sentiría cómoda al principio, y en lugar de acercarme tomé más distancia porque me resultaba difícil aceptar lo que sucedía. Sentí un temor terrible al entenderlo.  Estaba actuando del modo en el que lo había hecho puesto que no sabía de qué modo detener el acelerado ritmo de mi mente. Había dejado a Sofía de lado mientras lo hacía.  

    Pero lo único que debía pedirle era algo de tiempo para entender las cosas. Deseaba que se quedara conmigo. 

    Tomé las llaves del auto y fui al estacionamiento. Sentí que el ascensor bajaba con más lentitud que nunca. Una vez que llegué al aparcamiento, entré con prisa a mi auto. Manejé velozmente para llegar a casa. Noté que todos los focos estaban encendidos. Llegué y vi la entrada. Había un taxi estacionado a unos metros de la puerta. 

    Sofía conversaba por celular y ubicaba su equipaje en el auto. 

    Paré mi auto frente al taxi y lo frené rápidamente. Bajé y me di cuenta de que Sofía agitaba su cabeza y terminaba su llamada. Me acerqué y tomé su equipaje. Puse el par de maletas a un costado y noté su mirada de incredulidad. Tomé mi billetera y vi fijamente sus ojos. 

    —No necesitaremos su servicio. Este es su pago —le indiqué al chofer. 

    —¡Pero yo no iba a cobrarle! La vi llorar y pensé que... —comenzó. 

    —Tomé el dinero y váyase de mi casa —interrumpí, con tono serio. 

    Me di cuenta de que había actuado del modo en el que solía hacerlo. Lo pensé, y vi que el conductor encendió el auto y salió de mi casa. Vi de cerca la cara de Sofía y noté que sus mejillas brillaban por el llanto que había caído sobre ellas. ¿Qué necesitaría Sofía para sentirse mejor? No lo tenía claro, pero entendí que lo que menos le hacía falta era atravesar por una situación como esa en medio de su embarazo. Me acerqué, la abracé suavemente y besé ligeramente su boca. Atraje su cuerpo y supliqué para sentir otra vez sus dedos sobre mi pecho. Entonces su lengua tomó delicadamente mis labios, y abrí para que entrara en mi boca. Estaba estremeciéndome una vez más por Sofía Pérez, a pesar de que no lo había contado la confusión que sentía ni que me aturdía la rapidez con la que estaba sucediendo todo.  

    Había dejado que se marchara, con la certeza de que se iría y no volvería. 

    Pero yo solo quería pasar mi boca por las estrías que surcarían su piel y hundir mis manos en su trasero y sus piernas llenas de celulitis una vez que avanzara su embarazo. Quería que permaneciera a mi lado. Que no regresara a San Carlos. Mi mayor deseo era tomar nuestros desayunos juntos y luego ir a la empresa. Subir mi cara al despertar y contemplar su rostro.  Tomar su cuerpo en la oficina, en el sofá, y luego mover su cuerpo para ponerlo sobre las ventanas y penetrarla con rudeza. Enseñarle la ciudad y estar con ella mientras su vientre crecía.  

    Y después ver cómo cambiaba de nuevo con otro embarazo. Y otro. Y otro. Ansiaba ser testigo de lujo de los cambios que producirían en su cuerpo. 

    Estaba ilusionado con la idea de que viviera el resto de sus días a mi lado. Que se quedara conmigo. 

    Escuché su suave gemido antes de que tomara mi cuello. Levantó sus pies ligeramente y presioné su trasero. Se abalanzó sobre mí y abrazó mi cuerpo con sus piernas. Puso su cara sobre mi frente, tomó mis mejillas y se quedó sobre ellas. 

    —Sofía, te amo —susurré, sobre su boca. 

    —¿Cómo? —me preguntó. Alejó su cara rápidamente y vio mi rostro. Abrí mi boca para decirle una vez más, con tranquilidad, lo que acababa de confesarle. 

    —Te amo, Sofía Pérez —repetí. 

    —¿Realmente sientes eso por mí? —me preguntó. 

    —Me alejé de ti. Lo sé. Lo hice porque no tenía claro cuáles eran mis sentimientos. Fue solo eso. Parece que el tiempo está volando con todo lo que ha pasado, aunque me encanta estar contigo. Te… amo, Sofía. No he sentido algo tan fuerte por otra mujer. Ahora no sé lo que pasará, pero me gustaría... —comencé a decir.  

    —Voy a ayudarte a saberlo —me aseguró, sonriendo. 

    —Vaya. ¿Vas a… ayudarme? ¿Quieres hacerlo? —le pregunté. 

    —Sí. Solo deja que lo haga, Ricardo. Llévame a tu corazón. Expresa lo que sientes. No te pediré nada más —dijo. —Te ayudaré como tú lo has hecho. También me regalaste el presente que estoy viviendo. Me diste un hogar, una opción para seguir estudiando y tu apoyo para criar al bebé que crece dentro de mí. Claro que voy a hacerlo —reiteró.  

    Sí, sentía miedo, pero ya estaba preparado. Lo supe cuando la apoyé nuevamente en el piso antes de abrazarla otra vez. Soltó un suspiro de satisfacción y luego me acarició. Quería vivir la felicidad de ese instante a partir de ahora. Deseaba compartir mi vida con Sofía, vivir todo lo que la vida nos diera, hasta el día de mi muerte. 

    Sofía era la compañera perfecta para ese camino. 

    Sofía confiaba en mí para que cuidara a nuestro hijo, algo que haría con todo placer, pues iba a darme ese obsequio, el más preciado que alguien podría darme. Y sí, la había considerado durante toda mi vida como la hermana menor de Sebastián. Incluso la había considerado mi hermana. No obstante, ya no era una niña. Era una dulce y preciosa doncella. Una joven que tenía a nuestro hijo en su cuerpo.  

    Iba a dedicar mis días a demostrarle lo mucho que la amaba y la felicidad que quería que sintiera. 

    —No sé qué planeabas hacer para regresar a San Carlos. Si alguien compró un boleto de autobús o avión, voy a devolverle el dinero. Simplemente… te pido que te quedes —susurré—. Te has convertido en una mujer llena de madurez, talento y virtudes, Sofía. Tengo el gran anhelo de estar a tu lado siempre. Para ayudarte con la crianza de nuestro bebé. Para enseñarte el amor que siento. Por eso quiero que te quedes aquí —susurré. 

    Su cuerpo comenzó a temblar. Cuando me detuve a ver sus ojos, descubrí que lloraba. Di un paso atrás. Sentí un profundo miedo. Tal vez había dicho algo que había herido su alma, pero cuando sonrió y paró de llorar, me percaté de que estaba equivocado. 

    —Ricardo, también te amo —contestó, susurrando. —Empecé a amarte cuando nos conocimos. 

    —¿Sí? —le pregunté. 

    —Claro que sí. Te amé en la escuela primaria y la secundaria. Me cautivabas cuando ibas a ver a Sebastián en nuestra casa. Me hiciste creer que querías alejarte de mí porque no querías involucrarte conmigo ni ayudarme con la crianza del bebé. Incluso pensé que… —dijo. 

    Alcancé su rostro y subí su mandíbula para que me viera. Sus respiraciones entrecortadas llegaron a mi boca. —Sofía, lo lamento —dije, en voz baja. 

    —Te pido que me perdones. Lo único que necesito es tiempo para pensar. Soy torpe en esto del amor, pero te juro que quiero... —empecé a decir. 

    Pero no pude completar mi frase. Su boca tomó la mía y entendí que me daba su perdón. Planeé en silencio preguntarle luego si alguien le había comprado un boleto para que volara a San Carlos. En ese caso, le devolvería el dinero. Después volví a envolverla con mis manos y la hice girar. Sonrió sobre mis labios e introdujo su lengua en mi boca. Cayó sobre mi pecho luego de hacerlo. 

    Sentí que estaba en el paraíso. —Te amo con todas mis fuerzas. Te amo con todas mis fuerzas —reiteré, y rió con fuerza.  

    —Deberíamos tomar mi equipaje y llevar mis cosas a mi dormitorio —susurró. 

    —Excelente idea —dije. 

    La apoyé nuevamente en el piso y tomó su equipaje. Entonces no la dejé sola. Tenía un peso que no quería que asumiera por su cuenta. No iba a permitir que la mujer que tuviera a mi hijo en su vientre se hiciera cargo de su equipaje sin mi ayuda.  

    —¿Qué te parece si las ponemos en la entrada y nos bañamos? —le pregunté. 

    Su respuesta vino en forma de una sonrisa que iluminó mi alma. 

    





   



 Capítulo 39: Sofía 

    Ahora deseaba demostrarle que todo había valido la pena. Llegamos a mi dormitorio y cerró la puerta con fuerza. En unos segundos subió a mi cuerpo. Con sus dedos lujuriosos tomó mis caderas, al tiempo que su boca se hundió en mi pecho. Escuché sus sonidos animales y me pareció que no iba a poder llevarme a la cama. Con su pecho alcanzó mi columna vertebral mientras sus manos subían por la tela de mi blusa. Me encantaba tener su piel sobre la mía una vez más.  

    Iba a enseñarle a Ricardo qué mujer iba a quedarse en su casa a partir de ese momento. 

    Di la vuelta y mordí su pecho. Con calma quité la ropa que cubría su cuerpo y acaricié los músculos macizos de su abdomen con mis manos Noté que su cuerpo se estremecía con mis movimientos. Besé su pecho y me percaté de que empezaba a arder con el roce de mi boca. Comenzó a desnudarme y pronto ambos estuvimos expuestos. Una vez que llegué a su cuello, decidí ir con calma. 

    Gimió suavemente y sus dedos alcanzaron la punta de mi trasero. Sus caricias delicadas hicieron que mi piel se erizara y mi corazón se acelerara. Subió mi cuerpo y entendí qué deseaba hacer conmigo y en qué lugar. Mis dientes se hincaron en su piel y luego la lamí. Después llevó sus dedos a mi cintura. Noté que su pene ya vibraba al rozar mi vientre. Sus manos me rodearon y empecé a dejar besos en su pecho. Recorrí la piel cerca de sus pezones con mis labios.  

    Fuimos al baño y continué besándolo en el cuello. Entramos en la ducha. Puso su mano en el grifo para que el agua caliente cayera sobre nosotros y con lentitud alejó un poco mi cuerpo. Flexionó su cuerpo y comenzó a besar mi vientre. Su boca jugó con mi ombligo mientras elogiaba mi figura. Sus dedos llegaron a la base de mis muslos y dejé caer mis hombros sobre una de las paredes de la ducha. Unos segundos después sus dedos tomaron mis senos. 

    Estaba acercándose a mis labios vaginales y sentí que iba a venirme cuando su boca recorrió mi cuerpo sin dirección definida. El vapor inundó las paredes. Entonces Ricardo subió con prisa. Al levantarse por completo, entendí lo que quería hacer. —Eres preciosa —susurró, cerca de mi cuerpo. Mordió mis caderas y me sobresalté. 

    —Puedo desmontar la ducha —dijo. 

    Tomó el cabezal de la ducha y lo movió. Poco después, un gran caudal bajó de ella. Sus manos abrieron el camino entre mis labios vaginales, y abrí mis ojos ampliamente. 

    —Quiero que sigas viéndome —dijo, con autoridad. 

    Mis pies se levantaron rápidamente y creí que caería, al tiempo que al agua continuaba azotando mi cuerpo desesperado. Tuve temblores en todo mi cuerpo. El caudal aseaba mi piel y separaba mis labios vaginales aún más. Movió el cabezal cerca de mi vagina, ya adolorida e inflamada, y cuando el agua llegó a mi clítoris, supe que era el fin. Recliné mi cara nuevamente sobre la pared. Él se movió y tomó uno de mis pezones con su boca.  

    —Carajo —grité. 

    El agua continuó golpeando mi vagina y caí sobre su abdomen. —Sigue mirándome —me exigió. Tuve que abrir mis ojos. Me esforcé para dejarlos sobre su cara, aunque me resultaba muy difícil. Sentí otra ola de espasmos mientras él no dejaba de sonreír. Abruptamente, el clímax me alcanzó y luché para mantenerme de pie. Retiró su mano de mi vagina y con prisa tomó mis caderas. 

    —Mierda, Ricardo. ¡No te detengas! ¡Cielos! —exclamé. 

    Tuve varias sacudidas que no logré evitar mientras sentía que su pene acariciaba mis labios vaginales inflamados. Hinqué mis dientes entre sus pezones y dejó el cabezal a un lado. No tuve tiempo de entender qué sucedía, pues rápidamente apoyó mis senos en la pared, ya empapada. Sentí el golpe del chorro de agua en mis pies. Su glande ya estaba tocando la entrada de mi vagina. Empujé su cuerpo y pudo penetrarme. Dejó sus manos a ambos lados de mi cara e introdujo el resto de su órgano dentro de mí.  

    —¿Disfrutas esto? —me preguntó. 

    —Como nada en el mundo, carajo —grité. 

    —Te portaste muy mal al intentar irte —declaró. 

    —Y lo lamento —respondí, con tono entusiasta. 

    Azotó mi culo y mi vagina presionó su tronco. 

    —Tal vez tenga que mostrarte lo que sucederá si tratas de irte otra vez —dijo. 

    —Hazlo. Te lo ruego —murmuré. 

    Azotó la otra mejilla de mi trasero. Sin embargo, entendí que no podría continuar jugando conmigo. Su desesperación era tan grande como la que yo sentía. Pero retiró su pene repentinamente, y sentí que perdía una algo que ya era parte de mi cuerpo. 

    —¿Ricardo? —le pregunté. 

    Noté que su pecho se enrojecía antes de que su pene vibrara frente a mi clítoris, y descubrí los instintos primitivos que aparecían en su mirada. Tomó el cabezal otra vez, jugó con él y lo dejó sobre nuestras cabezas. En poco tiempo su estupenda musculatura se empapó con el agua caliente. 

    —Ahora vas a arrodillarte —me exigió. 

    Estaba jodidamente excitado. Y estaba feliz de ser yo quien lo llevara al límite. Entonces hice lo que me ordenó y tomé su pene antes de que pudiera decirme algo más. Sentí el sabor de mis profundidades en su tronco. Mis senos se levantaron como nunca antes. Me vi obligada a frotar mis pezones para tratar de controlarlos. Enrolló mi cabellera en su mano y deslizó su pene hasta llegar a mi garganta. Subí mi cara y vi su rostro. Me encantó ver el fuego en su cara.  

    Estaba logrando que el atractivo y hermoso Ricardo Morales se desplomara entre líquidos liberadores y gotas de sudor. 

    Ahuequé mis mejillas después de chuparlo, tratando de calmar mi sed de él. Sus bolas comenzaron a inflamarse. Pronto se vendría. Estaba a solo segundos de hacerlo. Decidí masajear mi clítoris con algunos de mis dedos. Pensé que en poco tiempo iba a recibir su semen, pero en lugar de quedarse allí, me puso de pie y besó mi boca con fuerza. 

    —No quiero venirme en tu boca —declaró. 

    Bajamos al piso y cavó en mi interior mientras continuaba viéndome fijamente. También dejé mis ojos sobre los suyos a medida que su pene entraba y salía de mí. Sentí que una chispa encendía mi vientre. Llevé mis piernas a sus rodillas para que nuestros cuerpos pudieran apoyarse en el piso. Las gotas de agua de su cabellera cayeron en mi cara, y él bajó para recoger con sus labios cada una de ellas. 

    —No te imaginas lo hermosa que eres —susurró. 

    Abrí mi boca para suplicarle que me dejara llegar al clímax. Alejé los cabellos de su rostro, pero no paró ni un segundo. Quise subir mis caderas para alcanzar las suyas y movernos al mismo ritmo, pero con sus dedos me dejó sobre el piso y se me hizo imposible mover al menos una parte de mi cuerpo. Gemí mientras mi cuerpo se reclinaba.  

    —Ricardo, te lo pido. Deja que acabe, por favor —susurré. 

    —Solo sé paciente. Lo haremos juntos, cariño —dijo, en voz baja. 

    Cerró la ducha y comencé a quejarme sobre el suelo. Retrocedió un poco y se retiró de mí. Estaba dejándome a un paso de venirme. Su pene lucía inflamado mientras mi vagina se sentía adolorida por sus movimientos intempestivos. Mis muslos temblaban mientras el dolor se extendía al resto de mi cuerpo. 

    —Te lo pido —repetí. 

    Llevó su boca cerca de mi cuello. Luego tomó mi cuerpo para llevarme a la cama. Me puso sobre el colchón, dejándome de costado. Se acostó cerca de mí y su mano rodeó mi vientre.  

    —Pon tu pierna derecha alrededor de mi cuerpo —me exigió. 

    Acaté su orden y noté que su mano alcanzaba mi cadera. Entonces su pene se introdujo entre mis muslos y rápidamente llegó a mi vagina. Me sentí tan aliviada por su vuelta a mi interior que suspiré. Estaba tomándome de espaldas. Besó suavemente la parte trasera de mi cuello y puse mis dedos detrás. Quería tomar su cabellera empapada. Deslizó su mano hasta mi pierna. Sentí que no tenía que esforzarse para hacerlo. Entonces continuó entrando rabiosamente en mi interior. 

    En poco tiempo sentí que llegaba a otro planeta a medida que Ricardo empujaba con más fuerza. —Así, Ricardo. Te lo pido, sigue tomándome así —le rogué. Su pene llegaba a todos mis puntos de placer. Mi pene recibía una cuota de placer por detrás.  

    —Acaba conmigo, Sofía. Acabemos juntos mientras dices mi nombre —exigió. 

    —Lo haré, Ricardo. Me vendré contigo. Pero… no… dejes… de… Cielos —exclamé. 

    Recliné mi cuerpo para acercarme a su pecho y él hundió sus dientes en mi hombro. Mi vagina adolorida comenzó a comprimir su tronco. No pude soportarlo más. Tensó sus músculos mientras yo tomara su pene intensamente poco antes de que llegara al fondo de mi ser.  

    —Ricardo... Cielos, Ricardo. Te amo. Te amo muchísimo. Oh por Dios. Sí, Ricardo, sí —grité. 

    —También te amo, Sofía —soltó, entre gruñidos. —Te amo tanto como tú me amas. 

    Entonces un único pensamiento llegó a mi mente. Acabamos al mismo tiempo. Mis líquidos se unieron a los suyos y mojaron su cama. No pensé en ello ni un segundo. Su musculatura estaba más tensa y mi cuerpo aún sufría espasmos por los efectos del clímax. Y ese pensamiento siguió allí. 

    Ahora tenía lo que había buscado cuando había decidido quise tener un bebé. 

    Seguimos sobre la cama y su pene continuó mojándose con mis jugos. Entonces uní mi mano a la suya antes de que me envolviera con sus brazos y durmiéramos. 

    Por fin había llegado a mi hogar. 

    





   



 Epílogo 

    Ocho meses después 

    Ricardo 

    Estaba muy nervioso. Manejé por el centro de Montserrat y la conversación telefónica seguía en mis pensamientos. No debí haber ido a la empresa, pero lo había hecho ante la insistencia de Sofía de que lo hiciera. Aunque ella había experimentado falsas alarmas en las últimas semanas, ahora solo restaban un par de días para la fecha de su parto.  

    Ya Sofía estaba en el hospital. Precisamente el día en el que había salido para ir a la oficina, me llamó para decirme que había roto fuente. 

    Mi amada esposa pronto daría a luz a mi pequeña, pero yo no podría llegar a tiempo. El fuerte tráfico detuvo mi recorrido y comencé a maldecir a todos los que obstaculizaban mi llegada.  

    —¡Mierda! —exclamé. 

    Finalmente pude llegar al hospital. Había estado atascado por hora y media. Dejé mi chaqueta en una silla de la sala de espera. No quería ver a nadie que estuviera en ese lugar. Alguien tocó mi hombro, y supe que cualquier persona que estuviera tratando de detener mi camino e intentar impedirme ver a Sofía recibiría una paliza. 

    Pero quedé impactado. Era su papá. 

    —Necesita que la acompañes. Sebastián y su madre han estado con ella, pero le falta poco —dijo. 

    —Así es —respondí. —Un momento. ¿Ellos vinieron? —le pregunté. 

    —Lo hicieron —contestó, sonriendo tímidamente. 

    Corrí hacia la sala de parto y los gritos de Sofía me guiaron para encontrarla. Como le tenía miedo a las agujas, había decidido dar a luz sin recibir anestesia. Cuando escuché otra ola de gritos de su garganta, supe que lamentaba haber tomado esa decisión. 

    —¿Ricardo no ha llegado? —exclamó. 

    —Acabo de hacerlo. Estoy aquí, cariño —le dije. 

    Aunque el médico aseguró que estaba a punto de dar a luz, sentía miedo de que algo pudiera salir mal. Pasé rápidamente luego de verlo. Su madre y Sebastián abrieron paso el silencio. El médico llegó a la habitación y ambos tuvieron que salir. Puse mi mano sobre la de Sofía. La apreté con fuerza y sequé su cara empapada. Lucía cansada.  

    —¿Ya estás preparada para traer a tu hijo al mundo, dulzura? —le preguntó el médico. 

    —Estoy muy asustada, Ricardo —murmuró. 

    —Sí, mi amor, lo sé —respondí. —Pronto todo esto acabará. Tendrás a Natalia en tus brazos. Estarás feliz de ver su linda cara. Una cara parecida a la tuya. 

    —No dejaré que vuelvas a tocar mi cuerpo —aseguró, quejándose. 

    —Voy a tocarte cuando lo deseé —respondí, sonriendo. 

    —De acuerdo, Sofía. Quiero que empujes. 

    Pensé que tal vez se quedaría sin fuerzas para dar a luz a nuestra hija. Eso me asustaba muchísimo. Pero ella se concentró como nunca antes. Su valor me impresionaba. Las gotas de su sudor bajaban por su cara y mojaban la bata que se había puesto en el hospital. Con cada empujón que daba, aseaba su cara y besaba su boca. Quise hacer lo que fuese para calmar sus dolores, pero saber que no podía hizo que mi corazón se entristeciera. Comenzó a temblar ante el agotamiento que sentía.  

    Sin embargo, Su coraje y decisión me impresionaron de nuevo. Volvió a subir su cuerpo y empujaba una vez más.  

    —¡Una vez más! —pidió el médico. 

    Un par de enfermeras masajeó su vientre. —¡Cielossss! —gritó Sofía. Presionó mis dedos con tanta fuerza que temí que la fracturara. Su cuerpo bajó de nuevo y besé su boca suavemente.  

    Nuestra hija nació y las enfermeras la tomaron. Iban a asear su cuerpo. Pero decidí continuar junto a Sofía. Tenía espasmos y luchaba por recuperar el aliento. Me di cuenta de que quería ser el primer ser humano que besara la frente de Natalia. 

    —Puede cortar su cordón si lo desea, papá —dijo el médico. 

    Al abrir sus ojos, noté que tenía el mismo tono de los míos. Entonces Sofía retiró su mano. Corté el cordón y abrí ampliamente mis ojos para ver a nuestra hija. Su rostro hermoso me cautivó. El cabello y la mirada eran similares a los de Sofía, aunque lamentablemente para ella había heredado mis mejillas. Tendría el mismo valor y determinación de su mamá.  

    —¡Cielos, ya abrió sus ojos! —dijo una enfermera, sonriendo. 

    Además de haber tenido a Natalia en su vientre por nueves meses, ahora la alimentaba. Esa imagen me resultaba impresionante. Lo sentí cuando sostuve a Natalia y la entregué a su madre. Ella la acunó sobre su pecho. Nuestra hija se acomodó sobre ella y luego tomó el pezón de Sofía para alimentarse. Descubrí una vez más la perfección de mi compañera de vida al verla darle pecho a nuestra hija. 

    Tomé algunos cabellos de Sofía. Lloré, sin poder evitarlo. 

    —Esta sensación es maravillosa —murmuró. 

    —Estoy feliz de que te sientas así, mi amor —le dije, en voz baja. 

    Nuestra hija se alimentó y luego Sofía se aseó con mi ayuda. Una vez que terminamos, llegaron nuestros familiares a la habitación. Supuse que mis padres habían llegado a Montserrat cuando Sofía estaba empujando. Observé sus caras y me acerqué a ellos para abrazarlos. 

    —Te felicito —dijo papá. 

    —Tienes una hija preciosa —afirmó mamá. 

    —Me gustaría… sostener a mi nieta —dijo el papá de Sofía. Vi su cara y ella observó a Antonio por unos segundos. Entonces le cedió a nuestra hija en silencio. Sofía lloró instantáneamente mientras veíamos que su padre besaba la frente de Natalia. Sofía comenzó a tener temblores en todo su cuerpo, por lo que alcancé su mano y la besé suavemente. 

    —Lamento mucho todo esto —confesó Antonio. 

    —No te preocupes —respondió Sofía. 

    —Antonio, ¿crees que podamos conversar cuando estés disponible? —le pregunté. 

    Puso a Natalia en el pecho de Sofía. Fuimos afuera y el resto de la familia me siguió. Solo mis padres permanecieron en la habitación para acompañar a Sofía y ver el rostro de Sofía, aunque principalmente lo hacían puesto que ya les había dicho lo que planeaba hacer. 

    Lo que iba a hacer justo en ese momento. 

    —Antonio —empecé—, seré honesto contigo. 

    —Sé lo que vas a decir, y me gustaría que... —comenzó a decir. 

    —Solo diré que me alegra que vinieras y te disculparas con tu hija. Ella estaba esperando que dieras ese paso —le dije—. Lo demás quedó atrás —le dije. 

    —En ese caso, ¿qué querías decirnos? —me preguntó Margarita. 

    —Antonio, Sebastián, Margarita, me gustaría que me dieran su aprobación para casarme con Sofía —les informé. 

    Hubo un silencio rotundo. Noté que todos me veían con curiosidad. Sin embargo, Sebastián caminó hacia mí y me abrazó con fuerza. Entonces entendí cuál era su respuesta. 

    —Estupendo, Ricardo —me dijo. 

    —Te doy mi permiso —me informó Margarita antes de llorar. 

    —Eres el mejor esposo que mi hija podría tener —afirmó Antonio. 

    Hundí mi mano en el bolsillo de mi pantalón y lo vieron. Surgió un brillo en sus miradas al ver los diamantes que adornaban la joya que había comprado para mi futura esposa. Volví a la habitación y ellos fueron detrás de mí. Tomé asiento cerca de ella. 

    —¿Qué tal te sientes, mi amor? —le pregunté. 

    —Estoy exhausta —reconoció. 

    —Me gustaría hacerte una pregunta antes de que duermas —le dije. 

    —Claro —respondió, sonriendo—. Solo dime. 

    —En estas semanas me he dado cuenta de que estaba enamorado de la hermana menor del que ha sido mi mejor amigo toda mi vida. Esa chica estaba embarazada. La contraté como asistente y pudo culminar sus clases antes de lo previsto con mi ayuda. Pudo obtener su título antes de dar a luz. Hemos vivido una maravillosa experiencia en estos siete meses —le recordé. 

    —Ciertamente, hemos vivido cosas complicadas, pero volvería a pasar por ellas si fuese necesario —comentó. 

    —Aunque Natalia va a llevar mi apellido, sabes que eso no me parece justo después de todo lo que hemos pasado. Nos hemos convertido en una familia —le dije. 

    —Quiero que ella tenga tu apellido. Lo sabes, Ricardo. Conversamos sobre este asunto hace tiempo —me recordó Sofía. 

    Tomé la pequeña caja. Se la mostré antes de abrirla y ponerla en sus manos. Abrió su boca ampliamente mientras el llanto colmaba sus ojos. —Así es —contesté, sonriendo. 

    —Tal vez quieras tener mi apellido también —susurré. 

    —¿De qué hablas? —me preguntó 

    —Sofía Pérez, he pasado buena parte de mi vida contigo. Estuvimos juntos en la primaria. En la secundaria también. Con Sebastián te protegí de los compañeros de clase que querían lastimarte y luego vi cuando te marchabas a la Universidad de Los Bosques. Jamás hubiera creído que iba a sentir por ti un amor tan puro y hermoso como el que siento ahora. Y espero que sepas que voy a estar contigo, tal como hice durante la secundaria. Te apoyaré, te mantendré a salvo y te defenderé. Si caes en una piscina te sacaré y te sujetaré si resbalas. Estaré junto a ti y no permitiré que caigas al piso. Eso me lleva a preguntarte: ¿quieres ser mi esposa y hacerme el hombre más feliz del planeta? —le pregunté. 

    —Por todos los cielos, Ricardo —exclamó. 

    Levantó su cara al cabo de un rato, y su boca besó la mía en varias ocasiones, dejando un sabor a sal en mis labios. Sus mejillas se inundaron con otra ola de llanto. Natalia estaba dormida sobre su brazo, por lo que usó el otro para atraerme hacia su cara. Cayó en mi pecho y tomé parte de su cabellera para jugar con ella.  

    —Claro que sí. Ricardo Morales, quiero ser tu esposa —dijo. 

    Rodeé mi cuerpo con mis manos y vimos a Natalia en silencio. Después de calmarme un poco, tomé el anillo y lo deslicé por su dedo. Sebastián sonrió mientras nuestros padres comenzaron a llorar. Sofía se quedó dormida poco después. Sostuve a Natalia y fuimos al ventanal. 

    —Natalia Morales, voy a protegerte a ti y a tu mamá, me cueste lo que me cueste. Estaré contigo aquí, en nuestra ciudad —le conté—. Aquí verás paisajes hermosos y lugares estupendos, aunque también hay personas que podrían lastimarte. Déjame decirte algo. No voy a permitir que alguien te lastime. Nunca —le dije. 

    —Además, voy a darte todo el amor del mundo mientras esté en este planeta —agregué. 

    Giré cuando escuché a Sofía asentir. Abrió sus brazos para recibir de nuevo a Natalia. Volví a la cama para entregarle a nuestra hija mientras sonreía. Cuando pude reaccionar, Natalia se alimentaba otra vez. 

    —Sofía, eres maravillosa —le susurré. 

    —Tú también, Ricardo. Además, me perteneces —me dijo. 

    —Así será siempre. Nunca lo dudes —le respondí, sonriendo. 

    —Por siempre y para siempre —dijo cerca de mi oído. 

      

    *** 

    Fin 

     

   



   

      

    [image: https://d2t3xdwbh1v8qy.cloudfront.net/content/B01N2AQDCC/resources/1725586612] 

    Gracias 

    ¿Te gustaría compartir tu experiencia conmigo y otros lectores? 

      

    Quiero mejorar y tus comentarios son valiosos. Te agradeceré puedas tomar apenas 3 minutos de tu tiempo y dejar un comentario de forma totalmente honesta en Amazon sobre la novela que acabas de leer. 

      

    Muchas gracias por la confianza y espero sorprenderte en una nueva entrega. 

    Saluda atenta y calurosamente. 
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